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. . . / ansi como no debe ser agraciada Cas- 
tilla, permitiendo que los Escritores callen 
lo que su Nación ha obrado en aquel Mun- 
do, tampoco se ha de consentir que alguno 
defraude al Rey Católico la gloria de aver 
dado principio á la mayor obra de la Tie- 
rra, de muchos siglos á esta parte.., 

Bartolomé Leonardo de Argensola. 
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INTRODUCCIÓN 



I. 




ELÉBRASE actualüieute el IV Cente- 
nario del descubrimiento de Amé- 
rica, y en todos los pueblos cultos 
realízanse trabajos encaminados á 
conmemorar de modo digno acontecimiento de 
tamaña importancia para la humanidad y á 
tributar un homenaje de admiración y respeto 
á la memoria del descubridor: movimiento es 
este digno de loa; espectáculo verdaderamente 
grande el que presentan naciones y pueblos, 
Gobiernos y Academias, aunando sus esfuerzos 
y dirigiéndolos unidos á este fin: fiesta hermo- 
sísima será aquella, en la que representantes 
de todos los pueblos y razas se postren de hino- 
jos ante un hombre que simboliza un hecho de 
'*3neral interés: significación inmensa tendrá 
1 la presente centuria, en que las ideas de 



smo se abren paso ea la i 
jerá la primera fiesta á qU' 
. entera sia distinciones : 
políticas. 

a celebración del IV Cení 
1 á un podQroso movimíei 
inado á estudiar el hecho 
no solamente ha estalladi 
10 que ósie ha servido ( 
,udio reflexivo, y este m 
acterizado por la tendencí. 
ca coa que la iuvestígaciói 

en nuestra época. 

Üistoria, al presente, tan 
bella exposición de suceso 
r gallardamenie el hecho 
descubrir sus causas y d 
encías: no se contempla á I 
010 tapiz de brillantes coló 
ijos, ame el cual nos < 
i experimentar ünicamehl 
a que su contemplación no 
:l80 acercarnos con el míe 
a, contar sus hilos, deE 
]bre todo adivinar la obra 

venir de la lanzadera, sab 
quellos hilos so enti'ecru 
eroQ aquellos bdllantísin 
los dibujos y dónde funcíi 
sta tarea hay que realizar 
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el tejedor y el artista murieron siglos há, 
cuando para vislumbrar su obra hay que ser- 
virse á guisa de punto de observación de abul^ 
tados m folios , en cuyos caracteres precisa 
adivinar lo que acaso palpitaba en las entrañas 
de la Crónica cuando la escribió su autor, pero 
que hoy es pava nosotros un cadáver impreso, 
falto del alma que huyó con el tiempo pasado. 

Se ha comenzado, pues, á estudiar con esta 
tendencia analizadora y crítica la historia del 
descubrimiento, y se ha convenido, como no 
podía menos de suceder, en que hay que recons- 
truir completamente la historia del descubri- 
miento y del descubridor: puestos á esta tarea 
los escritores, han aportado observaciones nue- 
vas y hasta nuevos textos al material histórico 
existente, y examinando, no ya el descubri- 
miento en general^ sino las distintas personas 
y sucesos que en él aparecen, no cabe duda 
que se ha adelantado bastante en el conoci- 
miento cada vez más perfecto de la historia 
colombina. 

Cual acontece eü todo asunto, sujeto á inter- 
pretaciones, y que se presta á emitir juicios 
diversos, las personas que han intervenido 
directa ó indirectamente en el descubrimiento 
han sido juzgadas con criterios distintos y su 
intervención apreciada en más ó en menos y 
cr^"°iderada ya beneficiosa, ya perjudicial para 
e! 'iz resultado del proyecto de Colón, según 



■^ 
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s puntos de vista en que los hislo- 
han colocado: esta divergencia do 
la dado lugar á gran numero de 
sostenidas por escritores eminentes, 
algunas veces el apasionamiento se 
3Sto á los dictados de la razón fría y 
ociendo consecuencias poco en armo - 
3 premisas sentadas, ó totalmente 
i de fundamentos racionales: entre 
tas apreciaciones de personajes y 
y una que solicita especialmente mi 
á cuyo estudio va encaminado este 
es la interveacidn del Rey Fernando 
Y de los Aragoneses, en el descubrí- 
Nuevo Mundo: 



11. 

1 la Inmensa mayoría de los histo- 
e se han ocupado del descnbrimieii- 
ca, una tendencia manifiesta y clara 
á Cabilla y á su Reina Isabel todas 
!■ méritos de, la empresa, relegando 
término á Aragón y á Fernandoj 
ay que prescinden en absoluto del 
igonés al ocuparse de aquellos sáce- 
le consideran como un obstáculo 
. realizactda de los planes de Colón; 
algunos que, prodigándole los m 
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daros calificativos, ven en él al acérrimo ene- 
migo del navegante genovés y al Monarca de 
estrechas miras y de entendimiento corto, que 
no supo presentir la providencial misión que 
Colón venía á realizar. Según esta tendencia, 
el descubrimiento se debe casi exclusivamente 
á la Reina Católica y á su reino: el rey juzgó 
desde un principio el proyecto con gran frialdad 
y despego; prontamente abandonó el negocio á 
la Reina, que con gran entusiasmo lo apoyaba, 
entusiasmo que llegó al extremo de ofrecer sus 
joyas cuándo advirtió la penuria del Tesoro 
Real, que impedía entregar á Colón las canti- 
dades necesarias para el equipo de las carabelas. 

Y la causa de esta diferente apreciación de 
los reales cónyuges está en las personales cua- 
lidades de cada uno; era la Reina una mujer 
dotada de clarísimo talento, generosa, despren- 
dida, pronta á apoyar proyectos grandiosos; 
que desde el primer instante en que tuvo cono- 
cimiento de los planes de Colón, adivinó el 
genio que fulguraba en el cerebro de aquel 
mercader de libros de estampa envuelto en una 
capa raída y pobre: era el Rey un príncipe 
indocto, estrecho de miras, avaro, poco suscep- 
tible de entusiasmos ni dé ideales que no po- 
dían albergarse en aquel cerebro vulgar y ado- 
cenado, frío y positivista, apegado á la realidad 
' incapaz de comprender al navegante: tales 

'írtos sbn hoy comunes y corrientes en los 



es: no han dicho qne Isabel fue 
ole femenino, pero sí han trata 
ir á D, Fernando el Católico, en u 
Panza. 

i estas premisas, lógicamente, si 
la Intervención de cada uno en í 
jel descubrimiento: apenas surge 
niente, que lo aplaza, es el Rey O 
ible del aplazamiento: es más, 11 
dad de algunos escritores contra ■ 
ragonés, á tal extremo, que no v 
iderarlo, no ya indiferente al pr 
n, sino enemigo acérrimo del nave 
apoyó la oposición de Talavera; ' 
:yó Jnntas, que de antemano ei 
is á rechazarlo; el Rey se resi 
á las peticiones de Coión sin m 
Tundamentar su resistencia; el Re 
ñrmó las capitulaciones de San 
y por su esposa, que le convencí 
ludiente que siempre tuvo, no el 
de la compañera, sino el talento 
re la inteligencia mediocre, 
idas las capitulaciones, el Rey C; 
a totalmente de la empresa; la Re 
y solamente cuando el descubrir 
ealizado, es cuando el_ Monarca— 
< adorador del Dios Eiilo — recit 
nente á Colón en Barcelona, y p 
I le concede su real gracia. 
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Porque después comienza una lucha sorda 
entre uno y otl^o: todos los descontentos que vie* 
nen de las posesiones ultramarinas encuentran 
su apoyo en el Monarca: trata de dificultar los 
sucesivos viajes del Almirante, alienta á Boba- 
dilla y Ovando, niega al descubridor sus títulos 
y honores, suscita dificultades para el ejercicio 
de sus derechos y corona su proceder, abando- 
nando á Cojón, que muere pobre y miserable, 
víctima de la injusticia del Monarca. 

Tales son las opiniones, comunes y corrien- 
tes, salvo excepciones honrosísimas y escasas: 
los límites en que ha de encerrarse este trabajo, 
impiden que me ocupe de los sucesos posterio- 
res al descubrimiento: la vindicación ha de 
limitarse á los hechos anteriores á éste: en el 
instante en que Colón sale de Palos, termina 
mi cometido: quede para otra ocasión comple- 
mentar este estudio, demostrando la inexactitud 
de los juicios expuestos por los historiadores, 
al tratar de los hechos posteriores al descubrí-, 
miento. 

Por otra parle, el reino de Aragón parece que 
pierde — según algunos historiadores — su propia 
y característica individualidad al realizarse el 
matrimonio de los Reyes Católicos: todos los 
importantes sucesos que en este reinado se veri- 
fican, redundan en prestigio y honra de las ar- 
mas y el pueblo castellano; apenas se concibe 

le Aragón tenga parte alguna en los gloriosos 
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le abrillantan aquel reiai 
las completo, y sólo apan 
historia de nuestra patri 
antisco y rebelde, que ora 
js de un secretario infle 
' la cabeza de su principal i 
a á príncipes extranjeros 
'Orla de los españoles, m 
sublevaciones marcadas 
,s, que intentan romper 
1 de la unidad nacional, 
finitos esfuerzos y sinsab 
basta que estos conceptos, 
íOS, aparezcan ya en alg 
s, y lo que es más sensible 
les de historia, que como 
r su índole especial á la vi 
la, son leídos por mayor 
es que el Poder publico j 
entí&cas vienen á sánelo 
stos errores históricos, d{ 
para Aragón: inténtase si 
escultórico el reinado d 
y en la misma cajítal d 
ilzase un monumento ao 
res figuras: la Reina laah 
1 y el Cardenal D. Pedro 
nadie echó de ver que 
no es posible separar de 1: 
icada de la Reina la ñgu 



enérgica del Rey Católico, á quien se quiere 
reducir á los eatrectioa límites de un rey-con- 
sorte, como si para agigantar la figura de la 
Reina castellaua fuQse. preciso achicar la del 
Monarca aragonés. 

Y este mODumeoto ante el cual debieran en- 
rojecerse de vergüenza las mejillas de todo ara- 
gonés amante de su país y de sn historia, sigue 
bañándose en tas aéreas ondas, sin que nadie 
haya protestado contra su erección. 

Todo esto indica que es forzoso emprender 
un trabajo de vindicación completa del Rey 
Católico y de su reino: que hay que destruir 
ideas y conceptos que, no por estar extendidos, 
tienen categoría de verdaderos; que hay que 
emprender la demolición de nociones que eiisten 
en las inteligencias y palpitan en las páginas de 
los libros, levantando sobre sus ruinas edlBcio 
más sólido y mejor cimentado: tarea es esta á 
que me llaman de una parte mi amor ferviente 
y entusiasta á las cosas de mi país, y de otra mi 
a&dón á los estudios históricos, á los que consa- 
gro el tiempo por vocación y por deber, pero de la 
cual me aparta el fundado temor de no dar cima 
á la empresa cual fuera mi deseo, pues si no abri- 
go dudas respecto á la vehemencia de mis senti- 
mientos, me asaltan en cuanto al valor y poten- 
cia de mis energías intelectuales. 

Mas ya que por circunstancias especiales no 
me sea posible realizar la empresa de vindicar 



completamente la memoria de nuestro 
rnv n. Ptirniíado el Galólico, séame pe 
lo que al descubrimiento d 
■e; empero antea de ello, i 
;unas reflexiones acerca de 
tido del presente trabajo. 



III. 

iropósilo vestir y engalanar 
atóliio, arrancando girones 
la critica histórica debe de 
lamine los hechos con su; 
, y no tea destructora por 
stiQir ó por el pueril capr 
a vana originalidad: Isabel ; 
EI3 acaso excesivamente idea! 
en héroes de novela, mej 
examinadas en lo que tie 
'o; no es mi propósito des 
ente sus méritos y arrebatí 
u interveocióa en los hec 
i á mi objeto recabar las le, 
íes á que es acreedor el \ 

?sta suerte el objeto especia 

está que mis esfuerzos 
á estudiar detenidamente a 

1 los que Fernando el Cató! 
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ásitudes del proyecto de Colón: 
vista entre Colón y los Reyes 
luata de mariaeros y letrados 

Prior de Prado, así como los 
misma y la conducta del Rey 
;tamen, formarán un capítulo; 
irá dedicado al examen de las 
Clones entabladas entre Colón 
la investigación de las causas 
re el proyectista y los Monar- 
36 los momentos en que Fer- 
i, en el desarrollo de los pla- 
lor; otro capítulo estará dedi- 
a las nuevas negociaciones que 
ado las famosísimas capitula- 
re; tales son los puntos capita- 
0, pues son las tres ocasiones 
y Católico y el descubridor se 
1. 

nportanle, es fijar la proceden- 
i para realizar la expedición: 
ato de mi estudio, que termi- 
e manifiesto la ayuda que de 
libio el futuro Almirante de 

instante en que zarparon de 
is. 

ratándose del siglo xv puede 
ntervención de Aragón está 

y resumida eu D. Fernando, 
la influencia que varios ara- 
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m en el desc 
nte la empn 
;i'eo que qued 
e Aragón, do 
jnido en el di 

itos debieran 
mi estudio; 
ístórico 63 ta 
lay que teñe 
ón, que necei 
otros suceso! 
an el descubr 
>so estudiar 
Castilla en a 
a del deacub 
ementes con 
las é instituc 
dios, aunqut 
precedentes 
otros, de los 
ivo, no han 
intos de mira 
', que deseare 
cuestiones, ( 
6 tocar por la 
eral, el pian i 
e estudio, he 
es acerca del 
terias históri 



;e en la preseuEe, no son los datos 
ai muy numerosos, ni muy claros; 
scialísimo cuidado en el examen y 
laterial hiatórico: es necesario do 
oraciones fantásticas, desfigurando 
ivinando intenciones: no consiste 
rítico en presentir, sino en dedu- 
liarse por la inducción, no por la 
este escollo tropiezan la mayoría 
res colombinos que nos describen 
loros escenas de la vida de Colón 
s cuales apenas hay verdaderos 
e camino se va derecho á la novela 
8 en lo que tiene de novela que en 
le histórica, pero no á la verdadera 
que prescindir de estas Historias 
irillantemente escritas, en las que 
el lenguaje y la descripción ani- 
uyen su principal mérito: mien- 
l de los hechos no aparezca perfec- 
i y distinta, mientras la Historia 
liento esté envuelta entre sombras, 
carnos á martillar en el yunque 
¡ecida, no á pulimentar el lingote 
uiebre la luz en su bruñida super* 
ando irisaciones que nos encanten 

pide, que al tratar de determína- 
le la génesis del descubrimiento, 
sy aun convenientes las hipótesis: 
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ncipios de lógica, no ca 

npo de la ciencia; alK i 
leato, donde no exista i 

dalo cierto de escritor 
o, cuando no haya más 
susceptibles de varia i 
el campo apropiado par 
be exponerse como ta! 
iÓQ posible, aunque no 
le sucesos que se supon 
suerte, sin faltar á la 
cial de toda obra cientf 
lida añrmadones hipob 

luz de nuevos descul 
id es incontrovertibles, 
íes, mi manera de coa 
locumentos, los histoi 
[temporáneos, ó los es( 
mpos, me suministrará 
onde no haya dato segí 
in, y los fundamentos 
sto siempre á retirarla 
jsionamientos de amor 
demuestre su inexactiti 



en el presente trabajo c 
o el Católico, de los in 



ques de que es objeto por parte de algunos hi 
loriadores, por su intervenciÓD en los hech 

relacionados con el descubrimiento, claro eí 
que necesariamente tiene que revestir este ti 
bajo caracteres de alegato; por eso uo se extra 
el lector de que á veces abandone el tranqui 
y reposado tono del narrador, para entrar < 
disquisicioses críticas y aun en vehement 
polémicas: esto no obstante, procuraré no esli 
mar la defensa influido por el apasionamieu 
y el falso patriotismo, que á veces conduce 
mantener seriamente los mayores dislates: i 
este punto, protesto de que convencido de 
razón que me asiste al emprender la viodi( 
ción, no iré en ella más allá de lo justo y ve 
dadero: no necesita ciertamente el Católico R 
de artiñciales reflectores que den á su figu 
mayor brillo del que tiene; basta simplemeti 
con sacarlo de la inmerecida oscuridad á q 
se le ha condenado y presentarlo á la luz c 
día, para que se perciban claramente los rasg 
de su enérgica y valerosa figura. 

Tal es el sentido y el objeto de este estudi 
ai coa él consigo recabar para Aragón y 
Monarca la consideración á que son acreedoi 
por su valiosa intervención en el descubrimier: 
de América, habré conseguido el propósito q 
guía mi pluma al trazar estos renglones, q 
con el mayor temor someto al juicio del ptíblic 
Madrid, Octubre de 1892. 



PÍTULO I. 



rOBAL COLÓN HASTA SU PRIHBRA 
>N L03 REYES CATÓLICOS. 



rÁBAuosen la /ntroduccidn, á 

bajo, nuestro propósito de no 
! una biografía de Cristóbal 

tarea de grande empeño re- 
3 de mayor empuje; mas sin 
nos prescindir de dar algu- 
acerca de las vicisitudes de 
[legada á España, como pre- 
)ara nuestro estudió- 
la más probable, el futuro 
3n la provincia de Genova en 
lilia humilde: su padre Do- 
ié cardador de lana y tejedor 
natrimonio coa Susana Fon- 
:o hijos, cuatro de ellos va- 

en aquel tiempo había eú 
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puntos de la provincia i 

mismo apellido, slgunas 
■e, no está averiguado su 
jeiüiores de Colón, 
rece, Cristóbal fué el hei 
ius primeros años debió 

con sus hermanos Juan 
f Diego á auxiliar á su p; 
iu oficio: respecto de la 
se llamó Blanca y casó co 
e quien tuvo uu hijo llai 

-elatos existen acerca de ' 
de sus estudios en la U 
arecen de base histórica: 
ente con la de sus herm 
'anqnila en el taller de su 
eI futuro Almirante, recib 
ida ni instrucción profun 
temprana abandonó su 
dedicarse á la navegacid 
opio Colón que no deja lu¡ 
ta dirigida á los Reyes 
•.quena edad entré en la ¡ 
he continuado hasta hoy 
■onflrma lo dicho por su j 
mos de las varias vicisitu 
i viajes marítimos hasta s 
>nsta positivamente que ei 
> á este país ea donde se 
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No cabe, faltos de testimonios directos, deter- 
minar las causas que le movieron á fijar su re- 
sidencia en Lisboa: so puede presumir que con- 
tribuyeron á ello, el ser Lisboa un centro náutico 
importantísimo; la afluencia de genoveses esta- 
blecidos en la capital del reino lusitano y acaso 
el que la efervescencia y el ansia de descubrir que 
las tentativas iniciadas por el infante D. Enri- 
que, habían despertado, llamaron la atención del 
navegante genovés, que presumió encontrar en 
aquel reino campo apropiado para desarrollar 
sus proyectos. 

Prontamente se relacionó en Lisboa con una 
distinguida familia , la de Perestrello , amistad 
que se convirtió en parentesco, puesto que en 
1474 ó 1475, contrajo matrimonio con doña 
Felipa Mogniz de Perestrello. 

Discrepan los biógrafos de Colón en este pun- 
to acerca de algunas cuestiones poco interesantes 
para nuestro estudio: sostienen unos que la 
boda se verificó en la isla de Madera , otros que 
en la de Porto Santo y otros como el Sr. Asen- 
sio que en Lisboa. Los argumentos que aduce 
este docto americanista nos parecen de mayor 
peso y á esta opinión nos inclinamos. 

Aquí comienza uno de los períodos más inte- 
resantes de la génesis del descubrimiento; no 
puede puntualizarse con exactitud, cuándo co- 
menzó á brotar en la mente de Colón el proyec- 
to de buscar un nuevo camino para ir á las In- 



10 y biógrafo D. Hera 
I almirante capitulo 
imenzó á congeturar 
os portugueses navega 
podría navegarse la 
'lar tierra en aquel vi 
a este punto la opink 
pero acaso la idea orif 
tes en su mente, si b 
estancia en Portugal. 
is Gasas como Herna 
líos acerca de los fi; 
3e apoyaba al concebí 
reducidos á tres gru; 
SI de su bistoría; dio 
lusds que movieron ú 
ds Indias digo que f 
os naturales, la aul 
I loa indicios de loa 
in pone todas estas caí 
lifüsameute, en los ca 
e su Historia de laa 1. 
res han tomado sus i 
iormeate se han ocuj 

^poca se citan como a 
s en la vida de CoIód, 
Diego que tuvo lugar, 
probable, en 1476, y 
iin duda para comple 



iticos y adquirir noticias en apoyo 

is. 

I contraer matiimouio, fué en com- 

: esposa A la isla de Puerto Santo, 

)a de gobernador su cuñado Pedro 

ido con una hermana de Doña Felipa 

n este marino consultó Colón sus 

de él recibió no pocos datos acerca 
u hijo Hernando llama indicios de 

por este tiempo recibió nueva con- 
su teoría, del físico Toscanellí á 
nediación del genovés Girardi esta- 
[iisboa, consultó Cristóbal Colón; es 
arta de Toscanelli á Colón envián- 
de otra escrita por el físico ñoren* 
iaigo Fernando Martínez de Lisboa; 
se estos documentos en la historia 
nte y son interesantes para seguir, 
llera llamarse el proceso evolutivo 
liento de Colón; lo cierto es, que 
lente, los datos suministrados por 

movieron á Colón á emprender dos 

extremos del mundo entoaces cono- 
eto de afirmar más y más su teoría. 
r viaje fué á los mares del Norte: no 
ie este hecho que nos refiere el mis- 
'Yon'avegué el año 477 ¡1477) en el 
rero: ultra Tile isla cien leguas, ele. 
tase la cuestión de ai Colón conoció, 
9te viaje, los descubrimientos reali- 



3 scandinavos en el si 
América del Norte; ni 
:r que Colón los cono 
ni en !a3 obras de Herí 
, se ve la menor alusió 
e en su viaje á Islán 
radíción de estos viaje? 

más mínimo la gloria 
icandinavos viajando f 
io á las tierras del Vú 
ir esto con la India c 
B scandinavos supnsiei 

continente, ni Colón 
aparece perfectamente 
) su opinión se funda 
las Indias por el Occid 
lente por el Norte. 
je fué al Sur, á las posi 
golfo de Guinea; entre 
ron bastantes años; m 

determinar las ocui 
! intervalo; no consta si 
i en el intermedio; más 
izgar por ciertos indií 
npresas mercantiles ; 
ta también por texto 
fo estuve en el castillo 
)rtugal que está debajo 
r soy buen testigo que n 
cen.D 
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El Sr. Asensio observa, fundado en un texto 
de la Historia de Asia del portugués Joan de 
Barros, que dicho castillo no se reedificó hasta 
el reinado de D. Juan II que comenzó en Agos- 
to de 1481, y por tanto, este viaje tuvo que ser 
posterior á esta fecha. 

Termina aquí, lo que pudiéramos llamar el 
período de gestación del proyecto; Colón lo ve 
con toda claridad; comienza la segunda parte, 
es hora de llevarla á la práctica. 

Dirígese con tal objeto á quien lógicamente 
debía dirigirse, al Monarca portugués: estaba 
en aquel tiempo este reino en plena efervescen- 
cia y fiebre de descubrir, la circunstancia de 
estar desde muchos años antes en Portugal 
había proporcionado á Colón numerosos ami- 
gos eu aquel reino; el estar emparentado con 
distinguida familia portuguesa, prestaba mayo- 
res facilidades para que pudiera exponer su 
proyecto al Monarca; tan cierto es esto, qué 
así como al tratar de someter idéntico proyecto 
á los Reyes Católicos, nos dicen los historiado- 
res, las dificultades que tuvo que vencer para 
acercarse á los Reyes, no hacen mención de 
ningún obstáculo que se opusiera á su entre- 
vista con el Rey de Portugal. 

Oyó D. Juan II al proyectista y ciertamente 
sus razones debieron impresionarle: era Don 
Juan II monarca de claro talento, aunque de 
^enio violento ó irascible, apasionadísimo por 
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3riiuientos y üel contÍDua 
ada por el Infante D, Enríq 
iroyectos del descubridor, y 
o por su grandeza, no quise 
[os sin que los examinara ' 
;a de ellos una Comisión di 
es peritas en cosmografía 
ComisiÓQ se compuso de c 
) médicos, maestre Joseph 
personas entendidas en asti 
Cía, y D, Diego Oi-tiz Castell 
ita, y el licenciado Calzadil 

liÓQ de esta Junta fué co: 
il proyecto de Colón: se le 
y á su autor de insensato. 
puso en conocimiento del \ 
■ de ello, Juan II quiso sor 
il proyecto á otra Junta: co 
3 al Consejo Supremo y esta 
rechazó e! proyecto, no tai 
rio imposible, sino por las 
3 del descubridor, que en 
mes en Castilla, exigía gram 
' recompensas, 
'tugal se negó el Consejo ( 
mes de Colón: en Espaila el 
'azones cuya fuerza veremo 
: iiiogiía historiador censu: 
'orlugal i D. Fernando el ( 
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tacaño, miserable y envidioso por 
éntíca ¿cur tam variae'l 
i Y en vista de que el Monarca sentía 
la empresa, aconteció lo que en vano 
1 atenuar los escritores portugueses: 
ejero que á peaar de haber sostenido 

Juntas que los proyectos de Colón 
iposible realización, aconsejó al Mo- 
con ios datos que había dado Colón 
ivas instrucciones que se le pedirían, 
1 una embarcación con pretexto de 
sres á las islas de Cabo Verde, para 
e el descubrimiento siguieadola rula 
: la nave salió, chocó contra el mar 
is, los expedicionarios se aterraron, 
i la sorprendió una tempestad que la 

y llegó averiada y. maltrecha á la 
ra del Tajo. 

le á nuestro juicio, de este hecho, que 
in que suscitó el proyecto, no era por 
i materiales que el Almirante deman- 
1 por sus excesivas peticiones de ho- 
icompensas: la prueba es que no de- 
> más que una carabela, esla salió 
n su conocimiento, ¿cabe después de 
3 .extrañarse de que D. Fernando el 
e negara , á lo que había suscitado la 
le toda la corte portuguesa? 
;eder de los portugueses indignó & 
ando regresó la carabela y se extendió 



)ticia del fracaso, cayeron se 
de burlas. 

tal situauión y después de i 
lidameate coa su hermano Ba 
Loaroa añabos abandouar el, re 
i ofrecer su proyecto á otros E; 
aba á Colón en Portugal, su £ 
Ido, dejando á su hijo Diego 
lis ó siete años: salieron, pue 
DS hermanos: corría á la sazón 
>Iomé se embarcó en Lisboa 
¡laterra, Cristóbal acompañad 
rigió á España. 



II. 

n gran razón manifiesta Prese 
rlador de los Reyes Católicos, 
harto difícil fijar con exactitu 
i de la vida de Colón, duran 
nedió entre su venida á Españí 
realizar el descubrimiento; d 
litad, como observa atinadame 
a, de que estos sucesos se de; 
■to período do ocho años y de q 
tanto bulto las coatradicciouí 
[storiadores se observan, que i 
difícil poner de acuerdo las 
acumen tos. 
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La narración que generalmente suele hacerge 
de este período de la vida de Colón ha pasado 
por los trámites siguientes: Hernando Colóu, 
Las Casas, Gómata y Oviedo refieren los hechos 
discrepando en las fechas: de estos tomó los 
datos Herrera, que fué copiado por Muñoz: á su 
vez Wasingthon Irving y Prescott basan en 
la obra de éste sus narraciones: de estos dos, 
toman sus datos lá mayoría de nuestros autores 
de manuales de historia, de suerte, que si co- 
metieron errores los primeros, como evidente- 
mente acaeció, pues así lo prueban algunos do- 
cumentos irrecusables, resulta que el error se 
ha transmitido de unos á otros. 

Es, pues, tarea difícil el fijar en vista de los 
datos de los historiadores y de los documentos 
existentes, lo que puede denominarse la cronolo- 
gía de la vida de Colón, y todavía es mayor la di- 
ficultad , cuando en vista de los datos distintos 
— á veces de escritores contemporáneos — hay 
que decidirse por uno ó por otro: el P. Coll, el 
P. Cappa, el señor Rodríguez Pinilla y el señor 
Torrey Vélez, han intentado la empresa de rea- 
lizar esta reconstrucción; no siendo, como no es 
esta, cuestión que nos interese grandemente, nos 
limitaremos, previo un examen atento de las 
razones que dan en apoyo de sus opiniones, á 
manifestar la nuestra. 

Comiénzala discrepancia en la determinación 
del año en que Colón, saliendo de Portugal llegó 
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fundados en las razone 
s Rodríguez PiaiUa y i 
[dudable su llegada en e 
l1 fin, pues hay datos su 
[ue este mismo año es 
e dese<;harse, por tant( 
, que añrma que en el 
inova y que no vino á ; 
unión, sin duda, tomad 
na lo mismo. 
1 existo discrepancia en 
robable de Colón desdi 
Lodrfguez Pinilla cree q 
directamente desde Lis 
istiene la opinión de quf 
e la Rábida por tierra; 
pa sostienen que llegó 
retrásala visita á la Ráb: 
hace desembarcar en 
le allí á Sevilla, y post 

e de tales discrepancia! 
ipiniones y argumentos 
; mismas, espondremo 

acompañado de su hijo 
dad á la sazón, embaro 
I & Huelva, ea donde vh 
nliarte, casado con D 
Intentaba Colón dirigir 
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■oer SQ proyecto, cuando una tempes-, 
ligó á la aave á refugiarse ea el puerto 
os. Colón, acompañado de su hijo, á 
peusaba dejar en compañía de sus cu- 
dirigióse ya en tierra í visitar el con- 
le la Rábida: llegado allá, detüvose y pi- 
la y pan para su hijo, hecho naturali- 
delquo se han deducido consecuencias 
idas por los aficionados á ver lo maravi- 
1 lo natural y lógico y á fabricar leyen- 

I objeto de embellecer la Historia, cual 
ecta interpretación de sus verdades, no 

II mejor adorno y atavío. 

»bla y acento extranjero da Colón, así 
ius vestiduras, hubieron de chocar al 
jue lo recibió, entablándose entre ellos 
lo diálogo: era Fray Juan Pérez antiguo 
■r de la Reina Católica, y tal voz guar- 
il convento, por más que acerca de esta 
tanda no haya datos seguras; entró en 
lación con Colón; hallábase entonces en 
ento el físico de Palos, Garcí Hernández, 
do eu astrologla, y entre los tres co- 
una animada plática: Colón contó á sus 
¡utores las varias vicisitudes que sus ■ 
03 habían sufrido en la corte de Porlu- . 
as burlas de que habian sido objeto, y. 
lizo una alusión á la mala fo de los 
leses. 
i los sucesos anteriormente referidos, ' 
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están apoyados en pruebas y testimonios irre- 
cusables; para proseguir la narración, debemos 
ahora entrar en el terreno de las hipótesis, fal- 
tos de base segura en que apoyar nuestras afir- 
maciones. 

. Es de suponer, que considerando Fray Juan 
Pérez y el físico García Hernández que los ele- 
mentos que Colón pedía para realizar su descu- 
brimiento no eran de gran importancia, le su- 
giriesen la idea de dirigirse al Duque de Medina 
Sidonia con tal objeto , y le disuadieran de su 
propósito de pasar á la corte de Francia; puede 
suponerse también que esta idea le fuera suge- 
rida á Colón en Sevilla; lo que únicamente se 
sabe de cierto , es que Colón , abandonando su 
primera idea de dejar á su hijo Diego bajo la 
guarda de su cuñado Muliarte, accediendo á 
las indicaciones de Fray Juan Pérez, lo dejó en, 
la Rábida, en donde recibió su primera edu- 
cación. 

Piérdese aquí la pista de Colón; no se sabe 
el tiempo qne permaneció en la Rábida, ni si al 
pióseguir su viaje tocó en Huelva; debió per- 
sistir en su idea de pasar á Francia, para cuyo 
objeto presentaba grandes facilidades el ser Se- 
villa centro comercial de grande importancia y 
ciudad muy visitada por extranjeras naves, en 
las que fácilmente podía hacer la travesía; no 
se sabe si fué llevado allí por el deseo de 
impetrar la protección del poderoso magnate 
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- as- 
antes citado, ó si le atrajo el existir en la ciudad 
andaluza desde largo tiempo una numerosa co- 
lonia genovesa. 

Llegado á Sevilla, dirigióse al Duque de Me- 
dina Sidonia, que no aceptó sus proposicio- 
nes, y después al de Medinaceli, D. Luis de la 
Cerda. 

El poderoso magnate acogió al proyectista 
extranjero: los medios materiales que éste pedía 
para la realización de su proyecto, no eran de 
grande importancia: el Duque le concedió su 
protección y ayuda, y Colón, durante algún 
tiempo, pudo creer que había llegado la ocasión 
de realizar el sueño de toda su vida. 

Entonces intervino la Corona deteniendo la 
empresa: pone el Duque en conocimiento délos 
Reyes su intento, y estos reclaman para sí el 
negocio y llaman á su corte al proyectista. 

Las negociaciones entre el Duque y los Reyes, 
la llegada de Colón á la corte, su primera en- 
trevista con los Monarcas y las consecuencias 
que tuvo, serán objeto de otro capítulo: veamos 
ahora la situación de España en esta época. 





CAPITULO II. 

¡TILLA DESDE LA LLEGADA DE COLÓN 
[UBRA ENTREVISTA CON LOS BKYE» 
ÍLICOS. (14S4-'l4e6.} 



I. 

Euos indispensable en este lugar, 
i estudio algün tanto detenido de 
situación de Aragón y Castilla en 
época de la venida de Colón á Es- 
losición del estado tanto interno 
) de nuestra patria, es la mejor 
5ue puede darse á los que se ex- 
le pidiendo el futuro descubridoír 
ledios materiales para realizar el 
lo, no le fuesen concedidos por el ' 
:onés, espíritu mezquino y egoísta 
concebir, següa ellos, ni el genio 
!a grandeza de sus proyectos. 
i comenzar nuestro estudio en cl 
1 que Colón, según se deja probado 



aoteriormeQle, arriba á Castilla y i 
buscar un protector que le facilitase 
ciÓn de bu proyecto; y tomamos aqu 
nuestra narración, por nodareitens 
surada á este estudio, si hubiéraan 
desde sus orígeoes, Jas varias guer 
plicaciones, tanto interiores como 
que en estos años se desarrollan. 

En los comienzos del año 1484 ene 
los Reyes Católicos eo la ciudad 
alU recibierou una embajada del Re 
cía, que tenía el encargo de not 
muerte del Rey Luis y la sucesión 
Carlos YIII: recibida esta embaja 
Beyes Católicos, determítiaron eni 
Francia con el encargo de tratar de 
ción de los condados de Rosellón y 1 
que indebidamente retenía en su p( 
narca francés, contra !a expresa voli 
difunto padre, que había ordenado a 
rir que se hiciese la entrega de los d 
torios: la embajada la componíaa '. 
Ribera, señor de Montemayor, el I 
Arias del Villar, deán de Sevilla, y i 
Real y gran numero de escuderos y 
despachados los embajadores, abanr 
Reyes la ciudad de Vitoria el día lí 
dirigiéndose á Tarazona, en donde 
convocado Cortes del Reino de Ara¡ 
día 15 de esté mismo mes: la tardan; 
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de los Reyes fué acaso la causa de que el Vice-- 
canciller de Aragón, Alonso de la Gavallería, 
las prorogase: en 19 de Enero entró en Tara- 
zona el Rey, y en 12 de Febrero comenzaron 
las sesiones: la duración de estas Cortes fué 
larga: los catalanes se resistían á concurrir á 
ellas, protestando que era contrario á sus Cons- 
tituciones concurrir á Cortes que se celebraban 
fuera de los limites del Principado: al fin acu- 
dieron representantes de Cataluña, pero no sin 
que el síndico de Barcelona persistiese en §u 
protesta. También . protestaron los valencianos 
de que se les convocase fuera de su territorio, 
y con estas diferencias y cuestiones pasaba el 
tiempo sin que pudiera venirse á un acuerdo. 
Llegó el mes de Abril en esta situación; la 
embajada que se había enviado al Rey de Fran- 
cia, lejos de lograr la restitución de los conda- 
dos del Rosellón y la Cerdaña no obtuvo más 
que respuestas dilatorias; la contestación dada 
á los embajadores puede verse en la crónica de 
Pulgar cap. xxviii, parte iii; conforme á las 
instrucciones recibidas, los embajadores caste- 
llanos requirieron solemnemente al Monarca 
francés ante notarios apostólicos^ dice la cró- 
nica, para la entrega de los condados, y en caso 
contrario considerar al soberano como trasgre- 
sor de los tratados de paz y alianza; á pesar de 
las tentativas del Monarca para llegar á un 
acuerdo, apelando á todos los medios, incluso á 
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las dádivas con el embajador, la i 
reía de este frustró todo arreglo ] 
Castilla la embajada sin renovar la 
paz que de antiguo existían entre la 

Era esta, por tanto, una nueva < 
en las relacionea exteriores, que vei 
tar el numero de las cuestiones á qu 
cas debían prestar su atención; el 1 
gonéSj fué de opinión de comenzar 1 
Francia; la Reina, por el contrari 
que se dedicase preferente atenció 
con los moros; no podemos resistir 
de transcribir, tomándolas de la crd 
gar, las razones en que se apoyaba 
para fundamentar su opinión, pue 
admirablemente al político sagaz y 
Monarca de inteligencia clarísima 
bernación del reino, á quien tacba 
y bombre de corto eutendimiento s 
res, acaso porque no se entretuvo 
las estrellas ó en hacer versos latió 
moda de sus contemporáneos, en ^ 
toda su actividad y energía en los 
asuntos del Estado. 

El voto del Rey, dice Pulgar, era 
se debian recobrar loa Condados de 
de Cerdaina que los tenia injustame 
el Rey de Francia: é que la guerra 
ros se podia por agora suspendí 
voluntaria é para ganar lo ageno 



non se debía escusar, puea era 
para recobrar lo suyo. E que ai 
luerra aancta, estotra guerra era 
conveniente á su honra. Por que ai 

los Moros por agora no se persi- 
!s seria imputada mengua, e si 

ficiese, allende de recibir daño e 
trrian en deshonra por dexar á 
•.r por fuerza lo suyo, sin tener a 

razón alguna. Decia ansimesmo 

Francia era mozo, é su persona é 

en tutorías é gobernación agena; 
2s daban la oportunidad para facer 
le los Franceses mas flaca, é la 
'estitución mas fuerte. E que por 
■Oíase, era de pensar que crescien- 
ia con la edad, seria mas dificHe 
sacar de su poder aquella tierra. 
[ue cuanto mas tiempo dexaxe de 
térra tanto mayor posesión ganaba 
anda de aquellos Condados: é los 
•líos que cada hora esperaban ser 

señorío, veyendo pasar el tiempo 
á los recobrar, perderían la espe- 
cian de ser reducídes al señorío 
le el tiempo faria asentar sus dni- 
bditoa del Rey de Francia é perde- 
n que tenían al aeñorío real de los 
tgon. La cual afición decía él, que 
ía ayMdapara los recobrar presta- 



mente. Otrosí decía que no pod 
sufrir Jos clamores de alguna 
cibdadanos de aquellos condados, 
do del Rey su padre é suyo, ha 
tiempo desterrados de sus casas y I 
é reclamaban toda hora soUcitaní 
obra á la reducción de aquella tie 
á sus casas é bienes." 

Mas á pesar de estas razoues, k 
tía en continuar la guerra de Gra 
se acudiese también á la de Fn 
cual debían quedar con el Bey i 
de armas de Castilla y agregadas 
los conñaes de Aragtín y Catal 
Rey sostenerla; vino el Rey á i 
quedóse en Tarazona contendií 
aragoneses , mientras la Reina a( 
Cardenal de España se dirigía á ' 

Los acontecimientos vinieron á 
Rey Católico: no era posible empí 
con tan escasos medios y fnéle 
veremos más adelante, abandona. 
acudir en persona á la lucha con 

La Reina llegó á Toledo en los 
la Pascua de Resurrección: perma 
en la ciudad y continuó su viaj( 
detúvose en Úbeda, Baeza, Andiíji 
ultimo se dirigió á Córdoba en de 
■ sidencia, para organizar la campaf 
contra el reino do Granada. 
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nto de la soberana acudierOD prff- 
daluces: formí5se uniuen ejército 
iba importante lugar la artillerta, 
j la crónica de Pulgar, la Reina 
gran número de carros e madera 
•as e maestros para las labrar, e 
\ cosas que eran necesarias para 
é otros tiros de pólvora desu arti- 
% orden que para ello daban los 
izo venir de Francia é de Alema- 
orgaaizó una gran Ilota, mandada 
le Mendoza, conde de Castro, para 
os moros recibiesen socorros de 

) continuaba entre tanto en Tara- 
. Mayo dio orden de prorrogar las 
no de Valencia y que tuvieran 
iudadj y en 13 de Mayo hizo lo 
3 aragoneses, habilitando como 
juyo para que las concluyera á su 
arzobispo D. Alonso de Aragón: 
Fernando que se le concedieran 
a guerra con Francia, siú conse- 

las Cortes, disponíase á partir de 
ornando, cuando un nuevo é im- 
le obligó á detenerse: el 12 de 
Tarazona el Condestable Fierre de 
tenía el gobierno del castillo de 
taral Rey pleito homenaje y ápo- 
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e á sus órdenes y el día 14 
i uoa comisión de vecinos y 

presididos por su alcalde Pi 
ido el apoyo y defensa de D 
'da de sus privilegios para e 
zase el matrimonio de la Re 
a Catalina con el Infante D. J 
1 los Reyes Católicos, y si esti 
Tudela y los pueblos vecim 
ÍDO de Aragón: accedió D, 
do y confirmó á Pierre de E 
no del castillo de Tudela: la 
o tuvo efecto y Doña Catalii 
labrit, sin "consentimiento d 
ó brazos de Navarra: mago 
entalla al Rey Católico pai 
kSuntos de Navarra, y tal dt 
izgar por alguuas frases su 

no pudo hacerlo por el aba 
ron sus subditos, semi-rebe 
jcupada en la guerra con 

no era posible adelantar j 
o dice un historiador «la gw 
i no se poiia hacer más, 
bandonados, mejor que arre 
ie Aragón y Navarra, parti 
e Mayo de Tarazona, en dir 

llegando á Córdoba á priii 
jse al frente del ejército y j 
loros en son de guerra: eld 



presentóse ante los muros de Alora, batiólos co 
la arlillería y el día 20 penetraba en la villa 
hacía solemne entrega de ella á Luís Fernándi 
Portocarrero , nombrado su capitán mayor: coi 
tiuuó la guerra durante algiin tiempo, llegand 
las huestes cristianas en sus talas hasta 1; 
mismas puertas de Granada: vuelto el Monar( 
á Córdoba, tratóse de hacer una segunda entr. 
da aquel año antes de que acabase el verano, 
en el mes de Septiembre, dirigiéronse las armí 
cristianas hacia la villa de Setenil: duram 
quince días sostuviéronse los sitiados, hasl 
que derribadas por las lombardas dos torres 
un gran trozo de muro, se rindieron á los sili; 
dores quedando de capitán mayor D. Francisc 
Enriquez: el ultimo hecho de armas de este añ( 
fué la tala de la vega de Ronda á donde se di 
rigió el Monarca desde Setenil. 

La Reina recibió gran placer de estos sucesc 
y como la campaña tocaba á su fin, trató á 
unirse á su esposo: salió de Córdoba y se dirigí 
hacia Sevilla: el Rey abandonó el campo de 1 
lucha é incorporóse á su esposa en el camÍQ{ 
ambos consortes se dirigieron á Sevilla, dond 
pasaron el invierno, según dice el cronista Pu 
g.ir aproveyendo en las cosas necesarias, ansi 
la buena gobernación de sus Reynos, como á \ 
guerra de los moros, al bastecimiento de las v: 
Uas que eran tomadas, e de las otras gentes qt, 
ístcAan puestas en la frontera. 
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La invernada duró hasta el 
año siguiente 1485 en cuyo r 
Reyes de Sevilla hacia Gordo 
nuevamente las talas en las v 

Tales son segiín tas crónica 
á las que hemos seguido fielí 
pales hechos ocurridos en el a 
dolos en conjunto, vemos que 
Monarcas eataba solicitada 
asuntos: la guerra de Gran; 
lucha con Francia, la organii 
la sumisión completa de Ara) 
ción en Navarra, una parte d 
se ofrecía á los Reyes Cató 
asuntos eran de por sí impoi 
gían la especial y directa atei 
consortes. 

Antes de proseguir en nuei 
mos oportuno llamar la aten 
hecho quo ha pasado desaperi 
loriadores colombinos 6 que a 
leído en ninguno de ellos; es 
decimos arriba, los Reyes C 
cieroQ en Sevilla desde el 2 d' 
hasta el mes de Marzo de lü 
nado en el capítulo anterior, 
Colón al monasterio de la Ri 
fines de 1484: si como genera 
Colón se dirigió inmediatan 
allá trató de buscar protecciói 



— 61 — 



. ¿cómo no se dirigió en seguida á los Reyes, apro- 
T^hando la coincidencia de estar invernando 
en dicha ciudad? ¿es que acaso la situación de 
España^ era más intranquila y por tanto la oca- 
sión menos oportuna que en el mes de Enero 
de 1486? veremos que no; todas las complica- 
ciones y negocios tanto interiores como exterio- 
res están aumentadas en esta fecha, y en 1484 
no podía suponerse que dos años más tarde la 
situación se habría normalizado: utilizaremos 
este dato en el siguiente capítulo cuando expon- 
gamos las causas de la ida de Colón á la corte 
de los Reyes Católicos. 

Durante la estancia de los Monarcas en Sevi- 
lla fueron varias é importantes las cuestiones 
de que tuvieron precisión de ocuparse: Pulgar 
nos refiere los detalles de una Junta tenida en 
Orgaz, al objeto de arbitrar recursos para la 
guerra, y nos pinta á lo vivo el estado del Reino, 
esquilmado por las continuas j^echas y subsidios 
prestados: Alonso de Quintanilla convenció á 
los congregados á que auxiliasen con nuevas 
contribuciones á los Reyes y al fin pudieron 
recogerse algunas cantidades; con motivo del 
nombramiento del Arzobispo de Sevilla , hecho 
por el Pontífice^ sin la previa presentación de 
los Monarcas, surgieron algunas desavenencias 
con la corte pontificia: los Reyes recabaron 
enérgicamente sus derechos á la presentación 
le Obispos, y al fin la cuestión pudo arreglarse: 



también prutestaron contra el as 
Viseo, cometido por or 
Portugal; con este moti^ 
bajada compuesta de cal 

ragoneses: la tirantez d 
onarcas de ambos países 
Zuiita asegura, que de 11 
ierra de Grauada, acaso 
)stllldades entre los de 
irtugués dio cumplidas sí 
ie otra embajada que re 
s de aaseutarse de Sevi 

Pez envió sus embaja 
lieos, solicitando que n( 
i la lucha con los moros 

los Reyes de Sevilla ei 
ungieron á Córdoba á 
e aquel año: segdn dicf 
A.bnl comenzó la luch 
) de Junio, conforme i 

Pulgar: después de ca 

de Benamejí, tomó el '. 

Ronda, tras reñidisimoE 
lórdoba; la campaúa tu 
L mes de Septiembre, se 
! Cambil, y el Arrabal; 
laba; cesó la guerra ^ 

descansar en Córdoba 
1 España. 
nomento se enlaza la hii 
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ca de España, con las vicisitudes de Colón, la 
primera entrevista entre el proyectista y los 
Reyes tiene lugar en la primavera de 1486. 

Tal era la situación de España en esta época: 
expuestos los hechos, huelgan los comentarios; 
podemos anudar ahora nuestro relato , ocupán- 
donos de la primera entrevista entre Colón y los 
Reyes, materia objeto del capítulo siguiente. 




CAPITULO III. 

1THEV1STA. — LA JUNTA DB CÓRDOBA. 
I. 

ausa de la ida de Colón á la corte 
los Reyes Católicos para celebrar 
; ellos su primera entrevista, está 
■rada en un documento de valor 
para la justa apreciación de estos 
i carta dirigida por D. Luís de la 
ir Duque de Medinaceli, al gran 
España D. Pedro González de 

Caaas y D, Hernando Colón, así 
lantes historiadores primitivos de, 
3010 es sabido basan sus narrado- 
ras de estos, desconocieron la exis- 
lejante documento, y de ahí nace 
[ue en sus relatos se obaeiTa acercit 
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de las causas que movieron á Cristóbal Colón 
para dirigirse á la corte. 

Tratemos de reconstruir este período de Iji 
génesis del descubrimiento. 

El primer hecho que á nuestro juicio aparece 
como indudable, es que el Duque de Medinaceli, 
enterado por el descubridor de sus proyectos, 
trató de ponerlos en práctica antes de que los 
Reyes tuviesen noticia de que existía Cristóbal 
Colón: en la carta citada al Cardenal Mendoza, 
dice el Duque: ^No sé si sabe vuestra Señoría 
como yo tuve en mi casa mucho tiempo á Cris- 
tóbal Colomo que se venia de Portugal y se que' 
ría ir al Rey de Francia^ para que emprendiere 
de ir á buscar las Indias con su favor y ayuda 
é yo lo quisiere probar y enviar desde el Puerto^ 
que tenia buen aparejo, con tres ó cuatro cara- 
betas, que no demandaba mási^ (1). 

El P. Las Casas comprueba lo que se afirma 
en esta carta, dice: «?/ tomando gusto el gene* 
roso Duque en las pláticas que cada dia tenia 
con Cristóbal Colon y mas y mas se aficionando 
á su prudencia y buena razón y hobo de concebir 
buena estima de su propósito y viaje que deseaba 
hacer, y tener en poco cualquiera suma de gas-- 
tos que por ellos se aventurasen cuanto mas 
siendo tan poco lo que pedíais (2). Más adelante 
dice: ^Satisfecho pues el magnifico y muy ilus- 
tre Duque de las razones que Cristóbal Colon le 
dio y entendida bien aunque no cuanto era 



a importancia >j preciosidad de la em- 
:e acometer disponia, teniendo fé ij es- 

del buen suceso della y prosperidad; 
la de no disputar más si saldría con 
ó 1/ magni¡ica y liberalmente, como si 
sa cierta, manda dar todo lo que Cris- 
Ion decia que era menester, hasta 3 ó 
cados con que hiciese tres navios ó cara- 
oveidas de comida para un año é para 
te rescates y gente marinera y lodo lo 

pareciere que era necesario, mandando 
ema solicitud se pusieren los navios en 
O del Puerto de Santa María, en asti- 
. que se alzase mano de ellos hasta aea- 
13|. 
leroso magnate andaluz tenía, en efecto, 

suflcientea para realiza l' por propia 
¡I descubrimiento: los cronistas contem- 
8 ensalzan el poderío y colosal fortuna 
uques de Medinaceli, que no reconocian 
el tiempo más rivales que al Duque de 

Sidonia y al famosísimo Marqués de 
Tías para acometer empresa de tamaña 
ncia, y aunque el Duque podía como 
ludal — en el sentido que cabe aceptar 
:e tratándose de España y del aiglo xv — 
istas y carabelas en el Mediterrilneo y 
tlántico (4), era preciso que los Royes 
¡ran su licencia, y de obtenerla trató el 
)r(Scer. 
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Al llegar á este punto nos faltan documentos 
por los que podamos seguir el curso de las ne- 
gociaciones entre el Duque y los Reyes; sin em- 
bargo^ con algunos datos que se contienen en 
la carta citada, con lo que nos dicen Las Gasas 
y los cronistas generales del reinado y con al- 
gunos documentos que se refieren á descubri- 
mientos y empresas marítimas realizadas por los 
españoles antes de la llegada á España de Cris- 
tóbal Colón, podremos establecer alguna hipó- 
tesis: para ello observamos: 

I.** Que el Duque de Medinaceli tenía nece-. 
sariamente que poner en conocimiento de los 
Reyes su propósito de enviar á Colón á realizar 
el descubrimiento: no era posible que sin per- 
miso expreso de los Reyes saliera la expedición 
de puertos españoles; pruébase esta afirmación 
por el examen de algunas Cédulas Reales con- 
cedidas á subditos españoles para descubrir tie- 
rras, en las cuales se dice terminantemente 
que no puedan salir del reino expediciones ma- 
rítimas sin el permiso real: es curiosísimo el 
estudio de estas Cédulas (5), y sobre todo la com- 
paración entre los derechos que en ellas se 
conceden á los descubridores y las peticiones 
que formuló el genovés en Santa Fe; dadas 
estas diferencias ¿era político en un Monarca 
semi-extranjero para Castilla, conceder á un 
italiano lo que no se concedía á los natura- 
les del reino? ¿Podía herir de tal suerte la vi- 
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driosa susceptibilidad castellana, quien tenía 
en Castilla no pocos enemigos y descontentos 
de su política? 

2,"" En la citada carta al Cardenal Mendoza 
dice el Duque ^pero corno vi que era ésta empre- 
sa para la Reina ^ nuestra señora ^ escribilo 
á S. A^ desde Rota y respondióme que se la en- 
viasei>y este párrafo ha dado lugar á grandes 
cí)nfusiones y no pequeños errores históricos: 
parece deducirse de él, que la noticia de los pro- 
yectos del Duque, fué transmitida tan sólo á la 
Reina, y que de ésta partió la iniciativa para 
tratar del descubrimiento; este hecho no puede 
admitirse; la lógica y el sentido común, dicen 
que necesariamente, de proyecto de tal trans- 
cendencia tuvo que tener conocimiento D. Fer- 
nando, el Duque ni le nombra siquiera en la 
carta y más adelante dice: «S. A. (la Reina) lo 
recibió (á Colon) y le dio encargo á Alonso de 
Quintanilla el cual me escribió por su parte etc.», 
nótase aquí el propósito deliberado de apartar 
al Rey de todo lo que se relacione con el descu- 
brimiento siendo innegable: 1.» Que quien reci- 
bió á Colón fueron los Reyes y no Isabel tan solo. 
2.* Que ante quien expuso el proyecto fué ante 
los dos, y 3.**, que quien nombró la comisión 
presidida por Fray Hernando de Talavera fué 
D. Fernando. 

La preterición del Rey por parte del Duque se 
xplica fácilmente: no estaba la unidad de Es- 
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paña consolidada de tal modo , que se viese en 
Fernando el Monarca de Castilla y en Isabel la 
Reina de Aragón; de aquí, que los castellanos se 
dirigían á Isabel y la tenían siempre como 
reina aunque de hecho entendiesen los dos en 
los asuntos de gobierno: deducir de estas frases 
del Duque, que tan solo la Reina tuvo noticia de 
los proyectos de Colón, que debido tan solo á su 
llamamiento acudió á la corte y que ante ella taa 
solo expuso su proyecto, nos parece un absurdo. 

3.° Según aparece de la carta del Duque, el 
dar noticia á la Reina de los propósitos de Co- 
lón, fué un acto espontáneo de aquel: claramen- 
te lo indica (ípero como vi que era esta empresa 
para la Reina ^ nuestra señora ^ yo no lo quise 
tentar y lo aderezaba para su servicio etc.y>, dé 
suerte que según parece desprenderse de la car- 
ta, los sucesos se desarrollaron del siguiente 
modo: el Duque recibe á Colón, le expone éste 
su proyecto, ve el Duque que no es imposible y 
que requiere escasos medios para realizarlo, 
comienza á ponerlo en práctica, se comienzan á 
construir las naves y entonces le asalta el es- 
crúpulo de que esta empresa debe ser para la 
Reina y se dirige á ella, dándole noticia de la 
existencia de Colón y de sus proyectos: á esta 
historia habremos de observar. 

(A) Parece natural que antes de poner ea 
práctica unaempresa para cuyo resultado era ne* 
cesarla la autorización de los Reyes, se tratase de 



ibtener esta autorizacióii; el Duque uadaiotenla 
!n este sentido, calla y obra y pone las quillas 
le los barcos; conoce el proyecto desde el prin- 
:ipio y nada dice: de repente brilla en bu inteli- 
;eucia la idea de que tal empresa debe ser para 
os Reyes y se dirige á estos: tal cosa nos parece 
iiverosímil, y se explica por lo que á continua- 
ron se dice. 

(B) La carta en que se dan estas noticias es 
lu a verdadera solicitud á los Reyes; el Duque, 
>egún dice en su carta, solicitó que se le diese 
jarte en la empresa y que el cargo y descargo 
le los buques fuera en el Puerto: S, esto se le 
;ontestó que si salía bien el negocio se le daría 
jarte aunque sin precisar qué fuese la que el 
Duque pedía; va Colón á las Indias, vuelve y 
entonces, en 19 de Marzo de 1493 se escribe esta 
;arta en que se recuerdan los servicios présta- 
los, al abandono y voluntario desistimiento del 
Duque y su espontáneo ofrecimiento á los Re- 
yes, como méritos para que se lo conceda lo 
jue pide; de suerte que se ve aquí una petición, 
3n vista del resultado favorable, no sospechado, 
jel descubrimiento, para cuya consecución se 
presentan servicios del Duque; bay pues moti- 
vos para sospechar de la certeza de las razones 
que se esponen con tan interesado objeto, si 
como acontece están disconformes con la lógica, 
que después de todo, suele ser la única ley que 
preside el desarrolle de los hechos. 
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(C) Consta positivamente que al Duque no 
se concedió lo que pedía; esto prueba que no 
debieron ser exactos los motivos indicados, 
pues mediando la real promesa de efectuarlo, 
no se explica que se deje de acceder si nó á lo 
pedido por el Duque, á concederle alguna 
merced. 

4." Según dice Bernaldez (6) «en i5 de 
Abril de 1485 salió á campaña D, Fernando (de 
Córdoba) con un poderoso ejército en el cual iba 
el Duque de Medinaceli D. Luís de la Cerda; 
este niismo hecho lo atestigua Pulgar en sa 
Crónica (7); en aquel tiempo Colón estaba ya 
en casa del Duque, tenía este conocimiento de 
sus proyectos y acaso hubiese comenzado á 
poner los medios para realizarlos; de modo que 
es lógico suponer que estando en el ejército, 
pusiera en conocimiento del Rey el proyecto, y 
acaso le pidiera permiso para intentar la em- 
presa; claro está que todo esto es hipotético, 
pero no absurdo; tiene visos de probable por 
más que no descanse en documentos sino ea 
simples inducciones de buen sentido. 

5.*» La llegada de Colón al puerto de Sevilla 
se fija á fines de 1484; su primera enirevista 
con el Duque debió de celebrarse poco después; 
la preparación de los barcos debió comenzar 
en seguida; los Reyes estuvieron en Sevilla 
desde el mes de Septiembre de 1484 á Marzo 
de .1485; ¿cómo no dijo nada el Duque á los 



18 de los proyectos de Colón que pretendía 
!ar á su costa? en Abril de 1485 salen los 
s á campaSa desde Córdoba y el Duque les 
paña; ¿cómo no dice nada tampoco? La 
escrita desde Rota á que hace referencia 
uque en la suya al Cardenal Mendoza; 
ido se escribió? no cabe que se escribiera 
desde el ñn de la campaña de 1485 en 
nte, es decir, durante el viaje de los Reyes 
íl Norte de España, puesto que desde la 
ia de Colón en 1484 hasta el fin déla cam- 
de 1485 puede decirse que los Reyes y el 
le están juntos; ¿á qué obedece, pues, el 
amo del Duque cuando tiene ocasión pro- 
para hablar, y su carta en cuanto se 
ilau los Reyes? todos estos puntos no bien 
¡dados se prestan á toda serie de conjeturas, 
adrián & arrojar viva luz acerca de estos 
mos dos documentos no publicados hasta 
i; la carta del Duque escrita desde Rota y 
ntestación de Alonso de Quintanilla al 
¡e; respecto de estas dos cartas observare- 
siguiente: 

carta escrita por el Duque desde Rola, 
ser escrita desde Unes de 1485 á princi- 
de 1486; no había necesidad de escribir 
, porque hasta esa época está el Duque con 
eyes; no pudo ser después porque eo 20 de 
) de 1486 llega Colón á la corle; á esta 
del Duque, contestan los Reyes cou otra 



desconocida ó no publicada; claraint 
entender el Duque al decir: tescrtt 
desde Rota y respondióme que 
vláse;» va Colón á la corte con nu 
del Duque para Quinlaollla y demil 
dores y otra nueva para los Reyea . 
hace referencia asimismo al decir i 
entonces y supliqué á S. A., pu 
quise tentar y lo aderezaba para 
que me mandase hacer merced y pi 
y que el cargo y descargo de esle ni 
en el Puerto.j- Reciben los Reyes 
ít esta última carta del Duque, con 
nombre Alonso de Quíntanilla; cía 
desprende de este pasaje: S, A. lo 
dio encargo á Alonso de Quintaniii 
me esci:ibió de su pasrte, que n 
negocio por muij cierto; pero que si 
que S. A. me haría merced y dar 
eüo.K 

De suerte que para determinar i 
las verdaderas causas de la ida de 
corte, necesitamos conocer, además 
del Duque al Cardenal Mendoza, los 
documentos: 

1." Carta escrita desde Rota, ac 
de 1485 por el Duque de Medinaceli . 
Católicos. 

2.* Contestación de loa Reyes 
Duque que enviase al proyectista ex 



Carta del Duque, que lal vez llevara el 

Colón, eo la que se suplica á los Reyes 
concedaa la merced de darle parte en la 
ja. 
Carla deQuiatanilla, escrita por encargo 

Reyes, al Duque de Medinaceli, en la 
: da noticia de la llegada de Colón á la 
y se promete que si se acertase eo el 
o tenido por inseguro, se le haría merced 
i parte al Duque en la empresa. 
lUsca y publicación de estos documentos, 
ibor más útil para el esclarecimiento de 
oria colombina, que todos los párrafos 
iles y hrülanles, que so escriban ó pro- 
■.a con motivo del Centenario. 
liras estos documentos no parezcan, será 
á título de bipótesis no descabelladas, 
3r cuantas opiniones se presenten basa- 

alguna inducción nacional; vamos, por 
á exponer la nuestra, á reserva de modi- 

6 retirarla deüuitivamente, en el instante 
e se nos demuestre su completa ínezac- 



II. 

;a Colón á Sevilla sin intención decidida 
ir auxilio á los Reyes de España y acaso 
ieado su ida á esta población al deseo de 
;rar una nave que le condujese á Francia; 
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Hundes deseos ( 
Reyea, cuando i 
)ara acercarse i 
estos en Sevil! 
la extranjero, 
ndica su idea d 
de la carta citi 
le sí sabe Y, S. 
tiempo á Cristt 
rtugal y se que 

ediación de Ju 
ovos que tuvie 
1 quienes es !Ó{ 
lesde su llegada 
ofrece su proye 
i, que lo rechaz 
kcepta; traslada 
iierto de Sauta 
aillas, Colón vi 
;os, mientras el I 
I feudales para 
ü de 1485 á Gór 
del ejército reí 
loros. 

al Duque que p 
ima era necesar 
ata obtenerlo, cr 
, dado que el tal 
gníQcante tentat 
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tido debió decirlo al Rey Católico, acaso du- 
rante la campaña de 1485. 

El Rey Católico, con aquel profundo sentido 
político de que dio tan notables y patentes 
pruebas en el transcurso de su reinado, echó 
de ver lo que acaso no había visto el Duque: la 
inmensa importancia y transcendencia del des- 
cubrimiento de un nuevo camino para las In- 
dias Occidentales ; comprendió el Monarca que 
tal empresa, de tener un afortunado desenlace, 
elevaría el nombre y poderío de la ya poderosa 
casa de la Cerda, á tal grado, que acaso eclip- 
sara el brillo de la corona: toda la política de los 
Reyes Católicos dirígese á quebrantar la pu- 
janza de la nobleza castellana; no era posible 
permitir que un noble realizase empresas que 
tan sólo debieran dirigir reales cetros. Y sobre 
todo, antes de examinar el proyecto en todos 
sus detalles, lo que urgía era separar á Colón 
del Duque. 

La respuesta del Monarca debió ser decisiva; 
la corona entendería en ocasión propicia en la 
disposición de la empresa. 

Termina la campaña de 1485; necesidades de 
orden político obligan á los Monarcas á dirigirse 
al Norte de España; el Duque recibe la orden de 
volver á su casa hasta la próxima campaña del 
año venidero, y de participar á Colón que los 
Reyes oirían sus proyectos ; vuelve el Duque y 
les trasmite la respuesta de Colón: esta debió 
ser la carta escrita desde Rota. 



ta debió manifestare! Duijue álos 
y\6ü se aveaía á tratar con ellos; la 
a recibirla los Reyes ¿uraote su 
3I Norte de España; contestaron al 
aviase al proyectista y fijaron como 
ido para celebrar la entrevista la 
lórdoba, á donde necesariamente 
;udir los Reyes al comeníar la pri- 
486, para comenzar la expedición 
a contra los moros granadinos. 
< ser el segundo documento á que 
os anteriormente. 
3 cartas áe recomendación para al- 
iuncionarios de la corte, parte Co- 
rto en dirección á Córdoba en el 
3 de 1486; el Duque, que ve su em- 
lia, intenta sacaí- todo el partido 
i misma y entrega á Colón una 
is Reyes, en la que les suplica que 
parte y merced en la empresa; es 
imento á que antes nos referíamos. 
a contesta en nombre de los Reyes 
mayor Alonso de Quintanilla: la 
debió ser posterior á la entrevista 
I con Colón y aun acaso á la reu- 
Junta presidida por el Prior de 
lata carta se dice, que aunque el 
ie tiene por muy cierto, si se logra, 
jarán de algún modo los servicios 

e, después de la vuelta del Almi- 
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rante de su primer viaje, escribe el Duque desde 
Cogolludo en 19 de Marzo de 1493 su conocida 
carta al Cardenal Mendoza, en la que nueva- 
mente reclama una recompensa por los servi- 
cios prestados, visto el favorable resultado de 
la empresa. 

Tal es la hipótesis que presentamos: tenemos 
la convicción íntima de que de tal suerte de- 
bieron realizarse los acontecimientos. 



III. 



Dirígese Colón á Córdoba á avistarse con los 
Reyes; aquí se suscita otro extremo interesante 
de la historia colombina: determinar las fechas 
en que llega á Córdoba y se avista con los Mo- 
narcas: cuestiones estudiadas con poca deten- 
ción por los escritores. 

Ocupase de esta primera entrevista D. Her- 
nando Colón (8), pero nada nos dice de la fecha 
en que se verificó; limítase á manifestar que 
Colón fípasó á Córdoba donde estaba la corte y 
con su amabilidad y dulzura trabó amistad con 
las personas que gustaban de su proposición^ 
entre las cuales Luis de San Angel^ caballero 
aragonés, escribano de la Razón de la Casa 
Realj sugeto de gran prudencia y capacidad, 
entró muy bien en ella. Habló al Rey sobre que 
el Almirante mostraría por razón la posibilidad 



nprestt. El Rey cometU 

le.» 

[■ do Mendoza, que desc 

travista (9], tampoco dü 

;pUcito que loa anterion 
ice (10): a Llegado en le 
I Í485 comenzó á entrar 
nua, penosa y prolija b 
to le fuera áspera ni tan 

y armas j cuanto la di 
;e no le enten,dian, aunq 
mder, responder y sufrir 
an ni hician mucho caso 
o algunos baldones de p 
el ánima.B Continiia ma 

que ayudaron á Colón e 

que le proporcionaron 
leyes, y que estos (11), ■ 
iemanda superficialment 

que tenían con la dich 
gla general, que cuando 
ra, poco entienden ni qu 

cosas), puesto que, con 
¡stro, acordaron de lo ci 

que oyesen á Cristóbal C 
ente, para que viesen 1 
r la prueba que daba». 
IOS pues una fecha, la dt 
a corte que el P. Las Ci 



— Ti- 
le 1485; esta fecha está equivocada y 
de copia síq duda se puso 1485 en 
B decir 1486; el Sr. Rodríguez Pinilla, 
equivocación y ea su obra Colón en 
ce (12) Las Casas ha debido padecer 
lio una equivocación de cálculo; indu- 
e contó mal. Y la prueba de esto es 

la luz. Las Casas redactó el relato 
• viage de Colón, teniendo á la vista el 
'. mismo Almirante y copiándole á 
■■olo asi al llegar al lunes i4 de Enero 
él mismo escribe allí lo siguiente: 
ice mas el Almirante, asi han 
sa (sus opositores) de que la Go- 
al de Vuestras Altezas no ten-~ 
uentos mas de renta de la que 
spués que yo vine á les servir, 

siete años agora á 20 dias de 
B este mismo mes...» 
elemente fue de este aserto de Colón 
siroió Las Casas para escribir en su 

1 lo que antes copiamos. nLlegó 
la corte en 20 de Enero de 

ero su equivocación es palmaria. Los 
á terminar el 30 de Enero de 1493, 

aban del 85 sino del 86, 

siguiente, fué el 20 de Enero de i486 
verificó la presentación de Cristóbal 

ig Reyes, 

nes con el Sr. Rodríguez Pinilla en 



íada de Colón á la corte tuvo 
rodé 1486 y lio en 1485 (aunq 
a fecha se verificase la prese 
iones que luego se expondrán 
, aducir otra prueba de que 
tener lugar la llegada de Co 
órdoba; en el mes de Enero 
Católicos estaban en la ciuda 
temos de repetir las razones e 
ugar y allt hemos demoslr 
trrainación de la campanada 
le Setenil en el mes de Se[ 
arzo de 1485 en que los Rey 
te á campaña, permanece la 
ir tanto es evidente que no fu( 
revista se celebrase en Córdol 
lemostrado, por consiguiente 
da Las Casas, liuico dato que i 
ivos historiadores de Indias i 
a fecha de la primera entrevi; 
; y que la llegada de Colón á 
o de exponer sus proyecte 
O de Enero de 1486. 
orladores colombinos han con 
queá nuestro entender deben 
isamente; la de la llegada de 
la de su primera entrevista 
3r. Rodríguez Pinilla en su o 
gue los dos momentos, p< 
a la confusión más lamenta! 



mando cod maniQesta inesactitud, «que en 
de Enero de Í486 se verifica la presentación 
Cristóbal Colón á los Reyess [13); más avisadi 
escudriñador, el P. Ricardo Cappa, niega I 
minanlemente esta afirmación eu su lil 
•¡Colón y los Españoles^ (14} aduciendo p; 
ello un argumento que no tiene réplica: en 21 
en 23 do Enero de 1486 estaban los Reyes 
Madrid y por tanto no pudo tener lugar la t 
trevista el día 20 del mismo mes, en la ciuc 
de Córdoba. 

Prueba el P. Cappa su afirmación, con < 
textos de los «Anales ecleBiasticos y seculares 
la ciudad de Sevillan, escritos por D. Diego < 
tiz de Zúñíga. Dice este escritor, refiriendo 
sucesos acaecidos en 1485: «A veinte de Em 
de este año, escribieron (los Reyes) desdeMad) 
al deán y cabildo de Seuilla, dando las grac 
por lo mucho que en esío calamidad habían ; 
corrido al pueblo», y más adelante dice el misi 
Zúüiga: xA veintitrés de Enero escribieron oi 
vez (desde Madrid) á ambos cabildos, mandan 
publicar y predicar la Cruzada.» 

Queda por tanto sentado de un modo induí 
ble, que la entrevista no pudo tener lugar 
día 20 de Enero, según se afirma generalmei 
por los historiadores. 

El P. Cappa, se detiene en oste panto y 
nrosigue sus investigaciones; después de al 

ar que los Reyes se encontraban en Madi 



Enero de 1486, agreí 
i Córdoba, después di 
Toledo, y en este tietn 
fado en las recomendi 
los Beyes por vez prU 
s á intontai- proseguí 

este punto, y á ver s 
n dalo que esclarezca 
. D. Lorenzo Galiudt 
iorial y registro breve > 
if y Reyna Católicos, 
m cada año, desde el 
llevó para sí* ¡16), di 
o de este año estuvi 
le Henares y desde ali 

,ndo del Pulgar, crot 
5, dice en su Crónica 
>mo partieron de la i 
vinieron para la c- 
tovieron algunos días 
tración é en otras eos 
arias en aquellas par 
iquella cibdad, é fue 

103 ya una estación 
io de los Reyes, aun 
ite de la partida de I 
llanda en Toledo, n 



T(«- 
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El Cura de los Palacios nada dice de la lie* 
gada á Córdoba, aunque sí de la salida de esta 
población, como veremos. 

El Cronista que viene á completar los datos 
de los escritores castellanos en asuntos de Cas- 
tilla, y á arrojar vivísima luz en esta cuestión, 
es nuestro inmortal Zurita. 

En sus Anales (18), establece claramente el iti- 
nerario de los Reyes, supliendo las deficiencias 
de los anteriores cronistas: <íFueron el Rey y la 
Reina (dice) dé Alcalá de Henares á Segovia y 
de allí á Medina del Campo... el Rey y la Reyna 
hahian ido á Alba á visitar á D. García Alvar ez 
de Toledo^ Duque de Alba,.. De allí pasaron él 
Rey y la Reyna á Bejar^ por consolar al Duque 
en su viudez... y fueron por Guadalupe á Cor- 
doba á donde entraron á veinte y ocho del 
mes de Abril.» 

Tenemos ya la fecha de la llegada á Córdo- 
ba; las conferencias de Colón con los Reyes 
hubieron de ser indudablemente después de 
este día. 

La permanencia del Rey en Córdoba fué cor- 
ta: había llegado á esta población para ponerse 
á la cabeza del ejército y comenzar la campaña 
anual contra los moros, de suerte que, apenas 
hubo descansado de su viaje, abandonó la ciu- 
dad para penetrar en son de guerra en las ve- 
e'íí.s del reino de Granada; ni Zurita ni Pulgar 

.n noticia de la fecha en que D. Fernando 



dona la ciudad de Córdoba; 
1 Gura de los Palacios no9 lo 
ügana vaguedad; el cap. lxs 
que tiene como epígrafe «Di 
á Loxa é lllora», comienza co 
lalabras: iSacó su hueste el 
'o muy poderosa con muchos i 
(síiíla, el cual partió de Córd 
tes de Mayo del año i486i¡. 
de Andrés Bernaldez viene i 
}tro testo de este mismo ci 
10 capítulo refiere que el Rey 
de Córdoba y se dirigió direc 
iitio á Losa, cuya ciudad r 
10 mes. Dice Bernaldez: «Fwt 
de Loxa entregaron al Rey . 
ayo del dicho año de 86". C< 
llegada, sitio y toma de Lox: 
icho días tan sólo, podemos 
ornando salió de Córdoba h 
>, de doade resulta que la pi 
entre los Reyes y Colón y 1; 
rior de Prado, para que exara 
3 del futuro descubridor, debi 
mes de Mayo de 1486, puesl 
strado que el Rey llega á C 
bril y sale de esta ciudad ei 
I del mes siguiente, 
y que rectificar, por tanto, e 
inióD común y corriente de 1 



los historiadores colombinos, y distinguir los 
dos hechos: la llegada de Colón á Córdoba y su 
pi'esentación á los Reyes, 



IV. 

Hemos visto que la llegada de Colón á la ciu- 
dad de Córdoba, podemos fijarla en 20 de Enero 
de 1486, y que hasta el mes de Mayo do este mis- 
mo año no tiene lugar su presentación á los 
Reyes; pasó por tanto el tiempo comprendido 
eitre estas dos fechas, preparando la favorable 
acogida de sus proyectos, adquiriendo amigos 
que los apoyaran y procurando convencer á los 
que no se mostraban propicios á sus designios. 

Las vicisitudes de Colón en la corle, basta U 
llegada de los Reyes, la acogida que en esta 
misma corte merecieron sus proyectos, las per- 
sonas que le favorecieron y las que le fueron 
hostiles, todo esto aparece algiln tanto confuso 
en los historiadores primitivos de ludias y en 
los cronistas contemporáneos; los escritores pos- 
teriores han fantaseado grandemente acerca de 
estos extremos, y es por tanto coQveuiente que 
fijemos, con la claridad que sea posible, tan in- 
teresantes cuestiones. 

Según dicen Hernando Colón, Las Casas y 

Salazar de Mendoza, en textos que habremos 

'ranscribir más tarde, llegado Colón á la 
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comienza á busc 
'cíonen una entren 
eiponer su3 proye 
de aquellos , conti 
rio que se forma: 
lo, aunque, á nue 
r dos fases distinta 
ríos de Colón. 
IOS demostrado ant 
nece en la corte di 
ero de 1486 hasta 
mismo año en qu' 
de suerte que ésta 
a: va Colón á la coi 
expreso de los Moa 
:tista que va allí i 
y á ganarse valedo 
a real presencia; d 
lo por los Reyes, q 
jue los proyectos 
r dudas ni temore 
, cuando precisam 
ivamente para oirlf 
a entrevista se hu 
■ente á la llegada, 
el futuro Almiranti 
cortesanos, ni hu 
cticar las gestiones 
) entrevista con los 
de Colón debió ser 



de los documentos cuya falta- 
jrmeote; loa Reyes creyeroo 
Enero podrían acaüo estar en 
rto es esto, que el itineraria 
fleyes desde el 'mes de Enero 
iñrma. Léase con detencióa en 
los anteriormente dicho viaje, 
e el mes de Enero en que aban*- 

á Madrid se dirigen á Córdo- 
I debida á detenciones inespe- 
in, digámoslo asi, espontá- 
idecen al plan preconcebido do 
en Mayo; prueba esto también 
le que todas las campañas de 
■es comienzan á mediados de 
salir á campaña están los Re- 
lO preparando en Córdoba el 
io 1486 sale Fernando á cam- 
Mayo, es decir, mes y medio 
loslumbrado, y en los veinte 
te que permanece en Córdoba» 
aizar deprisa el ejército que ya 
indo, 
s Reyes no estuvieron en Cór- 

fijada á Colón, no fué por su 
orque acontecimientos impre- 
ron. 

itre tanto en Córdoba? lo que 
:o que sucediese: cabe suponer 
a alguna carta del Buque para 
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algún alto dignatario de la corte, acaso para 
Alonso de Quintanilla, y tal vez para el mismo 
Luís de Santangel. La presencia del extranjero 
suscitaría la curiosidad de los cortesanos, que 
jamás en corte alguna han pecado de poco cu- 
riosos y amigos de saber historietas; pregunta- 
rían á Quintanilla y á Santangel la causa de la 
estancia del italiano y el negocio que lo condu- 
cía á Córdoba; Quintanilla y los que estuviesen 
en antecedentes por las cartas del Duque y aun 
por lo que los Reyes hubiesen dejado traslucir 
antes de su marcha, satisfarían la curiosidad 
de los preguntones, y entonces, en aquellos 
meses de Febrero, Marzo y Abril de 1486, cayó 
sobre el pobre extranjero toda la lluvia de bro- 
mas, preguntas y chanzas de los cortesanos. 

No hay que olvidar que la corte en Córdoba 
estaba formada en su mayoría por andaluces, y 
que estos tienen justificada fama de maleantes 
y guasones, lo mismo en el siglo xv que en 
el XIX. La incultura de la época debió dar mayor 
auge á estas bromas y preguntas indiscretas y 
molestas; el proyecto conocido imperfectamente, 
pues ni aun ante la Junta presidida por el 
Prior de Prado quiso Colón explicarse con cla- 
ridad, daba motivo abundante á chanzas y bur- 
las de gente desocupada, y poco á poco vióse 
Colón en la situación molesta de quien ve sus 
ideas tomadas por el lado cómico, y discutidas 
por gente que, como dice el P. Las Gasas, <íno 



f 






— si- 
te entendían aunque presumían de le enten- 
derá (19). 

Debió ser penosísimo el efecto que todas estas 
cosas produjeron en Colón: el graznido de los 
grajos ha sido siempre una música desagrada- 
ble para el oído de las águilas. Colón vio que 
poco á poco se iba formando un partido de dos- 
creídos ignorantes, que acaso darían con su 
proyecto en tierra agostándolo en flor; sabía 
por propia experiencia lo que son las cortes de 
los Monarcas; sus vicisitudes en la de Portugal 
estaban recientes; aquellos cortesanos que ini- 
cuamente le volaron su palabra^ acaso pudieran 
darse en nuestro suelo ; era preciso á todo tran- 
ce buscar apoyos; esta fué la segunda fase; á 
esta aluden indudablemente las frases de Las. 
Casas y Hernando Colón; buscó protectores y 
los encontró; trató de que algunos caracteriza- 
dos personajes le apoyasen en su entrevista con 
los Reyes, y claramente puede verse quiénes 
fueron estos, entresacando de la lista que con- 
fusamente nos presenta Las Casas, los que en 
aquella ocasión le prestaron su apoyo. 

La lista de protectores que presenta Las 
Casas, es la siguiente: 

El Cardenal D. Pedro González de Mendoza. 

El maestro del Príncipe D. Juan, Fray Diego 
de Deza. 

El Comendador Mayor Cárdenas. 

El Prior de Prado. 

6 



Cabrero, aragonés, camai 
de Santangel, aragonés, 

¡asas dice: tque todos ó al 
ron que Cristóbal Colon fui 
les diese noticia de lo que < 
á ofrecer y en qué quería 
• (20). 

.i8ta es incompleta; Las Ga 
íguientes personas que puei 
lorque está demostrado qm 
n diversas ocasiones. 
Juan Pérez. 
Antonio de Marchena. 
10 de Quintanilla. 
arques a de Moya. 
Juana de la Torre. 
ique de Medinaceli. 
el Sánchez, aragonés, Tes( 
ir Gricio, Secretario castell 
n de Coloma, Secretario ar 
indo Colón no menciona d 
¡es, más que á dos, á Fraj 
[ángel. 

rtando los que prestaron ! 
asiones al navegante gen( 
le ayudaron á tratar con 1( 
lera: 

n estos Santangel, Quin 
J Mendoza. 



Que le ayudó Santangel, lo dice clf 
Hernando Colón (21); <Pasó á Cordób 
estaba la Corte y con su afabilidad y 
trabó amistad con las personas que gui 
su proposición, entre las cuales, Luii 
Ángel, caballero Aragonés, escriban 
Radon, sujeto de gran prudencia y ca 
entró muy bien en ella. Habló al Rey sol 
Almirante mostraría por razón la po 
de su empresa.'^ 

La intervención de Quintanilla j de 
nal Mendoza, la especifica claramenti 
njsta Salazar, dice |23]: «Acordó de me 
la puerta de Alonso de Quintanilla, I 
mayor de Castilla, el cual agradándoa 
de la pretensión, le introdujo con el C 
y habiéndole oido le parecieron muy 
razones que daba de su intento. El t 
que lo mandaba todo, como dice el Dr. 
de hlescas, le negoció audiencia de los 
lugar para que los informase." 

Claramente se deduce de los textos ti 
tos quiénes le ayudaron; merced á tan 
apoyos, Colón fué oído por los Reyes. 



Y hé aquí el primer punto que nos 
demostrar: Colón expuso; su proyect 
Isabel sino á los regios consortes; es 



L 



los tan claros y explícitos i 
)S, se haya sostenido que 
loticia del proyecto y oyó 
las, lio soiamenle se ha 
¡ees lal dislate, sino qu 
icias, se trata de elevar ui 
t6rico ea que reflriéados 
iparece la Reina seutada 

en un mapa la ruta qnf 
nonumeuto, arguya en su 
:inadores, un desconocimie 
ístoria colombina. 
de consideracioaes y vami 
slos que relatan la entrevi 
olóii (23j: "Santangel habí 

Almirante mostraría por 
de su empresa;i¡ nótese 1 
.la á la Reina; en todo el 
ismo; ea el Rey tan solo e 
la convocación de la Junta 
Presidente y escucha su d 
, más explícito y no tau ( 
ce después de indicar ( 
, las personas queapoyaroi 
:revista (24). «.Eatos^ todos i 
aron que Cristóbal Colon f 
rea y les diese noticias 
ir ¡f venia á ofrecer, y en gi 
is Altezas; las cualeí 
1 demanda superficialmenl 



ués de este lexto es imposible sostener 
3se Isabel tan solo la que escuchase los 
tos de Colón. 

OQ, pues, los Reyes al descubridor; mas 
ieron dedicar mucho liempo & este uego- 
guerra apremiaba, era forzoso que el 
;a saliera á campaña; si como sostienen 
3 escritores, era tan solo Isabel la que 
:a en el negocio, podfa este seguir sus 
s, sin necesidad del Monarca; Isabel 
haber continuado negociando; nada de 
cede: Las Gasas io dice; «oyeron,» al 
i «con benignidad y alegre rostro, acor- 
cometerlo á letrados &.'" (25). 
igámonos un instante sobre este punto: 
esión que produjo el proyecto de Colón, 
ialmenle expuesto & los Monarcas, debió 
.iata en el ánimo de estos: la Reina, 
ose ante la magni&cencia del proyecto, 
olón deslizó la idea, que aparece en sus 
, de dedicar los rendimientos de la em- 
rescatar el Santo Sepulcro, y esto debió 
onar á la Reina: en tanto el Rey poco 
intusiasmos, como debe serlo quien rige 
do que se gobierna no con el corazón 
I la cabeza, espíritu sutil al par que re- 
pesó las ventajas é inconvenientes del 
), y quiso asegurarse más y más de su 
y conveniencia; en tal situación, no 
.0 detenerse en Córdoba y tratándose de 



ías cosmográficas ea las que el 
itendía, decidió aombrar uaa Ji 
Diñase acerca del proyecto. 
irte de estas razones que por sí 
poderosas para explicar tal resoluc 

en que debemos fijaraos. No d( 

la posición especial en que Feci 
ico estaba en Castilla, enfrente de 
ivantisca y á veces hostil al Monai 
ino profundamente quebrantado 

banderías y todavía no acostun 
ninaciÓQ del aragonés: Fernando 
emió sin duda el ridículo iame 
t sobre su persona, quebrantando 
, en el caso de que el descubrió] 
ilizase: además, en la misma cor 
i tomaba á broma el proyecto y ai 
ODía á su realización; no habla pi 
unanimidad, y ante tales circuii 
de buscar apoyo para sa resolució 
la junta que lo fundamentase coi 
ii: la conducta del Monarca no pu 
lógica, ni más previsora y seiii 
rgo, hay escritores que le moteja 

á momentáneo é irreflexifo impí 
,Ilegar á este punto nos ocurre 
cióa: presenta Colón su proyecte 
i portugués, cuyo reino goza de ] 
á un Monarca acostumbrado á 
ímente en cuestiones coloniales y 
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diciones marítimas de descubrimientos; Mo- 
narca que gobierna un Estado, que cifra toda 
«u gloria en los descubrimientos y que está ha- 
bituado á esta suerte de expediciones, á las que 
no se opone la opinión pública y sino que lejos 
de esto las aplaude y apoya; en una corte perita 
ea cuestiones náuticas, y sin embargo, el Mo- 
narca que sabe que no ha de encontrar oposi- 
ción Jii malquerencia por parte de nadie, vacila 
y no se decide á realizarlo, sin la previa consul- 
ta con dos comisiones oficiales: nadie censura á 
D. Juan II por su previsión y prudencia; si se 
le moteja es por cosa distinta , por la incalifica- 
ble conducta que siguió con el genovés, preten- 
diendo realizar el descubrimiento á espaldas del 
proyectista: preséntase Colón á los Reyes Cató- 
licos, á unos Monarcas cuya atención está ocu- 
pada en una guerra que no deja paz ni sosiego 
para empresa de ningún género , en un reino 
que como hemos visto, en la época de la llegada 
de Colón, está envuelto en complicaciones in- 
ternacionales que pudieron traer nuevas luchas: 
la pública opinión reclama que no se deje de la 
mano la guerra con los moros: no hay tradicio- 
nes marítimas de descubrimientos, ni costum- 
bre en los Monarcas, ni en el pueblo, de ocu- 
parse ni atender á estas cuestiones, y sin em- 
bargo, por el hecho de nombrar una Junta 
técnica que examine el proyecto de Colón, se le 
tacha de enemigo del navegante genovés; se 
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dice que con el nombramienlo de Talavera, 
pretendió condenarle antes de oírle, se le coloca 
en desacuerdo con su esposa que desde el pri- 
mer momento desea realizar el descubrimiento, 
y se cree que el nombramienlo de la Junta es 
un acto de maquiavélica política, á donde lelle- 
van su odio al navegante ó su escaso talento 
para comprenderlo. 

¿Es esto justo? ¿cabe censurará D. Fernando 
por el hecbo que no merece censura en don 
Juan II á pesar de las diferentes circunstancias 
en que uno y otro están colocados? 



VI. 



Determinóse D. Fernando el Católico á nom- 
brar la Junta: el hecho está perfectamente esta- 
blecido, nos lo dicen Hernando Colón y Las Ca- 
sas: el primero manifiesta que (26): nEl Rey lo 
sometió al Prior del Prado, que después fué Ar- 
zobispo de Granada^ para que con los mas hábi- 
les cosmógrafos, confiriesen con Colon , hasta 
que quedasen plenamente instruidos de su de- 
signiOj y ie informase con su dictamen, y vol- 
verlos á juntar después para determinar sobre 
las proposiciones que hubiese hecho, t^ 

Las Casas dice que los Reyes (27) «iacordaron 
de lo cometer á letrados, para que oyesen á 
Cristóbal Colon mas particulamente y viesen la 
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calidad del negocio y la prueba que daba para 
que fuese posible confiriesen y tratasen dello y 
después hiciesen á Sus Altezas plenaria re- 
lación: cometiéronlo principalmente al dicho 
Prior de Prado y que él llamase las personan 
que le pareciesen mas entender de aquella ma^ 
teria de cosmografía^ de las cuales no sobraban 
muchos en aquel tiempo en Castilla.7> 

Transcriptos los textos detengámonos á comen- 
tarlos; nótase que la Junta está compuesta de 
cosmógrafos y letrados: á primera vista parece, 
que tratándose de un asunto náutico, tan soló 
los marineros debieron ser los llamados á dicta- 
minar, y que por tanto al convocar á los letrados, 
juntamente con estos, trató el Monarca de que 
hubiese en la Junta individuos poco aptos para 
entender del proyecto y acaso decididos á recha- 
zarle; cuando menos, da á entender la composi- 
ción de la Junta, que el Monarca no la constituyó 
exclusivamente de personas peritas en el arle de 
navegar, y si á esta consideración se agrega el 
calificativo de ignorantes que Hernando Colón 
da á los individuos que la compusieron, puede 
deducirse la ineptitud del Monarca que los 
nombró. 

A nuestro juicio, es este un cargo completa- 
mente infundado: todo el que haya leído en 
Las Casas, en Hernando Colón y en las cartas 
del Almirante, las razones en que éste fundaba 

i proyecto, habrá visto que eran estas de ín-f 



— flo- 
ta; al lado de los arg 
1 los testos de geógn 
la Biblia, las obras te 
Padres; de aquí, que 
a índole, fuese precise 
pudiesen entender te 
el navegante: ¿que sa. 
larineros de Séneca, F 
Árabes y Ptolomeo? ti 
perflcialmente á los 1 
estos designasen letr 
nente: recuérdese la 
i Junta coovocada po: 
al lado de dos médico 
'ía, hay dos Obispos, t 
no hay pues mala in 
el Monarca que aoi 
instituyó tal como di 

ita estaba presidida [ 
■ay Hernando de Tal; 
lesatan los escritoi-es 
i D. Fernando; es ya 
Talavera como enem 
del navegante, y por 
iento como un ardid 
rar los planes de Gol( 
it-amiento fué un acto 
femando el Católico, 
le el primer instante, 
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sídeute del cual sabía con toda certeza que 
había de rechazar el proyecto. 

Semejante cargo, á nuestro juicio, no tiene 
razón de ser; podríamos aducir diversos textos 
que probasen la integridad, rectitud, ciencia y 
conocimientos del futuro Arzobispo de Grana- 
da; se trataba de dar un dictamen imparcial, y 
en ocasión semejante, el Monarca, que ante 
todo quiere una base firme para su futura reso-. 
lución, necesita que la Junta, y sobre todo su 
Presidente, tenga las siguientes condiciones: 
i,% gran autoridad en la corte; 2.°, indepen- 
dencia de juicio y energía de carácter para no 
dejarse alucinar por entusiasmos prematuros; 
¿hubiera sido lógico, y sobre todo racional y 
sensato, formar la Junta y nombrar Presidente 
de la misma, á alguno de los que públicamente 
favorecían al descubridor, apoyaban sus pro- 
yectos y eran sus amigos y partidarios? ¿qué 
garantías de imparcialidad hubiese ofrecido 
una Junta presidida por Santangel ó Quinta- 
nüla? 

Indudablemente Fernando el Católico pensó 
de este modo al nombrar Presidente; escogió 
para el cargo á un hombre sabio, poco dado 
á entusiasmos por lo desconocido, de carác- 
ter enérgico y de gran lealtad y amor á los 
Reyes; si á esto se agrega la autoridad y el res- 
nftto que Tala vera inspiraba á los cortesanos, 
podemos menos de aplaudir el nombra- 



iento, prueba patente del cooociraiento que 
las personas teuía el Rey y su previsión ea 
1 importante asunto. 

Constituyóse la Junta; no tenemos dalos 
srca de los individuos que la formaron; Ua 
[o sabemos que entre ellos estaban el doctor 
idrigo Maldonado y Fray Antonio de Mar- 
ena; consta la asistencia del primero por ku 
ilaración consignada en las probanzas del 
)ilo incoado por D. Diego Colón contra la co- 
la, de cuyo testo habremos de ocuparnos en 
!:uida, y la del P. Marchena, por una caria 
la Reina Católica en que asi, se hace constar, 
jor texto expreso del Almirante, en que dice 
e no tuvo más ayuda que la del P. Marchena, 
ndudablemenle, como dice nuestro querido 
ligo el docto americanista Sr. Sancho y 
I (28), la protección á que alude es la protec- 
n científica, pues de otros protectores tenemos 
ticia quo le protegieron en sus vicisitudes, 
'O no defendiendo técnicamente su proyecto; 
P, Marchena debió capitanear la minoría de 
El Junta, é indudablemente á ello alude Colúu 
el texto indicado. 

Vnte la Junta expuso el genovés su proyecto; 
■o ¿cómo-lo espuso? Oigamos á los escritores 
[temporáneos. 

lernando Colón dice (29): tObedeció el Prior 
Prado, pero como los que habia juntado eran 
iorantes, no pudieron comprender nada ó 
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los discuraos del Almirante^ que tampoco 
quería explicarse mucho, temiendo no 
le sucediese lo que en Portugal.» 

Las Gasas maniñesta (30) : uEllos juntos mu* 
chas veces (los comisionados) propuesta CristO'» 
bal Colon su empresa dando razones y autori- 
dades para que la tuviesen por posible^ aun- 
que callando las más urgentes porque 
no le acaeciese lo que con el Rey de 
Portugal.» 

De suerte, que se ve con toda claridad que el 
conocimiento de la Junta fué imperfecto, y que 
Colón no explicó su proyecto con la lucidez ne- 
cesaria; este hecho es de grandísima importan- 
cia, porque determina el dictamen de la Junta. 

Este fué completamente adverso: chocaban 
las ideas de Colón con las nociones geográficas 
de la época; no se explicó con claridad, no con- 
venció á la mayoría de los- comisionados, y 
estos lógicamente tuvieron su proyecto por im- 
posible; así lo manifestaron á los Reyes. Her- 
nando Colón trae un fragmento de la respues- 
ta (31): (íLos cosmógrafos dijeron al Rey: aQue 
el intento de Colon era imposible y que 
después de tantos millares de años, 
no podia descubrir tierras desconoci- 
das, aventajándose á un número casi 
infinito de gentes hábiles que tenian 
-experiencia de la navegación.» 

Las Gasas no es menos explícito [^2] : ^y ansy 



fueron dello& juzgada» su 
por imposibles y vanas y 
ñas, y con esta opinión, pt 
fueron á los Reyes y hicit 
que sentian, persuadiendí 
que d la autoridad de sus 
venia ponerse á favorecei 
meiite fundado y que tan i 
cualquiera persona letrad 
fuese podia parecer, porqui 
ros que en ello gastasen y c 
dad real sin ningún fruto* 
Por último, uti indmdi 
drigo Maldonado, dice coi 
guutas del fiscal en el plei 
este testigo con el Prior de . 
hera, que después fué Arzí 
con otros sabios e letrados e 
ron con el dicho almirante 
dichas yslas, e que todos el 
hera ymposyble ser verdad 
rante decya; e que contra 
mas dellos porfió el dich 
dicho viaje, etc.» 

La frase contra el parec< 
demuestra que, aunque el 
podía aceptarse el proyecto, 
mitió á los Reyes, no hub 
pleta, siquier la minoría, i 
portancia, cuando ni Las ' 
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Colón dicen nada de ella; este dato se compa- 
gina con lo que decíamos antes referente al 
P, Marchena. 

Volvió el Rey de la campaña de aquel año, y 
oyó el dictamen adverso de la Junta; si el Mo- 
narca hubiese acogido desde un principio con 
frialdad y esquivez el proyecto de Colón, si 
hubiera tenido deseos vehementes de no reali- 
zarlo y tan sólo hubiera obedecido á influencias 
y sugestiones de su esposa, la ocasión no podía 
ser más oportuna para desahuciar en absoluto 
al navegante; una Junta técnica, presidida por 
una persona tan respetable como el Prior de 
Prado, manifiesta claramente la imposibilidad 
en la realización y la falta de fundamento del 
proyecto;. la solución en tal caso es clara: el 
Rey debió rechazar en absoluto el proyecto y 
despedir al proyectista. 

Y sin embargo, no sucedió así; el Rey, que 
no había podido examinar detenidamente por sí 
mismo las razones en que se apoyaba Colón, y 
que indudablemente vio algo digno de ser estu- 
diado y atendido en el proyecto , no despide al 
proyectista, sino que aplaza la solución; y no 
podía ser de otro modo: en el momento en que el 
Rey regresa á Córdoba, el Conde de.Lemos se 
subleva en Galicia^ hay que acudir á sofocar la 
insurrección; la campaña del año 1486 había 
sido grandemente favorable á las armas caste- 

mas; había que continuar sin tregua la lucha; 



los asuntos de Aragón, Navarra é 
ren la atención del Monarca; no e 
der á todo, y no cabe duda qi 
época lo de menor imporlancia p 
es el proyecto del navegante geno 

Que los Reyes no despidieron 
consignan claramente los escritor 

Hernando Colón, dice (34): c 
Sus Altezas al Almirante, halla- 
de entrar en iiuevas empresas, pi 
nados en otras muchas guerras y i 
pecialmente en la de Granada, er 
ban, pero que con el tiempo habr 
sión para examinar stis propostc 
de lo que ofrecio.n 

Las Casas expone la misma idei 
mente tos Reí/es mandaron dar re, 
tc^al Colon, despidiéndole por a 
aunque no del todo, quitándole la 
tornar á la materia, cuando ma¡ 
Sus Altezas se viesen.t 



VII. 

Llegamos al final de este estudi< 
del Rey no puede ser más lógi 
justa; conoce la existencia de Col 
que de Medinaceli, y comprende 
traoscendencia del proyecto y la 
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que sea la Corona la que lo realice en el caso 
de ser realizable: llama á Colón á Córdoba y es- 
cucha sus proposiciones; comprende la necesi- 
dad de asesorarse de personas imparciales y pe- 
ritas, y nombra la Junta de Córdoba; oye el 
diclamen adverso de ésta; no puede en su vista, 
y en atención á las especiales circunstancias 
del reino sublevado y envuelto en guerras, y de 
la corte hostil en cierto modo al navegante, de- 
cidirse á apoyarlo inmediatamente, pero su pre- 
visión no lo rechaza, lo aplaza para ocasión más 
oportuna, 

¿Qué hay en todos estos hechos que sea digno 
de censura? ¿Cabe conducta más política, justa 
y racional? 

La entrevista y la Junta de Córdoba, y la re- 
solución del Monarca, son, á nuestro juicio, 
una de las páginas más gloriosas de nuestro in- 
signe Monarca Fernando el Católico. 




NOTAS Al CAPITULO ffl. 



Reverendisimo Señor, el Sr. ti 
rzobiepo de Toledo, etc. 

disimo Sefior; do sé ei e&be vueel 
uve en mi caaa mucho tiempo i 
[oe se venía de Portugal y se q 
mcia, para que emprendiese de i 
con au favor y ayuda, é yo lo qu 
ir desde el Puerto, que tenía bui 
cuatro carabelas, que no deman 
vC qae era esta empresa país 
fiora, eBcribílo á bu Alteza dead 
ne qne ge lo enviase; yo ge lo en 
¡qué á ea Alteza, pues yo no lo 
jiezaba para sn servicio, que me 
«d y parte en ella, y que el caí 
ite negocio fuese en el Puerto. 8t 
e dio encalco á Alonso de Quii: 
íribió de BU parte, que no tenía > 
ly cierto; pero que sí se acertar 
haría merced y daría parte en el 
berle bien examinado, acordó di 
B Indias. Paede haber ocho mese 
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tió, y agora es él venido de vueltt 
hallado todo lo que buscaba y mi 
lo coal luego yo Bupe, y por facei 
nueva á bu Alteza ge lo escribo cot 
vio á suplicar me haga merced qu 
«n cada aflo alia algunas carabelt 
vuestra Señoría me quiera ayudar i 
pilqué de mi parte, pues á mi cab; 
aerle en mi casa dos aüOB, y averli 
servicio, ee ba bailado tan grand 
Y porque de todo informará má 
vuestra Señoría, suplicóle le eres 
Sefior vuestra Reverendísima pere 
Señoría desea. De la villa de Cogot 
Las manos de vuestra Señoría bes 

(2) Historia de Indias, cap. xxs 

(3) Loco dtato. 

(4) Así lo asegura Rodríguez 
Colón en España, pág. 120. 

(6) Están publicadas estas Cé 
xKxvm de los Documentos inédi 
Indias, y loa inserta Kavarrete ei 
Colección diplomática. 

(6) Crónica de los Reyes Católia 

(7) Parte in, capítulos SLi y XLi 

(8) Vida del Almira/nte, cap. xi. 

(9) Crónica del Oran Cardenal 
cap. Lxii. 

(10) Historia de las Indias, cap. 

(11) Loco citato. 

(12) eap. III, pág. 140. 

(13) Pág. 140. 

(14) Frolegómenos, pág. 9. 



citato. 

DBeito en el tomo lis, pág. &S3 y flignien- 

flioteea de Áuiorea Españoles, por Riva- 

LTI, parte lu. 

[X, cap. Lxrn, parte il 

ría délas Indiat, cap. xxix. 

del Almirante, cap. xi. 
ca del Gran Cardenal, lib. I, cap. LUÍ. 
del Almirante, cap, xi. 
ria de las Indias, cap. ixix. 
citAto. 

del Almirante, cap. xl 
ria de las Indias, cap, xxix. 
u memoria inédita titulada Fray Juan 
Antonio de Marchena. 
del Almirante, cap. zi. 
ria de loa Indias, cap. sxix. 
deí .Almi'raníe, cap. xi. 
ria de las Indias, cap. xxis. 
rrete CoIeccHÍn de viajes etc., tomo in, 
ion 2.> 

del Almirante, cap. si. 
ría de ios India», cap. ssn. 
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CAPÍTULO IV. 



DE Í486 A '149-t. 



b AZOMES de plan, exigea que í 
J mos en un capítulo y expongai; 
S toda brevedad las varias vicisit 
i Colón, desde las juntas de C 
hasta que el futuro Almirante, comienzi 
gociar con los Monarcas á fin de conseí 
honores y preeminencias que como pi 
sus descubrimientos apetecía. 

No desconocemos la importancia qu 
este periodo de la historia colombina; a 
y resuélvense en él cuestiones do enti 
en el relato que del mismo suelea hacer 
critores, hay uo pocos errores quedesva: 
aclarar; para quien trazase una biogr¡ 
Colón ó escribiese una historia del de 
miento, serían tales materias important 
mas para nosotros, dado nuestro especia. 
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de mira, carecen por completo di 
esta razón no hemos de detenernc 
cuestiones, transcribir textos y ci 
des; nos limitaremos á esponer lo 
neralmente admitidos como cieru 
en prolijas discusiones ni en deten 
ciosos comentarios. 

Al terminar la campaña de 14f 
los Reyes cartas del Conde de Ben 
dándoles la rebelión del de Lomo 
bía sublevado en Galicia; era pr 
prontamente, y á este fin, después 
recer de la Junta de Córdoba y c 
Colón, aplazando para ocasión má 
entender en el negocio, abandonai 
la ciudad andaluza, dirigiéndose a 
la Península; la presencia de los M 
para reducir á la obediencia al rebí 
sosegada Galicia y asentada la ai 
regresaron los Reyes deteniéndose 
ca; no bay seguridad, en la fecha 
á esta población, porque los croa 
en este punto: pero lo que parece i 
los Monarcas permanecieron en 
durante el Diciembre de 1486 y 
1487; en 27 de este mes, salieron c 
en dirección á Córdoba, para comí 
paña de aquel año y emprender e 
lez-Málaga. 

Mientras los Monai-cas reducían 
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cía al Conde de Lemos y hacíanle sentir todo el 
peso de su real autoridad, tenía lugar en Sala- 
manca uno de los acontecimientos más notables 
y decisivos para la suerte ulterior del descubri- 
miento, nos referimos á las célebres Confe- 
rencias. 

Es verdaderamente extraordinario, que un su- 
ceso de tal importancia, baya sido confundido 
con las Juntas de Córdoba por casi todos los his- 
toriadores que se han ocupado en escribir la 
historia del descubrimiento; merced á diligen- 
tísimos esftierzos de doctos escritores contem- 
poráneos, está hoy perfectamente averiguado 
que son dos reuniones distintas, que obedecie- 
ron á diversas causas y tuvieron diferente ca- 
i-ácter: el Sr. Rodríguez Pinilla, ha demostrado 
cumplidamente este aserto: nos referimos á su 
obra Colon en España al tratar este punto, y 
en ella pueden verse todas las pruebas y argu- 
mentos que aduce en 'apoyo y demostración de 
su tesis. 

El dictamen dado por la Junta de Córdoba 
debió disgustar extraordinariamente á Colón y 
á sus amigos y favorecedores: contábase entre 
estos Fray Diego de Deza, maestro del Príncipe 
D. Juan, Prior de la comunidad de dominicos 
de Salamanca y catedrático de prima de Teolo- 
gía: Colón dice claramente que Deza fué uno de 
sus más poderosos auxiliares: viendo el efeclo 
ue el dictamen había producido en el ánimo de 



los Reyes, debió pensar el ilustre do 
acaso sí pudiese coaseguirgue el pro 
\óa lo examinasen en Salamanca, pf 
tas en las riencias cosmográñcas y q 
sen su aprobación, tal circunstancia 
fluir poderosamente en el ánimo de 
tal vez conseguirían de esta suerte, 
el efecto producido por el deafavorat 
de la Junta de letrados y marinero 
presidido el Prior del Prado: fijo e 
apenas los Reyes se partieron de < 
dirección á Galicia, trató Deza de 1; 
sus propósitos; llamado por él, 11 
manca el genovés, hospedándose en 
de San Esteban: allí, y en la grai 
cuebo, propiedad de los frailes don 
vieron lugar las conferencias: doctfi 
sores en ciencias sagradas y profai 
mografia, astrología y matemáticaE 
estas reuniones y discutían coo el 
sus planes: poco á poco fué convenc 
contradictores, y se iba extendiendc 
dad, la noticia de estas frecuente! 
las que asistían los más sabias cat 
la Universidad salmantina ; los p 
Colón eran el tema obligado de toi 
versaciones, y esteadfase la noticia 
de ser irrealizables, como habían di 
doba, los marineros presididos po 
tenían tales visos de probabilidad ei 



los doctos, que Meo merecían que los Reyes 
36 preocupasen de ellos. 

En tal situación llegaron los Reyes á Sala- 
manca en el invierno de 1486: los favorecedo- 
res de Colón pondrían en su noticia tales opi- 
niones: acaso el mismo Deza, acompañado de 
alguno de los sabios á quienes había conven- 
cido el futuro Almirante, hablarou á los Reyes 
en favor del descubridor; esta debió ser tam- 
bién la tarea de los que en la corte le favore- 
cían; tratábase por todos los medios, de desva- 
necer la mala impresión que produjo en el áni- 
mo de los Monarcas el dictamen de Córdoba, y 
al ün se consiguió este objeto; los Reyes agre- 
garon á Colón á su servicio y aun cuando las 
negociaciones no comenzaron entonces, no cabe 
dudar de que prestaron mayor atención al- na- 
vegante; el Sr. Asensio afirma en su obra, Crta- 
tobal Colón — su vida — sms u i ajes — sus descubri- 
mientos, tomo I, pág. ! 19, que los Reyes cuando 
volvieron á Córdoba ea la primavera de 1487 
para continuar la guerra de Granada, dijeron á 
Colón por medio del tesorero Francisco Gonzá- 
lez de Sevilla a que cuando las circunstancias lo 
tpermitieran, se ocuparían detenidamente de 9U 
*pretensióny; en 5 de Mayo de 1487, los Reyes 
ordenan que se entreguen á Cristóbal Colón 
3.000 maravedises, prueba evidente de que se 
le considera ya al servicio de los Monarcas. 

Tales fueron los efectos de las célebres confe- 
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rendas de Salamanca; por la rápida relación 
que de ellas hemos hecho, se puede comprender 
que difieren profundamente de las Juntas de 
Córdoba; estas tienen carácter oficial, las confe- 
rencias no; las unas so reúnen convocadas por 
el Monarca, las otras merced á los buenos ofi- 
cios de Fray Diego de Deza; las primeras dan 
su dictamen, las segundas se limitan á exponer 
su particular opinión á los Monarcas, que no 
tiene más significación ni alcance, que la de ser 
la opinión de personas doctas y peritas; mucho 
debieron, pesar sin embargo, en el ánimo de 
los Reyes las opiniones de los profesores y 
frailes de Salamanca; puede decirse, que el 
efecto moral de el dictamen de Córdoba, quedó 
destruido. 

En la primavera de 1487 reanudaron los Re- 
yes la campaña contra los moros; el viernes 27 
de Abril cayó en poder del Rey Católico la ciu- 
dad de Vélez-Málaga y en 3 de Mayo decidióse 
á poner sitio á Málaga; largo y duro fué el ase- 
dio; la Reina llegó al campamento, llamada por 
el Monarca; al ñn en 18 de Agosto se rindió la 
ciudad. 

Colón entretanto, había regresado á Córdoba 
desde Salamanca; durante el 1487 recibe diver- 
sas cantidades do los Reyes; constan en los libros 
de tesorería de Francisco González de Sevilla, 
existentes en el archivo de Simancas; en 5 dr 
Mayo recibió 3.000 maravedises, en 3 de Juli' 
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de Agosto 4.000 para ir al 
arco de Málaga, 7 en 15 de 
hay dato ninguno acerca del 
ló á loa Reyes á llamarle al 
. respecto al tiempo que per- 
s historiadores de ludias, ni 
nporáneos dicen nada acerca 
'ación de este viaje. 
late residía habitualraente en 
' este tiempo comenzaron sus 
3 con Doña Beatriz Enríquez; 

la debatida cuestión de sí 
io con ella; bien pesados los 
1 pro y en contra aducen los 
iuamos por la negativa, 
ampaña da 1487, regresó la 
Tontamente se vieron obliga- 

á ausentarse en dirección á 
>aaa del año siguiente tuvo 
de Valencia; detuviéronse los 
' hasta el año 1489 no volvie- 

to en gue Colón se separa de 
le en 1491 comienza la nego- 
il Almirante está envuelta ea 
lo de vez en cuando tenemos 
j da señales de su eiiistencia: 
lies los esfuerzos que algunas 
1 para llenar esta laguna; 
atos no aumenten los que hoy 



esisten , ]a empresa es imposible 
mo3 á irlos presentaodo cronoK 

Es de suponer que vieodo Col 
reino envuelto en guerras y la 
Monarcas dirigida & otros asuntos, así como el 
alejamiento de la corte, á la sazón en el reiao 
de Valencia, trató de reanudar sus interrumpi- 
das relaciones con el Monarca portugués: pare- 
ce indudable que practicó gestiones en este sen- 
tido; así lo demuestra un notabilísimo docu- 
mento que insertó Navarrete en su Colección 
Diplomática y copian todos los colombistas, es 
la carta de D. Juan II de Portugal á Cristóbal 
Colón; está fechada en Avis i 20 de Marzo de 
1488 y contiene afirmaciones de interés grandí- 
simo; segün se infiere del documento, Colón 
había escrito con anterioridad al Monarca por- 
tugués, proponiéndole reanudar las negociacio- 
nes interrumpidas por su salida de Portugal y 
ofreciéndole trasladarse S Lisboa con tal objeto; 
el Rey se congratula de ello, le excita á que 
vaya á Portugal, prometiéndole que quedarían 
satisfechos sus deseos y le asegura que no será 
molestado en su reino por la justicia, si teme ir 
á él por *razon dalgiinas causas á que sejadet 
obligado, n 

Relacionando estas frases de la carta de Don 
Juan II, con la precipitada salida de Colón del 
reino de Portugal en 1484 y con la orden que 
da el Almirante en su testamento de que sei 



intiflades á comerciantes geno^ 
MI Lisboa, bao supuesto algu- 
le el proyectista huyó del reino 
;uido como deudor insolvente; 
lucidar esta cuestión, pero bien 
desde luego los datos en que 
ótesis no están totalmente des- 
amen to. 

los escritores colombinos están 
;egurar que no obstante tos 
I Rey portugués, Colón no se 
a en 1488; tan sólo el señor 
la tesis de que realizó el viaje; 
, las razones que el Sr. Asen- 
convincentes; opinamos con la 
jjombiatas, que tal viaje no se 
3 nuevos datos no demuestren 
lo contrario. 

Por este tiempo dirigióse también el Almi- 
raiite á los Reyes de Francia y de Inglaterra: 
nos consta tal hecho por declaración del mismo 
descubridor; Hernando Colón en el capitulo xii 
de sn Historia del Almiranie, copia un frag- 
mento de una carta dirigida al Rey Católico, 
en la que Colón dice: «Por servir á vuestras Al- 
tezas no he querido empeñarme con Francia, 
Inglaterra ni Portugal, como lo verán vuestraB 
Altezas, por las cartas de sus Principes que 
están en poder de Villarán s ; estos ofrecimien- 
tos tuvieron lugar en 1438, segiin opinión ge- 



□eral de los colombistas, á cu; 
timos. 

Las proposiciones de los Moi 
ros DO fuerOD aceptadas por Coi 
causa de este hecho: tal vez tem 
nes á que daría lugar el entei 
corte á quien hubiese de ente 
por otra parte, los Reyes Catói 
olvidado al descubridor; en 1 6 d 
se le entregan 3.000 maravedise 
de los Monarcas. 

Eu el mes de Agosto de este a 
cimiento vino á aumentar los la 
á CoWa con nuestro suelo: Don 
quez de Arana dio á luz un niúc 
nombre de Hernando; no era 0( 
para ausentarse de la Penfosulí 
en que los goces de la paternii 
Colón en Córdoba. 

En los primeros meses de 1^ 
Reyes de Valladolid á Andaluc 
zar la campaña de aquel año ; 
expiden desde Córdoba una reí 
que se ordenaba que se aposet 
los suyos en buenas posadas, gi 
sones, sin dineros, y que los i 
se le diesen á los precios corrii 
de notar, que asi como en los j 
protección da loa Reyes consiste 
dicamente diversas cantidades i 



lante no recibe el genovés caali- 
;anibio, se le otorga esta cédula; 
)or tanto, que hasta 1489 Colón 
Srdoba, quizá al lado de Doña 
isla fecha hasta 1191 ocupase ea 
1, acaso para adquirir noticias 
¡1 desarrollo de sus proyectos. 
Et campaña ocupó á los Monar- 
iza, que se sentó eu el mes de 
ta principios del de Diciembre, 
I la ciudad; también al real de 
segün dicen algunos bisloria- 
«nquislaron los Reyes varias 
í, y terminada la campaña se 
mar en Sevilla. 
ira del año 1490 realizase un 
;ue distrajo la atención de los 
:o negocio; en el mes de Marzo 
i el Canciller mayor de Portu- 
ido Silveira, enviados por el 
les para celebrar lo.t despose- 
sa Isabel con el Príncipe don 
D. Juan II; el 18 de Abril se 
ooia, y los cronistas refieren 
s fiestas y diversioness que 
usto motivo; terminados los 
ron las talas en la misma vega 
aron lodo el verano ; al entrar 
se la corte á Sevilla. 
año 1491 trataron los Reyes 
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de terminar la lucha con los moros ; pasaron ol 
invierno ocupados en preparar la próxima cam- 
paña, y en 16 de Abril acampaba el ejército 
cristiano en la vega de Granada, á dos leguas 
de la ciudad musulmana; largo fué el asedio; 
los cronistas nos refieren las mil peripecias del 
sitio, durante el cual los sitiadores y los sitia- 
dos dieron patentes pruebas de su valor y co- 
raje; en 14 de Julio se incendió el campamento 
cristiano y los Reyes acordaron construir la 
ciudad de Santa Fe: ochenta días bastaron para 
conseguirlo; en 5 de Octubre comenzaron la& 
negociaciones con los sitiados para establecer 
las condiciones de la capitulación: acordada 
ésta, en 2 de Enero de 1492 se verificó la en- 
trega de la ciudad. 

Durante estos últimos años no tenemos noti- 
cias de Colón; aun cuando los Reyes no entra- 
ron en Granada hasta el 2 de Enero de 1492, la 
entrega de la ciudad estaba acordada /desde el 
25 de Noviembre de 1491, es decir, que desde 
esta fecha pudieron los Reyes tenor la seguridad 
de que Granada se rendía; entonces, libres del 
cuidado de la guerra, trataron de cumplir á 
Colón la promesa tantas veces repetida, de que 
se ocuparían del negocio cuando la lucha de los 
moros lo permitiese. 

Comenzaron, pues, las negociaciones, mate- 
ria interesantísima para nuestro estudio, que 
será objeto del capítulo siguiente. 



CAPÍTULO V. 

NEGOCIACIONES, 



a confasión que en los escrito- 

iste al tratar de este período de 
[lesis del descubrimiento, que 
ieramente ofrece dificultades 
ordenar los sucesos, atendiendo 
histórico y comprobado, aban- 
:io y falso, producto de fantasías 
ntes soñadoras; aumenta más y 
;, la carencia de noticias minu- 
n los historiadores antiguos, lo 
gen á toda una serie de afirma- 
mente, que pretenden llenar los 
bservan en los escritores cen- 
es tos sucesos. 
!cha de la llegada de Colón á 
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Santa Fe; ignórase si fué a] Real en 
orden de los Reyes , ai llegó alli obe 
propio impulso, 6 si fué llamado por i 
y valedores; ni Hernando Colón, ni 
ni ninguno de los escritores de aqi 
DOS resuelven la cuestión; puede sup 
debido á alguna de las dos ultimas 
dirigió Colón á Santa Fe. 

Llegado al campamento, trató d( 
sus negociaciones con los Reyes; y 
este punto, confesamos con toda : 
que no nos esplicamos una contra 
que incurren la mayoría de los esi 
lombinos; dícese, sin texto que apo; 
sición, que D, Fernando, enemigo 
descubridor, y que siempre había j 
frialdad el proyecto, abandonó el n 
esposa; y sin embargo, á renglón so] 
vista de la ruptura de las negociado 
yese el fracaso á la terquedad del 1 
estrechez de miras, al no concebir I 
y bene&cios que el descubrimient 
reportar. 

Tal opinión es absurda: D. Ferna 
dio en las negociaciones, y su iol 
enfrente de las peticiones de Colón , 
ruptura; tal es lo que arroja el esl 
textos, ünica base histórica para 
afirmaciones. 

Los textos deD. Hernando Colón ¡ 



103 que se re&ereo á ]a 
laciones más bien que 
, á la segunda vei que C 
esde la Rábida, llamadí 
á las excitaciones de Fi 
irte, que tanto por est 
repetir razonamientos y 
remos brevemente por 

las primeras proposición ( 
i; puede suponerse funda 
mismas que presentó la 
posiciones suscitaron la 
>narca; el Rey no podía 
ixigencias de Colón; la 
jOlón salió de Santa Fe, 
encontraba en España i 
iu empresa. 

avegaate decidido á dir 
aya presentarle sus pi 
i detuvo en Córdoba, re 
■iz Enriquez; es de supe 
lió en direccióu á la Ráb 
I Diego, cerca su cuñado 
ante Mogniz; parece ló^ 
le de la Península, se de 
e había endulzado con e 
iras do su estancia en Ee 
IOS de su familia, ünic 
rio á nuestro suelo. 
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La visita á la Rábida está perfectameate esta- 
blecida por textos que no dan lugar á dudas de 
ningún género, así como los hechos que moti- 
varon su vuelta á Santa Fe; expongámoslos: 

El más importante, por ser de un testigo pre- 
sencial de los sucesos, es la declaración del físi- 
co Garci Hernández en las Probanzas del pleito 
que D. Diego Colón suscitó á la Corona; abraza 
esta declaración dos partes que se refieren á dos 
tiempos distintos, como observa atinadamente 
el P. Cappa (1) refutando las opiniones de Na- 
varrete y Rodríguez Pinilla; no entraremos en 
esta discusión ajena á nuestro objeto; seguimos 
en este punto al P. Cappa por estimar sus 
argumentos incontrovertibles: la parte de la 
declaración que se refiere á este período, relata 
perfectamente los sucesos; después de ella, tan 
sólo aduciremos algún texto que complete y 
apoye lo que allí se dice. 

El físico declara que el fraile Juan Pérez, 
después que llegó Colón, ^envió á llamar á este 
testigo j con el cual tenia mucha conversación de 
amor y e aporque alguna cosa sabia del arte as- 
tronómico para que hablase con el dicho Cris- 
tóbal Colon e viese razón sobre este caso del des- 
cubrir y e que este dicho testigo vino luego, e 
fablaron todos tres sobre dicho caso, e que de 
aqui eligieron luego un hombre para que llevase 
una carta á la Reina Doña Isábely que haya 
sancta ff loria, del dicho Fray Juan Pérez que 



sor; el cuál portador de dicha carta 
m Rodríguez, un piloto de tepe, e 
ron al dicho Cristóbal Colon en el 

fasta saber respuesta de la dicha 
4. para ver lo que por ella proveían 
ho: e dende catorce días, la /teína 
7ra escribió al dicho Fray Juan Pe- 
íendole mucho su buen proposito e 
ba e mandaba que luego, vista la 
ireciese en la corte anle S. A, y que 
cho Cristóbal Colon en seguridad de 
ista que S. A. le escribiese, e vista 
rta e su disposición, secretamente se 
: de media noche el dicho fraile del 
é cabalgó en un Mulo e cumplió el 
! S. A.; e pareció en la corte e de 
iron que se diesen al dicho Cristóbal 
navios para que fuese á descubrir e 
d su palabra dada, e que la Reina 
ora concedido esto, envió 2.000 ma- 
n florines, los cuales trujo Diego 
ino de esta villa, e los dio con una 

testigo , para que los diese á Cristo- 
para que se vistiese honestamente y 
la vestezuela e pareciese ante S. A., 
ho Cristóbal Colon recibió los dichos 
vedíses e partió ante S. A.d 
lasas ni Hernando Colón, agregan 

substancial de este texto; hacemos 
ector de estos testos, así como da 
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algún otro que agrega cosa de poca importancia 
á la narración y vamos á comentar la declara- 
ción del físico de Palos. 

Admitiendo que las visitas á la Rábida fueron 
dos, una en 1484 y otra después de la ruptura 
de las negociaciones, es evidente que antes de 
esta segunda visita, tuvieron conocimiento el 
P. Juan Pérez y Garci Hernández de los pro- 
yectos de Colón, si bien en la primera visita, 
este no explicó detenidamente su proyecto, pues 
no es de sospechar que se espontanease con dos 
desconocidos, quien tal reserva guardó en la 
Junta de Córdoba; en su segunda visita, con el 
corazón lacerado al considerar que definitiva- 
mente había de renunciar por entonces al sueño 
de toda su vida, es de suponer que les hiciera 
relación completa y detallada de sus proyectos; 
en este momento, fué cuando el P. Juan Pérez 
interviene, como hemos visto, á fin de procurar 
una reconciliación. 

Pero ¿cómo interviene? el P. Juan Pérez se 
dirige á la Reina y no al Rey, y de este hecho, 
que como veremos es perfectamente lógico, se 
han deducido las consecuencias más estupendas, 
entre otras la de suponer, que tan solo la Reina 
entendía en el negocio, y que por tanto el Rey 
completamente apartado del mismo, ni le con- 
cedía importancia, ni le veía con buenos ojos. 
El P. Juan Pérez, no consta que tuviese intimi- 
dad, ni relación estrecha con el Monarca; cons- 
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especio de la Reiiiai el P, Juan 

confesor, no délos Reyes, sino 
lolo, y así se dice en la declára- 
lo conñrma Las Casas: ¿es de 
Xi que 86 dirija í la Reina con 

¡y? 

ibió dar á Colón una negativa 
jante á proseguir las negocia- 
\ suponer que en lal caso, la pe- 
erías se dirigiese á quien se 
lio, ó más bien á persona que 
por su influjo cerca del Rey 
ite hacerle desistir de su pro- 
lo hubiese producido en el Mo- 
un subdito, en que se le roga- 
jobre su acuerdo, tomado ala 
tera? 

ué el P. Juan Pérez, con pro- 
apreciación de las personas, y 
igocio, se dirige á Isabel y do 

al piloto de Lepo: la lee la Rei- 
lovida sin duda por las razones 
, á convencer á Fernando de la 
reanudar la interrumpida ne- 
I medio apeló? ¿que pasó en el 
I, desde la llegada de Sebastián 
]ue la Reina contesta llamando 
? Hé aquí dos bechos descono- 
: los cuales no hay dato de 
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ro en los historiadores; desde luego 
irse que los esfuerzos de la Reina, 
cer al Rey Católico, no debieron 
izito, y oos fundamos para aOrmai- 
argumeuto i neo u tro ver tibie; si la 
lubiese logrado convencer al Mo- 
que se necesitaba llamar A Fray 
A.I llamarle, claramente se despren- 
íeina le buscó como un poderoso 
determinase al Rey á reanudar h 
prueba evidente, de que el Rey ño 
.ecidido á, elto. 

*. Juan Pérez al Real de Santa Fe: 
er que hablase al Monarca, y sus 
os decidieran á éste; lo cierto es 
ice el físico de Palos, hasta después 
a del guardián de la Rábida , no 
Prieto con la orden y los recursos 
ilviese Colón á la corte; y de eato 
mterado, pues él mismo fué el que 
iaiva real y los 2.000 maravedises 
lara entregarlos al navegante: de- 
into, que sin desconocer ni amen- 
nás mínimo la intcrvonción de la 
I asunto, lo cierto es que á quien 
nte pertenece la gloria de haber 
que las negociaciones se reanuda- 
Juau Pérez, cuya intervención en 
constituye un timbre de gloria que 
irtal para la posteridad. 
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II. 



Llamado por los Reyes, dirígese Colón se- 
gunda vez á la corte: las negociaciones conti- 
núan, acaso pensaron los Reyes^ que en vista 
de la anterior ruptura moderaría sus pretensio- 
nes el futuro Almirante; no fué así, nueva- 
mente las reprodujo. 

Hernando Colón nos dice (2) lo que el descu- 
bridor pedía: las peticiones son las mismas que 
se otorgaron más tarde por las Capitulaciones de 
Santa Fe: como habremos de examinarlas dete- 
nidamente, prescindimos de transcribir el texto: 
el P. Las Casas (3), también indica lo que Colón 
pedía, y también están conformes las peticiones 
con las cláusulas del convenio con los Mo- 
narcas. 

El Rey Católico se resistió á aceptarlas: no 
podía acceder á las inauditas exigencias de Co- 
lón: el mismo D. Hernando, explica este segun- 
do fracaso, dice (4): apero como por una parte 
le contradecía el Prior del Prado y sus secuaces^ 
y por otra pedia el Almirante el titulo de Virrey 
y otras cosas de tanta estinuicion é importancia^ 
pareció cosa dura concederlas; pues 
saliendo con la empresa, parecía mu - 
cho y malográndose ligereza, con lo 
nual se cesó en el negocio. 

Las Casas por su parte afirma (5): Hacia más 



dificil ta aceptación de este negocio I 
que Cristóbal Colon, en remunerado 
trabajos y servicios é industria pedia, c< 
saber, estado. Almirante Visorreyy Go 
perpetuo etc., cosas que á la verdad, 
ees se juzgaban por muy grand 
beranas, como lo eran, y hoy pt 
se estimarían, puesto qne mucha fi 
cea la inadvertencia, y hoy lo fuera, no 
rándose que si pedia esto, no era sino coi 
pide ios albricias de ellas mismas (con. 
hablando del Rey de Portugal dijimot 
tanto el no creer ni estimar en nada lo 
Ion ofrecía que vino en total áesprená 
mandando los Reyes que le dijere 
fuese en hora buena.» Nótense estas j 
soa los Reyes los que le despiden, no 
el Rey Católico. 

Es de admirar en este punto la gra: 
alma de Colón: consintió ea retirarse a 
ceder en sus peticiones; abandonó la ci 
dirigió á Córdoba, cuando á. dos legu 
de Granada , al llegar al puente de lo 
Jo alcanzó un alguacil de la corle, orát 
que volviese; los Monarcas accedían á 
tensiones, y estaban dispuestos á otorj 
títulos, recompensas y honores que pee 



III. 

lo este cambio? ¿Qué pasó ea 
ColÓQ se dirige á Córdoba, 
nda ruptura? 

:S primitivos de Indias traea 
acerca de este punto; sobre 
¡ere con tal lujo de detalles y 
cedido, que tan sólo con la 
ón del texto podemos detei^ 
escena. 

eoto supremo: los Reyes ha- 
inilivamente á Colón; éste se 
rte, decidido á alejarse de Es- 
los aragoneses, Moseo Luís 
Q Juan Cabrero, son los que 
arcas á que llameu al descu- 
á sus pretensiones, 
de Santangel aparece ciarí- 
as Casas (6). 

segunda vez, por xaandado 
rislobal Colon, y sin darte al- 
omo en la otra le dieron, de 
DO se tornaría á tratar dello, 
■; acompañado de harta triste- 
O cada uno podrá considerar, 
E de Granada, donde los Reyes 
n triunfo y gloria de Dios, y 
cristiano, entrado d dos dias 



deí mes de Enero, según dice ei 
Colon en el principio del libro 
pñmera, en el mes de Enero 
para proseguir su ida de Frat 
personas de las que le agudáb 
deseaban que su obra se concluí 
lante, fue aquél Luis de Sania 
digimos, escribano de raciones, 
grande y tan excesiva pena y \ 
gunda y final repulsa, sin a[j 
como si á él fuera en ello alg\ 
poco menos que la vida; viendi 
Colon despedido, y no pudiend 
y menoscabo que juzgaba á los 
ansí en perder los grandes bieni 
Cristóbal Colon prometía si aca( 
y haberlos otro rey cristiano, C\ 
gacion de su real autoridad qt 
en el mundo era, no queriendi 
poco gasto por cosa tan infinit 
Dios y en la privanza é estima • 
su fidelidad y deseo de servirli 
nian, confiadamente se fué á la 
desta manera: <iSeñora, el desee 
tenido de servir al Rey mi señ¡ 
Alteza, que si fuere menester mi 
servicio, me ha costreñido á par 
tra Alteza y hablarle en cosa, qu 
mi persona, ni dejo de conocer 
reglas ó limites de mi oficio, per 



ra 
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que siempre tuve de la clemencia de Vuestra 
Alteza y de su real generosidad^ y que mirará 
las entrañas con que lo digo^ he tomado ánimo 
de notificarle lo que en mi corazón siento y y que 
otros quizá muy mejor lo sentirán que yo^ que 
también aman fielmente á vuestras Altezas y de- 
sean su prosperidad como yo su siervo mínimo; 
digOj Señora^ que considerando muchas veces el 
ánimo tan generoso^ tan constante de que Dios 
adornó á Vuestras Altezas^ para emprender co- 
sas grandes y obras excelentisimas^ heme ma- 
ravillado mucho no haber aceptado una empresa 
como este Colon ha ofrecido^ en que tampoco se 
perdía puesto que vana saliese^ y tanto bien se 
aventuraba conseguir para servicio de Dios y 
utilidad de su Iglesia ^ con grande crecimiento 
del Estado real de Vuestras Altezas y prosperi^ 
dad de todos estos vuestros reinos, porque en la 
verdad. Señora serenísima, este negocio es de 
calidad, que si lo que tiene Vuestra Alteza por 
dificultoso y por imposible á otro Rey se ofrece^ 
y lo acepta y sale próspero, como este hombre 
dice, y, á quien bien lo quiere entender, da muy 
buenas razones para ello^ manifiestos son los in-- 
convenientes que á la autoridad de Vuestras 
"Altezas, y daños á vuestros reinos vernian. Y 
esto ansi sucediendo, lo que Dios no permita^ 
Vuestras Altezas toda su vida de si mesmas ter- 
♦'tan queja terrible, de vuestros amigos y servi- 
Tres con razón culpados seriades, á los enemi- 



gos no les faltarla materia de insul 
necer, y todos, los unos y los otros, i 
Han que Vuestras Altezas, teiiian s 
pues lo que los Reyes sucesores de ^ 
tezas, podran sentir é quizá padecer 
oscuro á los que profundamente lo 
Y pues este Colon, siendo hombre s 
denle y de tan huena razón como es 
rece dar muy buenos fundamentos, 
les algunos los letrados á quienes Vt 
zas lo han cometido le admiten, pue¡ 
le resisten, pero vemos que á mucha 
saben responder, y él á todas las qt 
dá sus salidas y respuestas, y él . 
persona y lo que pide para luego e. 
y las mercedes y remuneraciones n 
sino de lo que él mismo descubriet 
Vuestra Alteza no eslime este negc 
imposible que no pueda con mucha 
ñor de vuestro real nombre y mullí 
vuestro estado y prosperidad de vut 
tos y vasallos, suceder, y de lo que • 
gan que no saliendo el negocio coi 
y este Colon profiere, seria quedar 
tezas con alguna nota de mal miri 
haber emprendido cosa tan inciert 
muy contrario parecer; porque pot 
tengo que aquesta obra añadirá mui 
sobre lo luz y fama que Vuestras A lU 
nificentisimos y animosos Principes 



tr con gastoi suyos las secretas 
I contiene el mundo dentro de ñ, 

loa primeros Reyes que semejan- 
cometieron, como fue Plolomeo y 
otros grandes y poderosos Reyes, 
si todo lo que pretendían no consi- 
jr eso faltó de á grandeza de áni- 
■ecio de los gastos serles por todo 
ibuido. Cuanto mas, Señora, que 
'■ presente pide no es sino solo un . 
se diga que Vuestra Alteza lo deja 
tn poca cuantía, verdaderamente 
eo, y en ninguna manera canaiene 
llteza obre menos de tan grande 
}ue fuesemuy mas incierta», Cog- 
s la Reina Católica la intención y 
tenia Luis de Santangel á su ser- 
! le agradecía mucho su deseo y el 
: daba y que tenia por bien de se- 
ue se difiriese por entonces hasta 
I poco de quietud y descanso, por- 
%n necesitados estaban con aquella 
m prolija habia sidon. El relato 

Colóa coavieao en lo sustancial 
i, y tan sólo discrepa en algiia de- 
)oríante. 

lando Colón como Las Gasas refle- 
lieato hecho por la Reina de sus 

para que sohre ellas se allegasen 
iteriales para realizar Ja empresa; 



1 



frecimíento ha dado origen A que se can- 
el hecho por oradores y poetas; por desgra- 
hay no pocos reparos que poner á su cer- 
, y desde luego, aun suponiéndolo cierto, 
ay que darle ni la importancia ni la signi- 
Í6a que generalmente recibe; dudase de 
la Reina pudiese en aquella ocasión ofre- 
oyas que estaban ya empeñadas con ante- 
dad, y aunque las ofreciese, no era este 
amiento un hecho extraordinario; ea dife- 
es ocasiones los Reyes dieron en prenda SU3 
1 preseas para allegar fondos coa que suh- 
r á los crecidos gastos que las guerras pro- 
ionaban; ocasión hubo en que la corona 
quedó en poder de prestamistas, y el collar 
alajes de la Reina estaba á la sazón en Va- 
ia afianzando un préstamo; el Sr. Fernán- 
Duro ha destruido en absoluto la leyenda 
as joyas de la Reina; en su precioso tra- 
(7) pueden verse las razones que alega en 
fo de su tesis, la duda es imposible, 
Qtonces ofreció Santangel el dinero; segün 
pinión general de los escritores, el escribano 
raciones adelantó de su propio peculio la 
ídad necesaria; no dilucidaremos ahora tal 
itión, á la que dedicamos un capítulo más 
ante ; allf expondremos nuestra opinión 
■ca del asunto. 

rescindiendo de que el discurso que Las Ca- 
pone en boca de Santangel sea exacto en 



— 131 — 

artes y uo una imitación de las clási- 
I de historiadores griegos y romanos, 
irece que las razones expuestas por 
I debieron de convencer á la Reina; 

Las Casas dice la verdad, siquiera la 

algún tanto artificiosa y muy en 
a con el gusto literario de la época; 
el camino estaba andado; la Reina 
ue se concediesen á Colón sus inmor 
itensiones, era preciso lograr el asen- 
ai Rey, y aquí estaba la principal 
por dos veces habíase negado rotun- 

Monarca á ello; reciente estaba su 
gativa ¿quién convenció al Rey Ca- 

conveniencia de acceder á las peli-!- 

genovés? á nuestro juicio Mosen 
TO; expongamos los fundamentos de 
n. 

stobal Colón en carta dirigida al 
¡el susodicho maestro del Príncipe 
le Sevilla D. Fray Diego de Deza y 
'.marero Juan Cabrero habían sido 
ue los Reyes tuviesen las Indias, y 
nanifiesta (8) que Juan Cabrero era 
'. buenas entrañas que querían mu- 

e la Reynaa, y más adelante dice; 

años antes que lo viese yo escrito 
del Almirante Colon, habia oido de- 
licho Arzobispo de Sevilla, por si, y 

camarero Juan Cabrero, se gloria- 
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han que hahian sido la causa de que los Reyes 
aceptasen la dicha empresa y descubrimiento de 
las Indias. lí 

Los textos apuntados no dejan lugar á dudas 
de ningún género; Juan Cabrero intervino en la 
realización de la empresa y su intervención 
fué eficaz y decisiva; pero ¿en qué ocasión y 
para qué? 

Si recordamos que Juan Cabrero fué el inse- 
parable é íntimo amigo y consejero del Monar- 
ca, que le acompañó en todas sus empresas, 
que en él depositaba su confianza el Soberano, 
hasta el punto de nombrarle su albacea en el 
testamento que otorgó en 1512, que por su 
cargo de camarero estaba en íntimo contacto 
con el Rey Católico y que por tanto debía tener 
gran ascendiente sobre él, nos explicaremos 
para qué- interviene; Juan Cabrero debió ser la 
persona que en un momento decisivo para la 
realización del proyecto de Colón, decidió al 
Monarca á aceptar las peticiones del genovés; 
debió ser elegido por los favorecedores del pro- 
yectista para cumplir tal fin. 

¿Y en qué ocasión? para determinar este 
punto, habremos de proceder por exclusión; no 
pudo ser á raíz de las Juntas de Córdoba, pues 
entonces Colón no formuló pretensiones, se 
limitó á exponer voladamente sus proyectos; no 
fué en Salamanca porque allá le ayudó y pro- 
tegió Deza; después de la primera ruptura en 
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Bs el P. Juan Pérez el que ne 
>mpense por segunda vez la: 
Colón se ausenta del Real, Sa 
ReÍD3, pero ¿quiéa convence ; 
juicio Cabrero; mediante su 
le el Monarca acceda á las peí 
iridor; de no ser entonces, n 

ocasión, y de no ser en aiguc 
i las afirmaciones del Almiran 

hé aquí por qué decíamos qi 
mpremo, son dos aragoneses 
los Reyes á capitular con el 

03 los Reyes á la capltulació 
I emisario para que lo parlici 
Icanzólo en el puente de Los 
'ió al Real; entonces se esti[ 
iciones. 

importancia que para nuestrc 
Kumento, que su análisis d 
teria del capítulo siguiente. 



AL CAPITULO V. 



españoles, pág. 10 de las S 

¡mirante, cap. sul 
) Indias, cap. xxzi. 
.tmirante, cap. xiii. 
i Indiag, cap. xxxi. 
) iniíos, cap. xxxii. 

Isabel, publicado en el 

contemporánea. 
I Indias, cap. zxu. 



CAPITULO VI. 

LAS CAPITULACIONES DE SANTA FE. 



I. 



I LEGAuos & uno de los puntos más ín- 
) teresantes de nuestro estudio; aveni- 
1 fin los Monarcas y Colón , en 
, 17 de Abril de 1492, otúrganse en el 
Real de Santa Fe las Capitulaciones que llevan 
este nombre, que vienen á poner término al 
período de sinsabores, porque pasó el navegan- 
te hasta ver autorizada y protegida su empresa. 
Extraña sobremanera, que un documento de 
tal importancia apenas haya merecido que en 
su detenido examen se ocupasen los historiado- 
res colombinos; todos ellos lo citan y aun lo 
insertan, pero pocos son los que se detienen á 
reñezionar sobre su contenido: conteníanse á lo 
más, con indicar la importancia de los honores 
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y preeminencias concedidos á Colón , y pasan 
seguidamente á narrar las ultimas dificultades 
que tuvo que vencer^ hasta salir del puerto de 
Palos en busca del nuevo camino para las Indias. 
Nosotros hemos de detenernos en el estudio 
del documento, porque lo juzgamos necesario 
para nuestra vindicación del Rey Católico; á 
nuestro juicio ^ en las Capitulaciones de Santa 
Fe, está la explicación de las sucesivas rupturas 
entre Colón y los Reyes, y de la resistencia que 
tuvo el Monarca para acceder á las pretensiones 
del proyectista, y como esta resistencia ha sido 
malamente interpretada, y calificada de terque- 
dad aragonesa, de avaricia, de falta de espíritu 
amplio y noble, de escasez de talento y de sobra 
de susceptibilidad vidriosa y de frialdad de 
corazón, hé aquí por qué nos interesa ver con 
detención lo que Colón pedía, y las consecuen- 
cias que podían traer tales concesiones, pues 
de aquí ha de brotar la justificación completa 
del Monarca aragonés; dice así el documento (1). 



Capitulagion fecha en Santa Fe antes de ser 
descohiertas las Indias, 

Las cosas suplicadas e que Vuestrtxs Altezas 
dan e otorgan a Don Crhistohal Colon, en algu- 
na satisfa^ion de lo que ha descohierto en las 
Mares Ogeanas^ e del viage que agora con la 
ayuda de Dios ha de hager por ellas en servigio 
de Vuestras Altezas son las que se siguen: 
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Notemos en primer término un hecho impor- 
tante: las Capitulaciones están otorgadas por 
los Reyes, no por Isabel; prueba evidente de 
que el Rey intervino en la capitulación y no 
dejó abandonado el negocio á su esposa; si el 
Monarca no hubiese queiido intervenir, si fuera 
Isabel tan sólo la que negoció con Colón, y so- 
bre todo si el reino de Castilla fuese el único 
que patrocinó la empresa, dada la independen- 
cia de los reales cónyuges en la gobernación de 
sus respectivos Estados, para nada tenía que 
aparecer el Monarca, era negocio de Castilla y 
de su Reina; lejos de ser así, aparecen las firmas 
de los dos en el otorgamiento: dice así: 

Son otorgados e despachados con las respues^ 
tas de Vuestras Altezas en fin de cada un capítU" 
io, en la Villa de Santa Fee de la Vega de Gra- 
nada á diez y siete dias de Abril del año del 
nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil 
cuatroQientos noventa y dos años=Yo el Rey== 
Yo la Reyna^^'Por mandato del Rey e de la 
Reyna=Joan de Coloma=Registrada=:CalQena. 

Pero hay más todavía que notar en el otor- 
gamiento: el Secretario que intervino en la ne- 
gociación, y autorizó el documento es Juan de 
Coloma, y Juan de Coloma es el Secretario ara- 
gonés del Rey: en la organización déla corte de 
los Reyes Católicos, los funcionarios tanto polí- 
tiros — si cabe esta frase aplicada al siglo xv— 

no administrativos, son dobles; hay un Se- 



"»;* 



— 140 — 

eretario castellano que es Gaspar Gricio, y un 
aragonés, que es Juan de Coloma; trátase de 
negociar con Colón y negociase por intermedio 
del aragonés no del castellano; este hecho es 
altamente significativo; ¿cabe, después de men- 
cionarlo, suponer que el Monarca abandonó á 
su esposa la negociación? 

Buscando datos y noticias acerca de Juan de 
Coloma hemos tropezado con una que es inte- 
resante: Juan de Coloma había sido Secretaria 
de D. Juan II de Navarra y después ocupó este 
cargo en el reinado de su hijo Fernando el Ca- 
tólico: lo aseguran Zurita en sus Anales (2) y 
D. Antonio de Prado y Rozas en su libro titu- 
lado ft Reglas para oficiales de Secretarias y ca* 
tálogo de los Secretarios del despacho y del Con^ 
sejo de Estado habidos desde los Reyes^ Católicos 
hasta entonces= Madrid il55 (3). Tanto con el 
padre como con el hijo tuvo Juan de Coloma 
gran privanza: dice el citado cronista aragonés, 
después de referir un episodio de. la vida del 
Secretario (4) «y volvió á tener tanta privanza 
y favor del Rey, como la tuvo del Rey su padre, 
cosa que acaecetá pocas vecess>. 

Era pues Juan de Coloma, hombre ducho y 
experimentado en loanegocios políticos:.habíase 
formado en la escuela de Juan II de Navarra, 
y después puso toda su experiencia y conoci- 
mientos á disposición de su hijo Fernando el 
Católico; se ve pues, que echó mano el Rey d 
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completa conSanza para negociar 
n, de 8U Secrelario aragonés. 

aragonés el funcionario que re- 
ítulacioues; Juan Ruíi de Galce- 

del Rey Católico, fué natural do 



II. 

fs., en el examen de las peticiones 
los Reyes; dice la primera: 
ute. — Que Vuestras Altezas, como 
ion de las dichas Mares Opearías, 
agora al dicho Don Crhistobal 
\yranle en todas aquellas Yslas e 
que por su mano e industria se 
i ganaran en las dichas Marea 
durante su vida, e después de él 
herederos e sub^esores de uno en 
tiente, con todas aquellas prehemt- 
errogativas pertenecientes al tal 
d que D. AloTiso Enriquez, Vuea- 
; mayor de Castilla, e los otros 
tn el dicho ofifio lo tenían en sus 
tfe a Sus Altezas=Joan de Coloma. 
e deducirse de la simple lectura 
ion, abraza dos partes y pide el 
os mercedes; la primera que se le 
raute coa todos los honores y pre- 
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rrogalivas del Almirante castellano; tal petición 
es justa y lógica, á pesar de la importancia que 
tiene; era el Almirante de Castilla la segunda 
persona del reino, estaba á la cabeza de la aiis^ 
tocracia, y son tales y tantos sus honores y pre- 
rrogativas, que no es de extrañar que fuese 
cargo ambicionadísimo; el P. Cappa, inserta un 
apéndice en su obra dColón y los Españoles,^ 
titulado fíLo que comprendía el titulo de almi'- 
rante^yi en el cual se transcribe un testimonio 
expedido por Francisco de Soria á Cristóbal 
Colón, á petición de éste, en el que se especifl- 
ean los honores, derechos y preeminencias otor- 
gados en 1405 por Enrique III á su Almirante 
D. Alfonso Enríquez, á fin de que á su tenor se 
acuerden los del nuevo Almirante de Indias; el 
Sr. Navarrete inserta asimismo en su <íColec^ 
ción diplomáticaii (6), varios documentos acerca 
de este cargo, y el Sr. Fernández Duro, en sa 
magnífico estudio <íColón y Pinzóni> (7) trae el 
arancel de los derechos que percibía el Alnii- 
rante de Indias; con todos estos documentos 
á la vista, se forma idea de la importancia gran^ 
dísima del cargo. 

La segunda parte de la petición, es absurda; 
pretende Colón que un cargo de tal importancia 
quede vinculado en su familia y se transmita 
«á sus herederos e suhgesores perpetuamente, i* 

¿Era posible que el Rey accediese á esta 
enajenación del derecho de nombrar Almirante 
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n su reinado sino en i 
j que le suqedieren; ¿q 
3 sucesores de Colón 3( 

tendrían la necesaria ( 
eerlo? compréndese qu 
9 de nobleza que no rt 
lonor inherente á la per 
o ¿es igual un cargo 
cción? buena prueba de 
plir esta cláusula, fué Ic 
Colón, hijo del Almir; 

car^O; Luís Colón, t( 
:idor, dio pruebas de qu 
ar territorios y murió c 
o en Orán;'los hechos ( 
o de la petición; ¿cabe 
'ca que se opone enér¡ 
ales peticiones? 



III. 

ición del descubridor, 
unientes términos: 
ttras Altezas fapen al c 
on su Visorrey e Gouern 
las dichas Islas e Tiei 
tomo dicho es, el descoh 
lichas Mares; e que pa; 
t una e cualquier deilas, • 
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elegion de tres personas para cada ofigio^ é que 
Vuestras Altezas tomen e escojan uno el qüe^ 
mas fuere su servigiOj e ansí serán mejor regidas 
las tierras que Nuestro Señor le dejare fallar e 
ganar .á servÍQÍo de Vuestras Áltezas=Plage á 
Sus Altezas=Joan de Coloma, 

También esta petición abraza dos extremos; 
encontramos perfectamente lógico el primero; 
el descubridor pide que se le nombre Virrey y 
Gobernador general de los territorios descu- 
biertos; el título de Virrey y el de Gobernador 
general son idénticos, y el cargo no era desco- 
nocido en España; gobernaba en nombre del 
Rey los territorios sujetos á su j urisdicción y era 
en ellos la autoridad suprema; no sucede lo mis- 
mo en cuanto al segundo extremo: pide el Almi- 
rante que se le den facultades para proponer á 
los Reyes, tres personas para cada oficio de los 
que se creen en los territorios que se descubran 
y que los Reyes hayan de nombrar una de las 
personas propuestas,'; esta petición equivale á 
un desmembramiento de la soberanía real; 
cierto es que los Reyes nombran, pero dentro 
de ciertos límites; tienen que nombrar necesa- 
riamente á una de las tres personas que Colón 
les proponga, es decir, que se deja á su arbitrio 
la elección de todos los funcionarios de la Coro- 
na que hayan de prestar servicio en los nuevos 
territorios; compréndese que el Monarca se 
resistiese á esta petición. 
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tades tropezó en la práctica 
) el Monarca se vio obligado 
ir; quéjase de esle incumpli- 
sucesor de Cristóbal Colón 
nportante, cual esa aRelaeion 
igravios en que el Almirante 
ser desagraviado: sobre que 
el Fiscal de Sus Majestadesi 
son dignas de notarse algu- 
erca de ello da el Fiscal don 
): laméntase elbijo de Colón 
•auiado en aueÜe quytado de 
Padre e el han tenydo en el 
ofifios, porque el e su Padre 
s que ueyan ser mas sujif teñ- 
ir Vuestra Majestad hera ser- 
reas mejor rregidas» y dice 
es por el contrario, después 
MI la dicha merced, porque 
me noticia particular de las 
xbitan e de los que son yda~ 
mra los tales oficios, han se 
personas que los uenden a 
ellos, e a otros que ni están 
dichas tierras ny tienen no- 
de los pueblos dellas, ni amor 
ir ny perseuerar en ellos», y 
'utar la cláusula segunda de 
confirmada por documentos 
que la prouision patente que 



lesto dife que tiene no le áprouecha, porqve 
tqueÜa fue nynguna, por se dar contra las 
eyes del Reino, que disponen, que de 
ifl^ios no ee pueda fa^er merced per- 
>etua.n 
Estas fueron las Decesarias consecuencias de 
ales peticiones; explícase ahora la resistencia 
le Fernando el Católico á acceder á ellas. 



IV. 

La tercera petición es como sigue: 
Iten: que todas e cualesquier mercaderías, 
Iquier sean perlas, piedras preciosas, oro, 
lata, espeperia e otras cualesquier cosas e mer- 
iderias de cualquier especial nombre e manera 
ue sean, que se compren, trocaren , hallaren, 
anasen e hubieren dentro de los limites del 
icho Almyrantadgo, que dende agoraVuestras 
Itezas facen Merced al dicho Don Crhistobal, e . 
uieran que haga e lleve para sí la décima 
arte de todo ello: por manera que de lo que 
uedare limpio e libre, haga o tome la depima 
arte para si mesmo, e haga della a voluntad; 
iedando las otras nueue partea para Sus Alle- 
ís,=PIaíe a Sus Altezas=Juan Coloma. 
Ciertamente que merecía recompensa Colón 
jr sus deacubrimientoa; 'verdad es que parece 
igico 7 natural que el Almirante no se conten- 



títulos honoríficos, por máa 
)s el percibo de crecidos dere- 
)sitivas y pecuniarias recom- 
Dslble que estas recompensas 
le pide? nótese bien, que en la 

ser diScilísímo satisfacerle: 
rte de todas las rentas que á 
an los nuevos territorios: es 
I de cumplirse la petición, ora 
airante tuviese á su disposi- 
os de cuentos reales, y que 
as las operaciones de Haciea- 
cabe tal cosa? ¿es posible ac- 
1, que somete á un particular, 

calidad tan insigne como 
áenda de ua Estado? 
e negó á tal cosa la Coroua, 
le derecho fué transigido pop 
leí Almii'ante, que aceptaron 
ín, renunciando sus derechos 

de las rentas; esto debiera 
3d , y con seguridad hubiese 
stencia del Monarca á suscri- 
lel descubridor. 
iQ el documentú citado ante- 
istra el Fiscal de Sus Majes- 
Bsión no debió hacerse, y es 

las leyes del reino ; vamos á 
o que es notabilísimo: dice 
cer esta enajenación de ren- 



Ub, aporque segund leyes del Reym 
por la ley del Ordenamiento de 
uino á dar concordia enlre las leye. 
Udas del Fuero adonde ouo diuers 
sobre sij las rentas del Reyno, as 
m¡)neros, e de puertos, e portadgo 
ferrerias, e otros metales, e pechot 
otras cosas tiesta calidad, se podrios 
leyes defian que no se podían di 
mente por uida del Rey que les di 
ley del dicho Ordenamiento, dan 
eitíre las dichas leyes, dispone qti 
cosas de suso declaradas, si el Rey > 
natural e uasallo e vecino en su 
caso uale la donación como la e 
priuillegio lo dixere; pero si la ei 
donación se fifiere en persona n< 
■uepino del Reyno e estrangero del i 
caso la donafion e enagena(io7t t 
cosas, no uale ny deue ser guardaí 
se concluye, que pues el dicho Dt 
fera estrangero, no natural ny uei 
no, ny morador en el, segund la o 
la dicha ley, la Merced que le fue / 
fuera para siempre e para sus' ¡ 
ualio ny se deue guardar.^ 

Damuestra á conlinuación que í 
traajero, que no había ganado v 
las leyes podfaa aplicarse á este 
merced DO oslaba iascripta, eaplai 



B, 7 que no se confi 
aaroa que bc coi 

uñando ei argumc 
> resislencia del Ri 

ina enérgica negati 



descubridor, otorj 
ibida en los siguie 

ie las mercaderías 
Yslas e tierras que i 
in o descobrieren; 
tilas se tomaren ac< 
re pleito alguno e 
terfio e trato se ter. 
inenpia de su ofifi 
; conofer del tal pie 

que el e su Teniet 
il tal pleyto; e ans 
nape á Sus Alteza 

de Alntyranle seg 
.Imyrante Don AU 
antecesores en sus < 
tan de Coloma. 
Dr llaman la ateni 
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dos cosas: primero, lo absurdo de la petición; 
segundo, las frases con las que se otorga. 

Decimos que la petición es absurda; basta 
fijarse en ella para echarlo de ver; compréndese 
que el Almirante tenga jurisdicción civil y cri- 
minal en los puertos y ciudades del Álíniran- 
tázgo; lo que no se comprende es que, en aque- 
llos asuntos en que el Almirante tiene interés 
como negociante, sea á la vez juez y parte: ¿qué 
garantías de imparcialidad tiene un juzgador 
así? ¿fallará en contra suya? 

Pero, además, resulta que no solamente pre- 
tende intervenir en los asuntos que se susciten 
en las Indias, sino en aquellos que pueden 
tener su origen en España y con mercaderes 
residentes en la Península. De suerte que, in- 
vada la jurisdicción del Almirante castellano; 
bien lo comprendió el Fiscal al decir en el do- 
cumento citado: (ímayormente que sy lo que 
pide se le otorgar e^ no solo se faria cosa nuena, 
pero aun serya ynjusta^ al Almirante de Casti- 
Zía, que en su destrito e jurisdÍQÍon otro alguno 
usase de la tal jurisdigion, e que seria dalle 
jurisdigion en todas las Mares del mundo ypor* 
que en todas se trata e fage comergio para la^ 
Yndias, lo qual serya cosa muy absurday>. 

Así lo comprendieron los Monarcas; por eso en 
vez de la acostumbra fórmula ^Plage á Sus Alte- 
zas: Joan de Coloma, dicen los Reyes, sipertenege 
al dicJio ofigio de Almyrante e seyendo justo. 



leito sosleniáo por el sucesor del Ali 
Fiscal demuestra que uo pertenecí 
io; esta es otra de las cláusulas que 
ron y que no se cumplieron. 



VI. 

IOS á la ultima petición; dice- asi 
lo otorgado por ]03 Monarcas: 
ue en todos los nauios que se arma 
icho trato e negofiafion, cadaecuaí 
: vegas se armaren, que pueda el di 
istobat Colon si quisiere conlrtbui 
ochava parte de iodo lo que se goit 
lazon, y que también haga e lleue 
la ochava parte de lo que resultar* 
mada^Plape á Sus At(eías=/oan 

tal suerte imposible cumplir lo m 
esta cláusula, que en 13 de Ju 
lan los Beyes Católicos una Cédula 
upándose de esta cláusula, deroga: 
laudado (9|. 

luego se comprende que no cabe trá 
do, si uua persona liene el derechi 
r ea (odas las expediciones mercanl 
laliceu; y no ya por obligación, sii 
suya; la cláusula lo dice clárame 
uando e cuantas ve^ea se armaren 
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complicación en las cuentas tenía que ser 
inmensa; la octava parte de cada expedición 
podía pagarla el Almirante y recobrar para sí la 
octava parte de las ganancias; además, antes 
había que sacar la décima y deducir las costas; 
no podía salir expedición alguna sin su consen- 
timiento; y por último, en el caso de haber 
cuestión ó pleito, este lo falla el mismo Almi- 
rante;, compréndese que no fuese posible cum- 
plir semejante petición. 

La Cédula antes citada, es lo que en lenguaje 
mercantil se llama un corte de cuentas con el 
Almirante; los Reyes asientan en ella: 1,*, que 
no se exija al Almirante cantidad alguna por 
las expediciones que se habían verificado hasta 
entonces, 1497; 2.*, que tampoco pida nada ni 
por el diezmo ni por el ochavo; 3.", que por tres 
año$j de las cantidades que vengan de los terri- 
torios descubiernos se saquen: l.^, la octava 
parte i»ra el Almirante, sin costas; 2,°, las 
costas; 3.*, de lo que quede se saque el diezmo; 
4.*, que pasado este tiempo, no perciba más que 
aquello á que tiene derecho por las otras cláu- 
sulas de la capitulación. 

Este acuerdo de los Monarcas tomado á los 
cinco años de extendidas las Capitulaciones, es 
el mejor comentario que puede ponerse á la 
ultima cláusula. 



YII. 

) el examen de las Capitula- 
Fe; deduzcamos ahora las 

peticiones formuladas por 
eron rechazadas dos veces; 
03 de los escritores contem- 
e se dice, que la principal 
las excesivas exigencias del 
ío délas Capitulaciones nos 
> solamente eran excesivas, 
I cumplir; el Monarca se 
¿debe ser censurado por esta 
tro juicio no; creemos que 
le espíritus vehementes y 
is á discurrir con el corazóQ 
,beza, Fernando el Católico 
iservó la serenidad de espí- 

seguridad de pensamiento 
irca; si la empresa hubiese 
lubiese sido en concepto de 
in espíritu sobrenatural y 
jarse repetidas veces á las 
; triunfa éste en su empresa 
píriln vulgar y adocenado; 
Lca de formular juicios his- 

üey, cuando ve la tenacidad 
sentir la más pequeña varía* 
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cióQ en sus peticiones, accede, firma las Capitu- 
laciones y protege el descubrimiento; es decir, 
no se encierra en inconcebible y absurda ter- 
quedad; antes por el contrario, resuelve el 
asunto después de haber puesto todos los me- 
dios para encauzarlo debidamente; no abandona 
el negocio, no se decide por la primera impre- 
sión, tantea, conferencia, procura traer á Colón 
á la realidad; cuando ve que no es posible y 
que el genovés se ausenta, que ya no hay tér- 
minos hábiles para negociar accede, ¿puede 
darse conducta más hábil y prudente? 

Para terminar transcribiremos un párrafo 
que el P. Ricardo Cappa, escribe en su obra 
Colón y lo3 Españoles (10) en que se juzga la 
conducta del Monarca; dice así el eminente 
jesuíta: 

9. Para nosotros el nombre de Colón es insepa- 
ble del de América] decir Colón^ y representar- 
senos el bello continente americano tendido de 
polo á polo sobre el azul del mar ofreciéndose al 
viejo mundOj es una misma cosa; pero no es 
éste el criterio con que debemos juzgar ni á Fer^ 
nandOj ni á Isabel^ ni á Talavera. ¿Qué propo* 
nia Colón? Hallar por Occidente un camino más 
breve del que por Oriente intentaban los portu- 
gueses al Asia, AsuntOy á la verdad^ digno de 
consideración y acción; pero ¿qué podía valer 
para los españoles la Cipango del gran Khan en 
comparación del reino de Granada? ¿Podian 



iistraer buques y caudales 
m nada respondía, como 
exigencias tradicionales y 
ón entera? Cuan ' 
X en la corte un ■ 
iba, ¿era prudenti 
o, un prelado qi 

podía Talavera 
tgo empleando los 
to fuere derrocar 

media luna de la 
ida? La empresa i 
ndario por la oí 
'■o dudoso de la e¡ 
'Á resultado.Ti 



L CAPITULO VI. 



tutaciones Las CasaE 
itoria de las Indias. ] 
en el archivo del 

1. 17, lib. XI, cap. xa 

inda, i presentane á 
le BU padre, 7 entre 
candar secuestrar toe 
lan de Coloma, aec: 
qne había eido llevf 
el secuestro Luis Z 
la orden de Montesi 
iy el castillo y lugí 
que era del Secretai 
Ipado de delitos mi 
Después fué llevadc 
e dio en fiador y fa» 
3 las culpas qne se le 
privanza y favor del 
adre, cosa que acae 

& obra la dta el 6r. ' 
en España, t, i, p^. 
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if 



— 168 — 



(4) Loco citato. 

(6) El doctor D. Miguel Martínez del Villar, en su 
Tratado del Patronato, antigüedades, gobierno y varo- 
nes ilustres de la citidad y comunidad de Cákdayud, y 
su Arcedianado, parte lO.ft, pág. 510, dice *Juan Buiz 
de Cálcena. > Juan Buiz de Calcena, Secretario también 
del Católico Rey D. Femando, y de Oalatayud. Por la 
eminencia de sus partes, alto juyzio, gran bondad y 
singular fe lengua y manos suyas. Y assi dignamente 
en el magnifico sepulchro de Alabastro que tiene en 
la capilla mayor de la iglesia de santa Clara de aque- 
lla Ciudad, donde jace sepultado se le puso este epi- 
tafio 

Hac Alabastri speciosa mole Joannis 

Roiz Cdlcenae Corpus e osa iacent 

Ouius in arcanis Ferdinando cognita Begi 

Fama, Fides Probitas lingtm munus q, fuit 

(6) Navarrete, Colección Diplomática^ t. in. 

(7) Pág. 186. 

(8) Este documento está publicado en el tomo xtx 
de la Colección de documentos inéditos relativos al des- 
cubrimiento^ conquista y organización de las antigtuis 
posesiones españolas de América y Oceanía^ sacados 
de los archivos del reino y muy especialmente del de 
Indias. Madrid, imprenta del Hospicio, 1873. Com- 
prende desde la página 805 á la 431. 

(9) La cédula está dada en Medina del Campo á 
12 de Junio de 1497. — La inserta el Fiscal Gonzalo 
Maldonado en el documento que en el texto se cita: 
tomo XIX, Col, de doc, inéd. de Indias, pág. 383. 

(10) Pág. 2, segunda edición. Madrid, 1887. 



PÍTULO VIL 



CANTIDADES FAllA I 
DESCUBRIMIENTO. 



los Reyes Católico 
i tu] aciones de San l 
■bril, extendieron! 
íes necesarias para 
abrimiento, hubie 
los medios mate 
oyecto había soliei 
punto, los liistori 
ue Luís de Santa 
cesarlos, pues era 
'esoro Real, y tal( 
dos por las guerrf 
mían en aquella ( 
Qtregarlas al nave 
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Y hé aquí resuella al parecer, una de las 
cuestiones más obscuras y enredadas de la hiís- 
toria del descubrimiento: cierto es que gran 
parte de los historiadores de Indias y aun al- 
gunos documentos, así lo manifiestan, pero en 
cambio, hay tales variantes entre los escritores, 
que, á nuestro juicio, merece el asunto que nos 
fijemos en él y procuremos, si es posible, desen- 
redarlo y aclararlo. 

Y en este punto, creemos lo mejor ir presen- 
tando, en primer término, las opiniones de los 
escritores acerca de este particular. 

Hernando Colón dice tan solo, que, Santan- 
gel manifestó á la Reina cgue él serviría á Su 
Alteza prestándola el dineroi> (1). 

El P. Las Casas pone en boca de Santangel 
estas palabras: amuy pequeño será el servicio que 
yo haré á vuestra Alteza y al Rey mi Señor ^ pres- 
tando el cuento (de maravedises) de mi casan (2) 
y más adelante dice refiriéndose á las entre- 
vistas de Colón con los Pinzones y á los auxi- 
lios pecuniarios que le prestaron estos «que 
con solo el cuento de maravedises que por los 
Reyes prestó Luis de Santagel, no podia despa-- 
charse» (el apresto de las carabelas) (3). 

Oviedo dice en su Historia natural y gene- 
ral de las Indias, lib. ii, cap iv. Y porque avia 
necesidad de dineros para su expedición ^ a 
causa de la guerra, los prestó para fager esta 
primera armada de las Indias y su descubrí - 



de ragion Luis de i 

la variante, en la n 
iTpor que los íteyi 
espachar a Colon, íes 
I, su escribano de re 
edises, que son en c 
adosa (4). 

xtos, hay otros segí! 
entregó Santangel to 
agón. 

ilancas: «Cúpole» ( 
de Dios, la singular 
-einado, y lo que mi 
a expensas suyas, q 
ar abelas el anchuros< 

SU apoyo un leiU 
ue es máa explícito 
/es Fernando é Isabei 
i Colón para los gas 

y setenta y seie 
tya suma no deapreí 
itregó el entonces Re< 
\briel Sánchez a Lti 

de raciones reate 
tola á los Reyes» {&). 
i de notar, que el p 

Colón para tan gli 
a Thesoreria de Ar 



Bartolomé Leonardo de Argensola manifiesta 
que: ^Considerólo en tos principios el Rey con 
madurez (el asunto); y (por su mandamiento) el 
primer dinero con que los Reyes alentaron aq%iel 
insigne varón para la Empresa, fué llevado de 
estos Reinos. Ansi consta de los papeles guarda- 
dos en la Tesoreria general de Aragón, y la 
cantidad por la libranza, y por los demás reca- 
dos de aquel efecto: en cuyos Registros origina- 
les quedó anotado en esta forma: nEn el mes de 
Abril MCCGCLXXXXn, estando los Reyes Cató- 
licos en la Villa de Santa Fe, cerca de Granada 
capitularon con D. Crhislobal Colon, para el 
primer viage de las Indias; y por los Reyes lo 
trató su secretario Juan de Coloma. Y para el 
gasto de la Armada presto Luis de Santangel 
escribano de raciones de Aragón diez y siete mil 
/íorines» (7). 

Transcribiremos para terminar con la exposi- 
ción de los testos, las opiniones de dos emineii- 
tes historiadores del presente siglo. 

Dice Prescott: "El recaudador Santangel ade- 
lantó las sumas necesarias, de las rentas de 
Aragón depositadas en au poder (8), y agrega 
Washington Irving: tEl dinero fué realmente 
tomado de las arcas de Aragón; Santangel ade- 
lantéilOOO florines, tomados del Tesoro del Rey 
Fernando (9). 



ir. 

textos de los escritorea, 
s: el Sr. D. Tomás Gon- 
1824 por el Rey Fernán- 
cimiento, arreglo y des- 
3 de Simancas, transcrihe 
illf existen acerca de laa 
03 Reyes á Colón: respec- 
ipa, existen dos documen- 
;ión del Sr. González (1,0): 
lias de Luis de Santangel 
aoreros de la Hermandad 
a el de 1493, en el fini~ 
quito de ellas se lee la partida siguiente: 

t Vos fueron recibidos e pagados en cuenta tm 
cuento é ciento cuarenta mil maravedís que dis- 
te por nuestro mandado al Obispo de Avila, que 
agora es Arzobispo de Granada, para el despa- 
cho del Almirante D. Cristóbal Colont. 

En otro libro de cuentas de Garda Martínez y 
Pedro de Montemayor, de las composicioneí de 
Bulas del Obispo de Patencia del año Í484 en 
adelante, hay la partida eiguiente: 

tDió y pagó mas el dicho Alonso de laa Cabe' 
zas (Tesorero de la Cruzada en el obispado de 
Badajoz) por otro libramiento del dicho Arzo- 
bispo de Granada, fecho 5 de Mayo de 9S años 
á Imís de Santangel, Escribano de Racián del 
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Rey Nuestro Señor, e por el á Alonso de Angula^ 
por virtud de un poder que del dicho Escribano 
de Radon mostró , en el cual estaba inserto dicho 
libramiento j doscientos mil maravedís^ en cuen» 
ta de quatrocientos mil en el, en Vasco de Qui- 
Toga, le libró el dicho Arzobispo por el dicho li^ 
bramiento de dos cuentos seiscientos cuarenta 
mil maravedis que hobo de haber en esta manC" 
iña: un cuento e quinientos mil maravedis para 
pagar á D. Isag Abraham por otro tanto que 
prestó á Sus Altezas para gastos de la guerra^ e 
el cuento ciento quarenta mil maravedis restan' 
tes para pagar el dicho Escribano de Ración en 
cuenta de otro tanto que prestó para la paga de 
las Carabelas que sus Altezas j mandaron ir de 
avanzada á las Indias^ e para pagar á Cristóbal 
Colon que va en la dicha armada. 



III. 

Tales son los datos que pueden aducirse para 
formar juicio en esta cuestión. 

La mayoría de los textos añrman que Luis 
de Santangel prestó la cantidad que se entregó 
á Colón: si esta conformidad fuese completa, la 
cuestión podría darse por resuelta; pero discre- 
pan los textos aducidos, en primer término en 
la cantidad que prestó, en segundo, y esto es 
de más importancia, en la intervención de per- 



Dtaagel, en la dación del 

I el dinero no lo dio San- 
bienes, sino que lo tomó 
tenta en su poder, pertene- 
I Aragón; hay quien dice 
tregó previamente á San- 
abriel Sánchez; de suerte 
den reducirse á tres: 
iza el préstamo, de su pro- 

1 dinero de las cantidades 

ibe el dinero de Gabriel 
la Corona de Aragón. 
io y tercero, es evidente, 
I realizarse la enlrega de 
mediar orden expresa del 
se concibe que sin auto- 
dispongan de cantidades 
Corona ui Santangel ni 
stos dos casos, Santangel 
io administrativo; en el 
irlicular, desprendido y 
adelantar una cantidad á. 
le préstamo. 

irecer, hay incompatibiii- 
os: Santangel obró como 
1 cío n ario administrativo; 
la otra. 



»v 
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Es de notar, que los escritores castellanos, soa 
los que con más claridad afirman que Santaa- 
gel prestó el dinero sin mandato ni intervención 
de nadie; y por el contrario, los aragoneses, 
son los que afirman que tomó el dinero de 
manos de Gabriel Sánchez, y por tanto, del 
Tesoro del Rey; y no aducimos esta observa- 
ción, para deducir que Jos castellanos ponen 
empeño en quitar á Aragón esta gloria, y por 
el contrario, los aragoneses en reivindicarla, 
porque en ninguno de ellos se ve tal desea; 
refieren el hecho sin comentarios; la aducimos, 
porque es posible que la diferencia en la afir- 
mación, resulte del mayor conocimiento que los 
aragoneses tienen de este asunto, por ser arago- 
neses los funcionarios de la Corona de Aragón 
que intervienen en él y de cuyas atribuciones 
y deberes hay que suponer lógicamente más 
enterados á los aragoneses, que no á los cas- 
tellanos. 

Por esta razón, pensamos al fijar nuestra 
atención en este asunto, que acaso no resultaría 
inútil para esclarecerlo, estudiar la organiza- 
ción de la Hacienda aragonesa y las atribucio- 
nes y deberes del Secretario de Ración, pues 
tal vez este estudio pudiese desvanecer algunas 
de las sombras en que está envuelta la cuestión. 

Y después de practicadas estas investigacio- 
nes, nos atrevemos á exponer una hipótesis» 
que tan solo á título de tal pueda hoy admi* 



e donde ao existen dudas, p( 
tos claros j explícitos, no caí 
aciones, pero sí cuando ha 

es y difei-eates juicios. 



IV. 

}q de la Real Hacienda arago 
las materias menos estudiada 
ente; lodo el ardor regional p( 
is leyes, se consume y gasta e 
recho civil; apeoas osa nadi 
«odencias, detalles y pt'incipi< 
uo derecho político y admiaif 
!3, que para las necesidades < 
actual, tau solo el derecho civ 
., pero tal circunstancia, i 
ue se abandonara el estudio ( 
setos de nuestras inmortali 
03 pedir que los abogados — ( 
;to de la palabra, esto es, ]i 
a profesión— se dediquen á t£ 
gaciones, pero sí debieran si 
rente de los eruditos, historii 
iones cienllQcas aragonesas, 
aragonesa, puede considerar 
su época, y aun en la preseí 
:03 principios que podrían s 



— 168 — 

Utilizados y tenidos en cuenta por nuestros le- 
gisladores (11). 

El jefe de la Hacienda aragonesa, es el Mes-- 
tre racional, cargo equivalente al de Ministró 
en la actual organización administrativa, y que 
se ha confundido por algunos escritores colom- 
binos con el do Secretario de ración ó racional 
que es totalmente distinto: así hemos visto quer 
algunos escritores, adjudican con equivocación 
palmaria á Luís de Santangel, el título de Afes- 
tre racional confundiendo los dos cargos. • 

El Mestre racional, no abandona nunca el ter- 
ritorio aragonés: es el Jefe superior de la jerar- 
quía administrativa; bajo su mando están el 
Tesorero, los escribanos ó secretarios de racio- 
nes, los bayles, procuradores generales, vegue- 
res y administradores subalternos. 

El Mestre racional, lleva tres libros: 1.^ Libra 
de anotaciones comunes, donde constan todas 
las cantidades recaudadas por los oficiales infe- 
riores; 2.° Libro de Albarán de cuentas, en el que 
se registran los cargos y datas y las cuentas 
saldadas; y 3.° Libro ordinario, donde constan 
los resúmenes de las cuentas y las cantidades 
de que puede disponer el Monarca: este libro es 
secreto y tan solo puede examinarle el Rey. 

Inmediato en jerarquía está el Tesorero; este 
cargo en 1492 estaba desempeñado por Gabriel 
Sánchez; el Tesorero recibe las cantidades en 
depósito y las entrega mediante albarán 6 reci- 



.1. 
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onas á quienes se hace: 
funcioQarios que han d 
10 tiene más oficio, ni o 
cargo. 

vibano de ración; Jas I 
íen una distinción fuodaí 
ribucioLios de eale fuaci 
Monarca en paz ó en gu 
18 el jefe de Hacienda ( 
tiro llamado Carta de ra 
y sueldos de todos los 
rte, domésticos, númer 
las etc., eu el Libro de i 
I de los enseres, joyas, 
s de capilla, y en el Libi 
i restantes gastos de la 
enden sus deberes á la 
es oficio del Mayordoni' 
teal. 

es las tiene el Secretan 
males, y cu tiempo de 
guerra, cuando el Mor 
el cargo sufre tal modi 
forma Lomplctamente: ( 
10 sale del reino, el Ese. 
Da su puesto, y á toscarj 
je agregan, todas las atr 
iperior de la Hacienda 
ma frase quisiéramos ei 
i transformación, podrii 
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decir, que en tiempo de guerra, es el Eacribatujt 
de raciones ua Ministro de Hacienda ambulaa* 
te, que va agregado siempre al Monarca; en su 
virtud, interviene en iodos los pagos que el Rey 
ordena, y todas las cantidades que salen del 
Tesoro, tienen que pasar necesariamente por su 
mano. 

Por eso los textos que hemos citado, dicen 
que Gabriel Sánchez entregó los fondos á Saa- 
tangel, y que este los dio ó bien directamente á 
Colón según unos autores, ó bien al Obispo de 
Ávila Fray Hernando de Talavera, para- que í 
su vez los entregase al Almirante, como se dice 
en la nota puesta al libro de cuentas de Luís 
de Santangel y Francisco Pinelo, que hemo& 
transcrito. Dados estos antecedentes, cabe esta- 
blecer la siguiente hipótesis. 

El Tesoro castellano está agotado por los gas* 
tos de la guerra; el Tesoro aragonés tiene fondos, 
cuya existencia no conocen los castellanos, por 
el secreto con que en Aragón se llevan las 
cuestiones de Hacienda; el Rey ordena á su 
Tesorero Gabriel Sánchez la entrega de fondos; 
Gabriel Sánchez los da á Santangel, que por 
razón de su cargo tiene que intervenir necesa-* 
riamente en la operación; Santangel los recibor 
y los da á Colón ó á Talavera, y de esta inter^ 
vención, mal apreciada por los historiadores* 
y aun por contemporáneos del mismo Colóa,. 
y aun acaso por el mismo Colón, brota la idea 



gel los entrega de su peculio par- 

á la deroluclÓD de la caBtidad- 
tesariameote que seguir los mis- 
Qo se devuelve el diaero dírecta- 
el Sánchez, sino por íatermedio 
por eso, eu el documento inserto 
menta de la devolución, se dice 
ue toda la dificultad se resuelve 
isis; y se explica que los escrito- 
'undido actos de un funcionario, 
1 de 3u cargo, con actos de uo 

tingdn texto indica que Santan- 
1 préstamo, ingresase los fondos 
como parece natural, sino que 
,0, se dice que Gabriel Sánchez 
íantangel; si Santangel hubiese 
fondos de sus propios bienes, 
había de que interviniese para 
ro? 

ultad está en el verbo prestó; tal 
pilcarse el empleo de dicho voca- 
ido de los Reyes Católicos, había 
ipleta en las Haciendas de Ara- 
para las empresas comunes á los 
otribuíaa los dos poniéndose de 
.03 gastos peculiares de cada uno, 
lía á sus necesidades; trátase de 
ue va á emprenderse; el Tesoro 



10 eslá exhausto; entonces el Tesoro 
3 presta al castellano, pera presta por 
lio de Santangel, en esta ocasión repre- 

del Tesoro aragonés, y dicen los docu- 
orestó; esto es, el Tesoro aragonés prestó 
o castellano; después los historiadores 
san esta cuestión como tantas otras, y 
en un préstamo del funcionario repre- 
, en préstamo particular del servidor 
í. 
lumento con que el Tesorero aragonés 

salida de los fondos, lo conocemos im- 
nente, por la cita que de él hace Argen- 
se conoce el documento en que el Te- 
ragonés anota la devolución: tal vez el 
ie estos dos documentos originales acla- 
uestión; hemos tratado de averiguar si 

consultado el Sr. BofaruU, erudito 
o del Archivo de la Corona de Aragón, 
[uerido amigo y compañero nuestro nos 
ti el Archivo de la Corona de Aragón, 
■n cuentas de la Tesorería de los Sóbe- 
te reinaron en diferentes épocas, y en 
existir alguna, podría tal vez hallarse 
chivo del Maestre racional que, des- 
un incendio que sufrió recientemente, 
adado en el mayor desorden á los iajos 
:io dé la Capitanía General de Barcelo- 
'.e sigue poco menos que inútil del todo.Ji 
mentarlos; pueden tomar nota de ello 



ros que acudan al Centenarí< 
ílra previsión, cuidado y ame 
óricas. 

los dalos, que acerca del orí 
para realizar la empresa del 

hemos podido allegar: no e 
ta: señalamos esta investiga 
, como campo apropiado para 
ñdad; tal vez nuevos estudú 
■arla y á resolverla, 
suertes, sea un particular el 
il Tesoro, lo cierto, lo innega 
tibie, es que un aragonés dio '. 
ios y que de Aragón salieron: 
e, un título de gloria para i 
ber contribuido ala realizado 
portando entre otras cosas, I 
ales para realizarla. 



ITAS AL CAPITULO VI 



a del Almirante, cap. xiii. 
a de lag Indias, cap. xmii. 
a de las Indias, cap. sxiiv. 
a de las Indias, cap. xv, < § 
1 GolÓQ por ir á las Indiíií 
la Biblioteca de Autores J 

barios de las cosas de Aragór 
blicada por la Biblioteca o 
ae edita la Diputadóa de Z. 
) Blancas de cnál obra del 
cita; Latasaa, es bu Bíbliot 
lo á Miqer Miguel Luya d 
il; Discep. Jise. de Jur, Mate 
le podido ver el libro del M 
3 en la Biblioteca Nacional,: 
la Historia, donde lo han b 
quienee rogué que evacuaet 
, lib. T, cap. X. 
'a del reinado de los Reyes 

e Colón, tomo 1. 
¡ertiñcación, con loa docun 
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criptos, está publicada en el tomo xix de la Colección 
de documentos inéditos del Archivo de Indias, publica^ 
dos por D. Luís Torres de Mendoza, pág. 456. 

(11) Los datos que aparecen en el texto acerca de 
la Hacienda aragonesa y las atribuciones y deberes 
de sus funcionarios, están tomados de las Ordinal 
nes que los Monarcas aragoneses redactaron para go- 
bierno de la Casa Eeal; estos curiosísimos documen- 
tos, han sido publicados por D. Próspero de Bofarull 
y Mascaré en la Colección de documentos inéditos del 
Archivo de la Corona de Aragón, tomos v, vi y vii. 



ruLO VIII. 

[ASTA LA SALID,! 



I. 

hemos visto que re; 
(ase negado el Monar 
oiiceder á Cristóbal 
3, honores, y derech 
en el momento e 
laciones de Santa Fe 
ibstácuio á la realizac 
con toda eficacia y e 
or, para la pronta r 
lento, Y comprende! 
ler; vaciló el Monarc 
almirante; pero en i 
le k sus peticiones, ; 
ilrección la empresa, 
irar remover todos k 
lizacióo del proyecto í 
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Sin embargo, de que esta conducta es lógica y 
natural, la ceguedad de algunos colombinos y 
su afán de descartar la figura del Monarca de- 
toda intervención en el descubrimiento, es tal^ 
que no vacilan en afirmar lo contrarió, supo- 
niendo que tan solo la Reina dirigió el asunta 
desde las Capitulaciones. 

No hay prueba de semejante afirmación; vése 
por el contrario, que todas las órdenes que se- 
dictan para facilitar el armamento de las cara- 
belas, van suscriptas por los dos Monarcas, y 
lo que es más notable, por el Secretario arago- 
nés Juan de Coloma: de suerte que no cabe su- 
poner este apartamiento del Rey, cuando es su 
Secretario y no el Secretario castellano, el que^ 
sigue entendiendo en el asunto. 

En ninguno de los historiadores de Indias>. 
encuéntrase texto alguno que pueda fundamen-- 
tar la opinión contraria: todos dicen que Ios- 
Reyes, proveyeron á Colón de los despachos y 
órdenes necesarias para realizar su empresa,, 
sin hacer especial mención de la Reina. Rápi- 
damente, reseñaremos los sucesos que tuvieron, 
lugar desde las Capitulaciones de Santa P^, 
hasta la salida de Colón del puerto de Palosr 
al referirlos, intentamos tan solo poner de- 
manifiesto que los Reyes, lejos de tomar con ti- 
bieza el negocio, ayudaron á Colón en todo lo- 
que pudo depender de su iniciativa y resolu- 
ción. 



j, se firmaron como ya sa- 
l de 1493: en 30 del mismo 
3 del Almirante, se dictan 
en los; 

■atoria del titulo de Almi- 
s herederos y sucesores, 
jara que no lleoen derechos- 
acaren de Sevilla, para las 
rtstobal Colon, 
a que á Cristóbal Colon que 
8 o acer las partes del OcéO' 
mío pudiese necesitar para 
las de madera, víveres, ptií- 
, pagándolo todo á precios 

los Reyes, mandando sus- 
to de los negocios y causas 
'm que van con Cristóbal 
'van. 

a que los habitantes de Pa- 
, á que hablan sido conde- 
hechas ea deservicio 
i carabelas habían de estar 
'ionarcas, bastecidas de 
I, por doce meses. 
pin testifica Francisco Fer- 
blico de Palos, fué lefda en 



"SPV^* 



— 180 



23 de Mayo, eii la iglesia de San Jorge de Palos, 
ante Fray Juan Pérez, Ci'istobal Colón y los re- 
gidores y alcalde de Palos. 

Provisto de todos estos documentos y de car- 
tas de los Reyes recomendándole al gran Khan! 
y á los restantes Príncipes de la India, partió 
Colón de la corte: no se sabe positivamente el 
itinerario que siguió: dirigióse á Palos, y en 
23 de Mayo, dio conocimiento de las órdenes 
que llevaba consigo al Alcalde y regidores del 
puerto: acataron estos las órdenes recibidas, 
pero tropezó el Almirante con la resistencia; 
pasiva de los marineros, que no se atrevían á 
lanzarse á una empresa de dudoso éxito y por 
mares desconocidos. 

Mientras gestionaba Colón en Palos el apres-. 
to de la expedición, la Reina daba al Almirante 
un elocuente testimonio de su real aprecio: en 6 
de Mayo de 1492, dicta un aJbalá, nombrando á 
Diego Colón hijo legítimo del descubridor, paje 
del Príncipe D. Juan: dos circunstancias son dig- 
nas de observarse en este documento: lo encabe- 
za y firma la Reina solamente: dice el encabeza- 
miento a Yo la Rey na fago saber á vos el mi Ma^. 
yordomo etc. y y lo suscribe Fernando Alvarez de. 
Toledo, Secretario de nuestra Señora la Reyna: 
es decir que el único documento, que nada tiene 
que ver con la empresa de Colón, sino que es 
una mercad particular, es el único que firma la 
Reina y su Secretario, todos los demás van fií 



dos Monarcas y autorizados por 
la ó por un Secretario del Rey e 

,yo se dicta otra cédula ordenando 
'■ Colon pueda sacar y llevar pOYa 
rovisiones, mantenimientos, per- 
fs, etc., que comprase, sin pagar 
): uótesft.que ya anteriormente ha- 
Mouarcas dos cédulas con objeto 
armamento de las carabelas: en 
. que pueda tomar de Sevilla las 
¡site, sin. pagar derechos; en otra 
irecios razonables; esta tercera es 
puede tomar lo que necesite sin 
s, no ya de Sevilla, sino de cual- 
ciudad del reino; es decir, que á 
a siendo necesario proteger con 
i al navegante, diclan los Reyes 
icesarias para ello, 
guía en Palos sus tentativas para 
¡xpedición, eflcazmente auxiliado 
■ Juan Pérez; después de exami- 
surtas en el puerto y viendo que 
o se prestaban do buen grado á 
lalizó el embargo contra dos de 
)rizó el Escribano Alonso Pardo; 
Itad principal estaba en la resis- 
narinos á alistarse; acude Colón á 
istos envían á su contino Juan de 
a de que obligue á los marineros 
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á obedecer las órdenes reales; en Guadalupe á 
20 de Junio de 1492, dictan los Reyes uiia 
Sobre-carta dirigida á Juan de Peñalosa; ia 
firman los dos Monarcas y la autoriza Ferran 
Dálvarez de Toledo, Secretario del Rey y de la 
Reina; en ella se ordena al contino, que obligue 
á ios €otregidores usistenteSj Alcaldes, etc. de ím 
ViUcís é logares de la costfí de Andalucía á cum- 
plir la Cédula de 30 de Abril, que se inserta en 
la Sobre-carta; dicen los Reyes que la haga 
obedecer en Palos, é costringades á los maestres 
e gentes deUas (¡¡ue fueran menester, que mat^i 
con él. 

Los esfuerzos de Peñalosa también se estre- 
llaron contra la resistencia pasiva <te los mari- 
neros; nuevamente pide Colón á los Reyes que 
le auxilien; envían estos al Corregidor Juan de 
Cepeda con terminantes órdenes, y se dispone 
la artillería do la fortaleza de Palos á apoyar 
las prescripciones reales; todo fué inútil; las 
cat'abelas que Colón había embargado, fueron 
abandonadas por los tripulantes; llegó la resis- 
tencia de edtos hasta el extremo de ausentarse 
de Palos, para no ir al descubrimiento: á iasi- 
tandas de Colón, le autorizan los Reyes para 
que tripule las naves con los presos de la cárcel 
de Palos; antes habían suspendido el conoci- 
miento de toda causa, contra los que fuesen ea 
la expedición; no acudió Colón á este medie y 
puede asegurarse que fué su salvación; i 
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^críbano Alonso Pardo manifestó que atenta 
'd^Cúlon por muerto desde el ^momento en que se 
-eMxxrcase en las nao8i> y ciertamente tenía 
razón el Escribano; si Colón se pone á la cabeza 
•de semejante tripulación, es dudoso que hubiese 
llegado vivo á las Canarias; para completar la 
escuadrilla, trató el Almirante de adquirir una 
nao mandada por un piloto vizcaíno llamado 
Jtian de la Cosa; no es cosa averiguada si 
llegaron á un acuerdo; entonces el P. Juan 
Pérez, trató de relacionar á Colón con otros 
marinos de Palos, que tal vez podrían facilitar 
•el logro de la empresa; eran los hetmanos 
Pinzones. 

No vamos á detenernos á estudiar la inter- 
vención de los Pinzones en el descubrimiento; 
^bido es el distinto criterio con que es juzgada; 
hay: quien pretende que tan solo fueron meros 
■auxiliares del navegante genovég.; otros les 
asignan papel más importante y los consideran 
-como co-autores del descubrimiento; para nues- 
^o objeto^ nada interesa determinar este punto; 
lo cierto es que ayudaron de tal suerte al Almi- 
rante, que desde su intervención, van des* 
apareciendo y venciéndose todos los inconve-' 
nientes. 

Eran los Pinzones marinos esforzados y 
valientes; pronto participaron de los entusias- 
mos del genovés, y se decidieron á acompañarle 
personalmente en la expedición; el hermano 
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mayor Martín Alonso Pinzón, parece que prest6 
medio cuento de maravedís para completar, el 
equipo de las naves, pues no bastaban los fon- 
dos que Colón había traído; por su consejo se 
abandonaron las dos naos embargadas, se ulti- 
mó el contrato con Juan de la Cosa y se toma- 
ron otras dos pertenecientes á vecinos de Palos; 
Martín Alonso animó á los marineros á tomar 
parte en la empresa, y pronto merced á su 
influjo, estuvieron armadas y equipadas la$ tres 
naves y con la marinería necesaria para tripu- 
larlas. 

El Almirante arboló en la Santa María el 
pendón Real; era la nave de Juan de la Cosa; 
Martín Alonso Pinzón mandaba La Pinta donde 
iba de piloto su hermano Francisco Martín 
Pinzón, Vicente Yañez Pinzón dirigía La Niña. 

En los primeros días del mes de Agosto, la 
armada estuvo dispuesta ; el día 2 confesaroQ 
y comulgaron los tripulantes; en la madrugada 
del día 3 las carabelas, sueltas l?is amarras» 
surcaron la inmensa llanura del Océano; el 
sueño de Colón estaba cumplido; comenzaba el 
primer viaje. 





f^ 



LUSIÓN. 



nado: no intentamos re- 
ra las investigaciones ex- 
nique sí afirmar las ver- 
de ellas se deducen, 
oncebido la idea de buscar 
1 las Indias, por el Occi- 
ra á Colón; esta idea pug- 
científicas de su época, y 
estigaciones personales y 
:erca de textos de autores, 
i y observaciones propias 
a maduró lentamente su 
del descubrimiento cual 
salta repentinamente en 
ebro; fué corriente con- 
en aquella inteligencia y 
izarla. 
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Colón fué rechazado en Portugal 
llega á IBspaña el navegante, encuentr 
tores; el Duque de Hedinaceli impide 
á Francia; sin las promesas del magna 
llano, las Indias no hubiesen sido espa 

Desde el instante en que los Reye 
noticia del proyecto, fijan en él su al 
llaman al proyectista; tuvo enfrente 
oposición natural que suscita toda id( 
nocida y no bien explicada; la ocasiói 
la expuso no era la más oportuna; sine 
no sa rechazó al navegante. 

fin Salamanca, la ciencia española : 
el proyecto; los Reyes oyeron la opinid 
sabios; allí quedó resuelta la cuestión 
camente. 

En la corte halló Colón protectores; 
grupo que forman estos, descuellan k 
neses: Santangel, Coloma, Gabriel Sí 
Cabrero, ayudaron al genovés é Ínter 
eu las negociaciones de tal suerte, qm 
buyeron eficazmente á su feliz resnl 
Aragón procedieron los foudos uecesai 
realizar la empresa. 

La Reina acogió favorablemente al c 
dor; de acuerdo con su esposo, trató d( 
el descubrimiento. 

Et Rey vio desde el primer instanti 
tuvo noticia del proyecto, su impon 
transcendencia; con exquisito tacto 
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.63 que su reatizacióa iame- 
)n severa y virü energía se 
didas peticiones del descu- 
ü le ayudó un» vez aceptado; 
i opuesto, oi la Reina ni los 
m torcido su voluntad; el 
América se debe al Rey 



'» ... ji?1íJCíi 



ÉNDICE. 



a escrito — aunquf 
ita — grao parte d( 
OQ en la revista 
io unos erudilisim 
liguel Mir titulad 
eses en el descubí 
1 de decir en su ( 
ocada al pie de 1 
m el mundo cien 
totalidad de las ci 
líente académico, 
bit' algunos párn 
do estudio, para 
3 dice, acerca de le 
on ea el descubrí 
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datos biográficos que el P. Mir presenta, son 
curiosísimos, y dignos de que se extiendan y 
Yulgairicen. 



Luis de Santangel. 

«La casa de Santangel era una de las más ricas 
y poderosas que había en Aragón á últimos del 
siglo XV y principios del xvi. Oriunda de Gala- 
tayud, había logrado extenderse extraordinaria- 
mente, como quiera que se la encuentra án Za- 
ragoza, Barbastro, Teruel, Alcañiz y otras ciu- 
dades aragonesas y aun en algunas valencianas. 
Gomo tantas otras familias que lograron levan- 
tarse en aquellos días á las cumbres más altas 
del poder y de la influencia política, social y 
aun religiosa, era procedente del judaismo. Los 
Santangel fueron generalmente juristas, pues en 
las historias y papeles del tiempo llevan por lo 
común el título de micer^ que, como es notorio, 
se daba en Aragón á los abogados, doctores en 
leyes y magistrados. Gracias á su actividad é 
influencia no sólo habían logrado borrar el 
vicio de su origen, sino gozar de prestigio y 
poder universal, invadiéndolo casi todo, los tri- 
bunales, la Diputación, eí Ayuntamiento de 
Zaragoza, el palacio de los Reyes, lo civil y lo 
eclesiástico, la Corte, la Iglesia y la Magistra- 
tura. En los documentos de aquel tiempo halla- 
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pellido de Santangel un En 
lO, dos Priores de órdenes ni 
lónigosde la Catedral, vari( 
eyno, Consejeros y Abogadi 



tlciaH aobte la familia de Santaa 
dito ¡Dveetigador de la hiatona ú 
de Artillería D. Mario de la Sala 
□dad de remitimos una liata fo 
raonajes que llevan este apellíd 
tace mención en las historias y 
> XT, xTi 7 xTii; la cual ee del te 

Luís de Sanfangel. Fué Emb 
V de AragÓD al soldán de Bal 
;aas por cinco aSos y otros ne 
. D. Pedro Santangel. Abad re 

de Monte Aragón por la bula de 
i4fí2. Consejero del Bey D. Jua 
irca, electo en 1460.— 3. Micer L 

Dipatado del rdno del 1473 
iros é infanzones. — 4. Diego de Si 
ciudadano rico de Zaragoza; so 
K> niidoBO con la casa de ganade 
Fr. Martín de Santangel. Don 
uto de Zaragoza, Provincial de A 
1465.— 6. Antón de Santangel. D 
r la ciudad de Calatayud en 1 
I Zuia Sánchez de Santangel. Fu 
laron el asesinato de San Ped 
y& causa fué condenado á dec 
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»A esta poderosa familia pertenecía Micer 
Luís (Je Santangel, Escribano de raciones del 
Rey no de Aragón, oficio que equivalía á lo que 
se llamaba en Castilla Oontador mayor. Mucha 



ción.— 8 y 9. Miguel de Santangel y Salvador de San- 
tangel, Eran Consejeros en la ciudad de Zaragoza en 
1494. 

Siglo xvi. 10. Miter Luis de Santangel. Asistió 
como Abogado é infanzón á las Cortes de 1618 y el Em- 
perador Carlos V le nombr<^ tratador en ellas y 
después lugarteniente de la corte del Justicia. Tal vez 
este sujeto sea el mismo Micer Luís de Santangel que 
en 1527 fué Diputado del Reyno por el brazo de ca- 
balleros é infanzones. — 11. Maestro Miguel Santangel 
Canónigo de la Seo de Zaragoza, fué Diputado del 
reino por el brazo eclesiástico en 1534. — 12.. Micer 
Bartolomé de ScLntangel. También fué lugarteniente de 
Justicia al misino tiempo que Micer Luís, lo que con- 
vence que no eran hermanos. — 13. Diego de Santan- 
gel. Fué nombrando gentil-hombre por el Emperador 
Carlos V en 1533. — 14. Martín de Santangel. Era 
Canónigo dé Huesca en 1560.-^15. Micer Miguel Imis 
de Santangel. Fué jurado de Zaragoza en 1686, Doctor 
de la Universidad de Huesca y Abogado famoso, 
cuya biografía trae Latassa en su Biblioteca. — 16. P(i- 
dre D. Miguel Santangel y Vera, zaragozano, Cartujo y 
Prior del Monasterio de Portaceli donde murió en 1587. 

Siglo xvii. 17. Ana de Santangel, mujer de Micer 
Jerónimo I^ópez, que murió sin sucesión y legando 
sus bienes al Colegio de Padres Jesuítas, en cuya an^ 




gloria y grandes servicios pudierou pi 
Santaogel á la Monarquía aragonesa e 
ferentes puestos y oficios en que la s 
pero de todos estos servicios ninguno 
Ja edad moderna con más placer que 
prestó el Escribano de raciones en aq 
tica ocasión en que, á últimos de Enei 
de 1492, desesperanzado Cristóbal Col 
vado á su empresa, se marchó del Real 
Fe y se dirigía í la ciudad de Córdoba 

Ocupándose del préstamo que se su 
hizo Santangel para el apresto de las c 
dice el P. Mir. 

■Entre las personas particulares que < 
nes prestaron al Rey Católico dinero ; 
de sus apuros , una fué , y no por una 
Luís de Santangel. Cuenta la tradíciói 
tayud (1), patria del Santangel, que e. 



tjguti caBa (ahora Seminario Sacerdotal) Bt 
nn retrato de la bienhechora, de cuerpo ent 

De aquí en adelante van desapareciend 
taugel. 

No es íácil asegurar qué clase de párente 
el Escribano de raciones Luis Santangel coi 
najes de este apellido del siglo xv; pudo Si 
Embajador D. Ltds (núm. 1], del Letrado . 
(nüm. 3), ó del ciudadano D. Diego (núm. i 

(1) D. Vicente de la Fuente en bu Sk 
dudad de Calatayud, t. u, pág. 131. 
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en que el Rey D. Fernando andaba apurado de 
dinero, cosa que le sucedía con frecuencia, vino 
apresuradamente á Calatayud con escasa comi- 
tiva y se fué derecho á casa del Escribano de 
raciones que le sacó de aquel apuro.» 



• «Santangel era rico, á lo menos lo bastante 
para hacer el préstamo que hizo; había here- 
dado mucho de sus antepasados, y algo había 
él aumentado su caudal con su buena diligencia 
é industria, aunque es posible que tuviese tam- 
bién que ver con tal aumento de su fortuna un 
hecho algo oscuro y misterioso. El caso es que 
recientemente se ha encontrado en uno de los 
archivos de Aragón un documento ó sea privile- 
gio real por el cual se faculta á Luís Santangel 
para hacer excavaciones en su casa de Calata- 
yud, casa que había sido de sus ascendientes y 
donde suponía la fama pública enterrados cuan- 
tiosos caudales. Ignórase si en verdad se hicie- 
ron las tales excavaciones, y si el bueno del 
Escribano de raciones dio con el codiciado tesoro. 
Si hubiese dado con él y él hubiese sido la base 
del empréstito hecho á la Real Hacienda , sería 
en verdad curioso que un tesoro sepultado por 
tantos años en las entrañas de la tierra , metido 
en ella por un antepasado avaricioso, quien tal 
vez lo habría recogido peso á peso de la usura 
judaica, hubiese venido á ser la materia con que 



.rse la llave que había de abrir á 
1 al mundo entero los ignorados 
miaerales americanos. d 



o ijue ser la alegría q 
el buen Escribano d 
'ioiieoto de las Indias 
sacó de él grande utili 
do estado casado con i 
familia de los Caball 
de Calanda, y, como 1 
tes del Judaismo, ti 
¡os y una hija, que fi 
mo, Alfonso y Luis; 
¡n el privilegio del Rf 
edina del Campo, á 3 
cual en atención á k 
m padre se les concedí 
mbrándose á, loa doE 
raciones con su salarie 
la hija. Esta casó mí 
VUanova que fué Virr 
do por D. Fernando ( 
1516 por el Emperado 
fechado en Bruselas. 
Luís de Sautangel es 
^iese antes que su Re 
lis hijos hubieron de c 
js Gobernadores de I 



V. 
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rante la ausencia del Rey D. Carlos les quita- 
ron la escribanía de raciones, dándosela á 
Micer Rodrigo Celdrán. Con tal motivo se vio 
Fernando Santaugel obligado á defender sus 
derechos ante la corte del Justicia de Aragón 
en pleito que tuvo gran resonancia; probable- 
mente morirla sin verlos respetados. Así pudo 
la familia de Santangel ser trasunto vivo de la 
desgracia que generalmente ha acompañado en 
España á los que llevados de nobilísimos senti- 
timientos han sacrificado su reposo, el caudal 
de sus haciendas y el más precioso y estimable 
de sus entendimientos al servicio del público y 
al honor y engrandecimiento de su patria.» 



Juan de Coloma. 

«Mosen Juan Coloma fué uno de los hombres 
de mayor confianza que tuvo el Rey D. Fer- 
nando y uno de los que más le ayudaron en la 
obra del engrandecimiento de la monarquía. 
Fué natural de Borja; sus progenitores eran 
plebeyos, pero cristianos viejos, como se com- 
place en consignarlo Hernández de Oviedo (1). 



(1) En las Quinquagenas, — ^Batalla 1.a, quinqua- 
gena 3.a, diálogo á.o — (Ms. perteneciente á la Biblio- 
teca de la Universidad de Salamanca.) 



A 



crelario del Rey D. Fernando, 
i de su padre el Rey D. Juaa el 

jgón, con el cual llegó " ' 

fianza, que estando el R 
í le había dado facult 
fuera el Rey, en su no 
EL REY, poniendo al i 
L REY,, MOSBN JUA> 
i\a de este Monarca ali 
lia suma de prudencia 
i asuntos políticos de 
lísima en el reinado i 
or sus manos pasaron h 
ocios de Estado que en ; 
)s se agitaron en la cort 
jrtada resolución fué el 
londerancia política de li 
jn el tiempo de los Reyi 
sino en el de sus suces 
Juan Coloma le toca m 
■riadeaquel memorable 
isteridad no pequeña pat 
:antos que logró España i 
portante de nuestra his 
»n Doña María Pérez, 
Üalvillo, que fué cabalU 
en Aragón; y de ladich 
!e fué llamado como si 
1, que le sucedió en su 
n dejó 12.000 ducados ( 
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cada ua año y 100.000 maravedís de lo que 
tenía eu Molina de Aragón y más de 100.000 
ducados en dinero y joyas y bienes muebles. 
Fué fundador del Monasterio de religiosas fran- 
ciscas de Zaragoza llamado de Jerusalén, en «1 
cual quiso ser enterrado él y su mujer. Allí, en 
verdad, se custodiaron sus cenizas hasta época 
muy reciente, en que, habiéndose alineado el 
Monasterio para las obras de la calle de la 
Independencia, se trastornó el edificio de la 
iglesia, con lo cual hubieron de removerse los 
restos mortales del glorioso fundador, ignorán- 
dose hoy día su paradero.» 



Gabriel Sánchez. 

«Entre los personajes que más protegieron á 
Colón en sus atrevidos proyectos, debe contarse 
otro aragonés, por nombre Gabriel Sánchez, 
que era Tesorero del Rey Católico y deudo muy 
allegado de Luís Santangel. Como éste, era 
tíimbién procedente de raza judaica. Privó mu- 
cho con I). Fernando y su nombre figura en los 
principales acontecimientos de su tiempo. En 
1492 asistía como síndico de Zaragoza, y jun- 
tamente con Pero J)íaz Escamilla, á la Junta de 
la Hermandad, que se celebró en la villa de 
Borja. En 1502 era jurado en Zaragoza, y se 
hallaba presente á la jura de la princesa Doña 
Juana, la madre de Carlos V; un hijo suyo, Ha* 
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que escribió á los Reyes Católicos están escri- 
tas á personajes de la corte aragonesa: argu- 
mento evidente de que en aquella corte fué 
donde encontró el Alriiirante sus mejores ami- 
gos, los que más se interesaron en sus proyec- 
tos y los que más trabajaron para que los lle- 
vase adelante.» 

Juan Cabrero. 

«Fué D. Juan Cabrero hijo de D. Martín Ca- 
brero y de Doña Isabel de Paternoy y de no- 
bleza antigua aragonesa. Como era de tan buen 
linaje, desde sus primeros años fué continuo de 
la casa real, y por sí mismo, según advierte 
Oviedo, «gentil caballero y valiente por su lan- 
za, muy privado, cordial y acepto á su Alteza y 
de su consejo secreto y del estado» (1). Siendo 
comendador de Montalbán en la Orden militar 
de Santiago, fué uno de los 13 electores que 
eligen al Maestre y de los que solos entran en 
número para el dicho oficio. Concurrió por el 
brazo de los caballeros á las Cortes celebradas 
en Zaragoza el año de 1498 para la jura de 
Doña Isabel de Portugal como Princesa de Ara- 



(1) En las QMmgwa^cnas.— Batalla 2.*, quinqua- 
gena 4.*, diálogo xn del manuscrito de la Universidad 
de Salamanca, del cnal y de los Anales de Zurita se 
han tomado estas noticias. 
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giástico como comenda 
láQ en 1502 á la de lo 
D. Felipe y Doña Juana 
i Princesa Doña Isabt 

en que la Iglesia cele 

Corpus Christi, que 1 
lacon gran suntuosida 
lionra de llevar una d 
Qenos que en compañí 
nando, del Rey de Poi 

hijos del Rey moro d 
Mayor de Aragón, d( 
i señores y grandes d 

preeminencias y hono 
o D. Juan Cabrero en 
) de D, Fernando, sin 
las calificados de la cort 

Itad y fué de él corres 
como advierte Oviedc 
!leina Católica Doña Isa 

, ,, ¡, ^. ^.^j adelantar y beneficiar 

sus aragoneses en Castillas. lEra, dice Fra 
Bartolomé de Las Casas en su Historia de la 
Indias, hombre de buenas entrañas, que quería 
mucho e! Rey y la Reina». Como flel servido 
de su Rey le acompañó en la próspera y en 1 
adversa fortuna, en la vida tranquila de los pa 
lacios y en la áspera y peligrosa de los campo 
de batalla. Á su lado peleó en la dura y prolon 



gada guerra de Granada, tomando m 
ees parte en los combates; ea los freci 
jes de la corte nuoca se apartó d< 
D, Feraando; y viejo, achacoso y au 
de la vista, uo desamparó á su real 
los traucos más difíciles y apurados. 
líos días tristes y vergonzosos en que ' 
vencedor de Granada hubo de entre 
bierno del reino de Castilla á su i 
yerno el Príncipe D. Felipe, cuando ] 
rentes exigencia de éste y la ingrati 
grandes de Castilla, á quienes tanU 
vantado y beneficiado, la obligaron 
á Aragón, cuando loa hombres y li 
castellanos, que tanto le debían , le 
espalda, el buen D. Juan Cabrero r. 
mentó le abandonó, y él y el Secreta; 
Pérez de Almazáa y Tomás Malferit, 
la Chancillería, fueron sus constantes i 
y los testigos y firmantes de aquella 
testa, fecha en Villafavila á27deJun 
que la indignación del Monarca ai 
obligó á publicar después de las vista 
con el desnaturalizado Felipe en laf 
de la Puebla de Sanabria, 

Habiendo en los postreros días ( 
cegado D. Juan Cabrero de catarata 
en aquella desgracia quiso el Rey | 
los buenos servicios y prudentes con: 
camarero, haciendo que se lo trajese 
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áo en una silla pequeña, ra- 
jablemente como con hombre 
[ue merecía su couñanza. Ea 
jas y de graves negocios de 
.ambién á sa consejo , siendo 
z Almazáa, señor de Maella y 
yor de CastiUa y el duque de 
de Toledo, los más fieles ami- 
lel Rey Católico. En fia, como 
tildad de relaciones que había 
aragonés y nuestro D. Juan 
ra también de las relevantes 
ida lealtad que en él recouo- 
albacea y ejecutor testamen- 
lento que hizo en Burgos el 
no hizo lo mismo en el que 
een el año de 1515, sería pro- 
jer ya fallecido D. Juan en ' 

insigne, amigo y confidente 
6ü, su ñel compañero en la 
.a desgracia, y su leal y pru- 
1 los negocios más difíciles del 

tuvo influencia mas directa y 
a !a resolución de la empresa 
riendo y determinando la vo- 
rca y siendo el instrumento 
a vencer las dificultades que 
npresa.i 
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Los pedidos de esta obra se dirigirán a 
D. Cecilio Gasea, plaza de la Seo, núra. 2, 
librería, Zaragoza. 
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Política colonial del Rey Don 
Fernando el Católico. 
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